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Licenciado
Bonerge Amilcar Mejía Orellana
Jefe de Unidad de Asesoría de Tesis
Facultad de Giencias Jurídicas y Soc¡ales

Respetable Licenciado:

En atención al nombramiento como Asesora de Tesis, de la bachiller
lngr¡d Ed¡th Ferrey Hernández me dirüo a usted, haciendo referencia al
tema de ínvestigación: "LA IMPORTANCIA OEL CONOCIMIENTO DE
LA BIOÉTICA Y EL BIODERECHO PAR,A EL EJERCICIO DE LA
PROFESIÓN OE ABOGADO Y NOTARIO", con et obieto de informar
sobre mi labor y oportunamente emit¡r el dictamen correspond¡enle; y
habiendo asesorado el trabajo encomendado de conformidad con el
Artículo 32 del Normat¡vo para la Elaboración de Tes¡s de Licenciatura
en Cienc¡as Jurídicas y Sociales y del Examen General Público, me
permito a usted informar lo siguiente:

A) El contenido cientifico que apo(a la ¡nvestigadora, es de suma
importancia en el campo del Derecho Públ¡co; ya que trata de la
falta de regulación en la materia as¡ como de su importancla de
conocimiento, en virtud que la estudiante ha util¡zado las
conceptualizaciones acertadas, conformando con ello un trabajo
con un aprop¡ado nivel académico-profes¡onal.

B) Pa¡a el desarrollo del presente estudio y por las características del
mismo hubo necesidad de ut¡l¡zar el método analítico, sintético,
deductivo e inductivo, y la util¡zación de las técnicas de
investigación bibl¡ográf¡ca y documental, que demuestra que se
hizo la recopilación necesaria del material de investigac¡ón.

CULTAO DE CIENCI
RIDICAS Y 306IAL
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Abogada y Notaria
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E)

En cuanto a la investigac¡ón realizada, fueron utilizados diversos

tomando como referencia las directrices establec¡das en e¡ Diccionar¡o
de la Real Academ¡a Española

El tema investigado forma parte del Derecho Público, y la necesidad de
s,r ¡ncl,rsión en la formación acadérnica del Abogado )i Notar¡o. para que
pueda afrontar los desafíos de la nueva era, y en la Legislación ya que la
tulela de los Derechos inherentes a la persona es obligatoria del Eslado,
p.¡nc¡paimenie cuando se encuentran susceptib¡es de ser vulnerados,
hace notar que hay aporte cientifico en materia del Derecho Público.

En mi calidad de Asesora nombrada para el efecto y una vez conclu¡do el
informc final v avahr¡do él cnntcni.lo dÉnerá¡ del m¡smó se esfahlecé
que ¡a ¡nvesiigadoE es congruenie con ias conciusiones y
recomendaciones, tales resultados se enfocan hacia posibles soluciones
\-,is'Jal¡z3d3s por la estudiante.

Anli.a la n^rmeii\ra lpñal rÉlániñnádá v frn.lámFnlñs .lñ.rtrin,riñs
uiiiiza¡do ¡a bibiiograíía arjecuada de co¡rformicjad con e¡ Art¡cuio 32 de¡

Normativo para la elaboración de Tesis de Licenciatura en Ciencias
l,,ri.¡i^.c ., a^^i^l6c ,, 

^^l 
Évam6ñ r:6n6¡ol D' 'hli^^

Por lo qr¡e consiciero que cllmple con lo-s reqlrisitos qlte pa!.a el efecto
esiablece el Anicl¡lo 32 ciei i"loimaiivo p;ia ,a fi;boiación de Tes,s de
Licenciatura en C¡encias Juríd¡cas y Sociales y del Examen Públ¡co, por lo

h,u¡wvv p'vucvv tJ¡Eoc¡,¡¡, ú¡uid;¡i<j¡ i

formá FAVÚRABLE, para que pueda contrnuar con el trámrte correspondiente,
para su poster¡or evaluac¡ón por el Tribunal Examinador en el Examen Público
cie Tesis. previo a opiar e¡ oracio acaciémico cie Licenciada en Ciencias
Jurídicas y Sociales y los t¡tulos profesionales de Abogada y Notaria.
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UNtDAD ASESoRíA DE TESrs DE LA FACULTAD DE ctENctAs JURfDtcAS y soctALES.
Guatemala. 0'l de febrero de 2013.

Atentamente, pase a la LICENCIADA IRMA LETICIA MEJICANOS JOL, para que proceda a
revisar el trabajo de tesis de la estudiante INGRID EDITH FERREY HERNÁNDEZ, intitulado:
"LA tMpoRTANctA DEL coNocrMrENTo DE LA BtoÉTlcA y EL BtoDERECHo PARA EL
EJERctclo DE LA pRoFEStóN DE ABoGADo y NorARto".

Me permito hacer de su conocimiento qué está facultada para rcalizat las modificaciones de
forma y fondo que tengan por objeto mejorar la investigac¡ón, asimismo, del título del trabajo de
tesis. En el dictamen conespond¡ente deberá cumplir con los requis¡tos establecidos en el
Articulo 32 del Normativo para la Elaborac¡ón de Tesis de Licenciatura en C¡enc¡as Juríd¡cas y
Sociales y del Examen General Público, el cualestablece: "Tanto el asesor como el revisor de
tesis, harán constar en los d¡ctámenes coarespondientes, su opin¡ón respecto dél contenido
científ¡co y técn¡co de la tesis, la metodología y técnicas de investigac¡ón ut¡lizadas, Ia
redacc¡ón, los cuadros estadistcos sifueren necesarios, ¡a contr¡bución c¡entífica de la misma,
las conc¡usiones, las recomendaciones y la b¡bliografía utilizada, siaprueban o desaprueban el
trabajo de invest¡gación y otras consideraciones que estimen

DR. BON MEJIAE
JEFE DE UNIDAD ASESoRíA

LLANA
TESIS

cc.Unidad de Tesis
BAMO/iyr.
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Guatemala, 5 de marzo de 2013

LICENCIADO
BONERGE AMILCAR MEJÍA ORELLANA
JEFE DE LA UNIDAD DE ASESORÍA DE TESIS
FACULTAD DE CIENCIAS JURÍDICAS Y SOCIALES
UNIVERSIDAD DE SAN CARLOS DE GUATEMALA
SU DESPACHO.

DE TE SIS

RespetableLicenciado Mejial
Por este medio tengo el agrado de dirigirme a usted, con el objeio de hacer de
su conocimiento, que en virtud de ia resoiución de fecha uno de febrero del año
dos mil trece, emitida por la UN¡DAD DE ASESORÍA DE TESIS DE LA
FACULIAD DE CIENCIAS JURÍDICAS Y SOCIALES DE LA UNIVERSIDAD
DE SAN CARLOS DE GUATEMALA, en la cual se me nombró como Revisor
del trabajo de Tesis del Bachiler INGRID EDITH FERREY HERNANDEZ,
intitulado: "LA lI\,'IPORTANCIA DEL CONOCIMIENTO DE LA BIOETICA Y EL
BIODERECHO PARA EL EJERCICIO DE LA PROFESION DE ABOGADO Y
NOTARIO'. Para lo cual me perm to hacer las consideraciones siguientes en
eskicta observancia y bajo la dlrectrz del artículo 32 del normativo para la
elaboración de tesis de Licenclatura en Ciencias Jurídicas y Sociales y del
Examen General Público:

L EI contenido científico y técnico de esta lesis estrlba en el extrerno que el

tema de la Bioética y el Bioderecho sin duda aguna es un tópico muy
novedoso en la esfera del Derecho, ya qr.re aL desarrollarlo se le dio un matiz
eminentemente científico al tratarlo como institución de Derecho,
enfocándolo en todo momento de forma técnica.

ll. Al darle lectura a este trabajo de tesis, se percibe que a metodologia de
investigación que se utilizó fue primeramente e método ana ítco, toda vez que
permitió la producción de conocimiento y la obtención de crilerios válidos, la

forma histórica para evidenciar e desarrollo que ha tenido la Bioética y el

Bioderecho como nueva ciencia derivada de la Etica y la l\¡oral, y el método
sintélico ya que ia investigación se hizo desde el punto de vista doctrinal y legal

0 5 MrR. 2013
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con relación a la ¡mportanc¡a del conocimiento de la B¡oética para el ejercicio 
\31'/

de la profesión del Abogado y Notario.

lll. En cuanto a la redacción que se utilizó en el desarrollo de esta tesis,
considero ha sido la correcta en v¡rtud de que siempre se observo la misma
línea, guardando correlación en todo momento entre cada capítulo y se

empleo lenguaje em¡nentemente técnico; hago constar que le sugerí al

sustentante la ampliación de la introducc¡ón y que se real¡zara con apego al

instructivo general para la elaboración y presentación de tesis, ya que me
parecía que era breve y faltaban ciertos elementos de acuerdo al instructivo.

lV. A m¡ consideración existe un verdadero y tangible aporte a la c¡encia del

Derecho la elaboración de este trabajo de tesis toda vez que, es un tópico no

común, no desarrollado antes por n¡ngún otro estudiante y sirve de base y
pauta para el entendimiento y proposición de enseñar y regular estas ciencias
en el ordenamiento juridico guatemalteco, por lo que representa un val¡oso
aporte.

V. Al Ieer y analizar cada una de las conclusiones y recomendaciones que el
sustentante ha realizado, me percato que ha seguido la concatenación que

debe existir entre cada conclusión con su respectiva recomendac¡ón,
observando que utilizó las palabras correctas y en pocas líneas se puso en
evidencia la esencia de cada una de ellas.

Vl. El apartado de la bibliografía me parece muy completo, ya que sustento el
tema con ampl¡a bibliografía tanto doctrinal como legal en el ámbito
internacional de los tratados vigentes, por lo que hace que la presente tesis
muestre fundamento en cada una de sus aseveraciones.

En atención a los numerales antes expuestos, a mi consideración el trabajo de
investigación del bachiller INGRID EDITH FERREY HERNÁNDEZ, llena los
requ¡s¡tos establecidos en el artículo 32 del normat¡vo ya identiflcado, por lo
que habiendo observado cada uno de las revisiones y correcciones emit¡das
por mi persona, confiero DICTAMEN FAVORABLE DEL PRESENTE
TRABAJO DE TESIS,

Sin otro particular me es grato suscrib sted, deferentemente:
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El tiempo ha transcurr¡do, la globalizac¡ón y el neoliberalismo han hecho cambios en los

est¡los de vida, decayendo en consumismo y mercant¡l¡smo a todo nivel y de este

fenómeno no se escapa la formación del futuro abogado y notario, por lo cual es

necesar¡o que él pueda ejercer su profesión con base a principios bioéticos en su tralo,

dirección y asesoramiento con los clientes, los colegas y la poblac¡ón en general, no

importando la cond¡ción social. La b¡oét¡ca como d¡sc¡plina tiene una amplia cobertura

de temas ya que interviene en lo social, en la justic¡a, en la asignación de recursos,

investigación, educac¡ón, enlre otras áreas, humanizando las profesiones relac¡onadas

con la salud. El profesionaldel derecho no debe estar aieno a los fundamentos, valores,

pr¡ncipios y metodologia que la b¡oét¡ca propone, ya que éstos le pos¡bilitarán un

acc¡onar profesional integrador de mayor calidad. El b¡oderecho ha adquirido gran

importancia nac¡onal e internac¡onal hasta el punto de erigirse como una categoria

autónoma reconoc¡da por la UNESCO debido a ¡a trascendencia teórico pract¡ca de los

temas que evidencian la relación c¡encia humanismo y sus repercusiones en el ámb¡to

biojurídico, lo cual requiere de una permanente reflexión no solo desde el derecho, sino

tamb¡én desde otras áreas del conocimiento.

El problema radica en s¡ t¡ene el profesional del derecho conoc¡miento de las

tendencias modernas, tal el caso de la bioética y el bioderecho, y su aplicación en la

asesoría y servic¡os profesionales que presta.

El objetivo de la ¡nvestigación ha sido determ¡nar la ¡mportanc¡a de la bioética y el

bioderecho, y su apl¡cación práct¡ca en el ejercicio de la profesión de abogado y notario.

La relac¡ón estrecha de la bioética con el derecho radica en Ia l¡citud de los actos que

conllevan la man¡pulac¡ón de la vida humana, es necesar¡o que el abogado y notario

esté capacitado para responder ante estos casos, conociendo las bases sobre las que

{D



versa la bioética y los diversos tratados y conven¡os de esta, regulados

b¡oderecho.

El trabajo se dividió en cuatro capitulos, en el primero se desarrollan el origen,

definiciones, diferencias de la ética y la moral, asi como la ética profesional y el ejercic¡o

profesional del abogado. En el segundo se encuentra el tema de bioética con la

evoluc¡ón de su término, def¡nición, surgim¡entos y desarrollo, pr¡nc¡pios fundamentales,

corrientes bioét¡cas y una breve reseña de las pr¡ncipales regulaciones y acuerdos. En

el tercero se aborda el bioderecho, su origen y desarrollo, definición, como se enmarca

la b¡oética en el b¡oderecho, el bioderecho ¡nteÍnacional, y la biojurídica como marco

lega¡ de la bioét¡ca. En el cuarto se hace un anális¡s de la importancia del conocimiento

de la b¡oét¡ca y el b¡oderecho para el ejercicio de la profesión de abogado y notario en

Guatemala, así como se razona la inclusión de estas ciencias en el pre y posgrado de

la carrera, y la enseñanza de los valores bioéticos.

Se empleo el mé1odo anal¡t¡co para desplazar todo el conocim¡ento en partes, en

relación a lo que establece la leg¡slación internacional con respecto al contenido del

tema de la presente investigación, la realidad y las leyes aplicables en Guatemala como

su falta de regulación acerca del presente tema.

El método s¡ntético fue necesario ya que es un método efectivo y út¡l para la

culminac¡ón de la presente ¡nvestigación. Dicha investigación se hizo desde el punto de

v¡sta doctrinal y legal con relación a la ¡mporlanc¡a del conocim¡ento de la bioética para

e¡ ejercic¡o de la profesión del abogado y notar¡o en Guatemala. Dentro de las

principales técnicas, se aplicaron las b¡bliográficas, documentales.

Se inqu¡ere que los profes¡onales del

bioética y el bioderecho para ayudar

nuestro país.

derecho se involucren en la investigación de la

a la incursión legislativa de dichas materias en

(ii)



CAP|TULO I

1. La ét¡ca y la moral

Las ciencias de la conciencia humana, el derecho natural de la ley que deviene

marcada en nuestra mente, estas solamente se fueron plasmando en las costumbres

de los pueblos a lo largo de la historia conforme se iba desarrollando la sociedad.

1.1 Or¡gen de la ética

La ét¡ca surgió en el momento en que el hombre tuvo rac¡ocinio sobre süs actos, Está

v¡nculada con nuestro más apasionante interés. La raíz de la ética es lo que los

hombres queremos. Es el arte de dar sentido racional a la libertad, porque es

const¡tutivo del ser humano la humanidad: El deseo por perdurar y perseverar en

nuestro ser. El afán por auto conservación, autoafirmación, autopfomoción,

conservarnos y af¡rmarnos frente y en medio de un mundo frecuentemente hostil.

1.1.1 Ant¡gua Grecia

Desde el in¡c¡o de la reflexión filosófica ha estado presente la cons¡derac¡ón sobre la

ét¡ca. Platón afronta la temática ét¡ca en diversos lugares y desde contextos diferentes.

Así, por ejemplo, en el Gorgias busca superar el hedonismo y la ley del más fuerte. En

el Fedón evidencia la importancia de lo que exista tras la muerte para regular el prop¡o

comportamiento. En La República aborda juntamente la ética individual desde la



perspectiva de una justicia dentro del alma y la ética pública, con una compleja teoría

del Estado, que encuéntra complementos y puntos de vista diferentes en otras dos

obras, el político y las leyes.

En el origen, la ética aparece subord¡nada a la pol¡t¡ca (ét¡ca individual y ética social).

En efecto, el hombre griego de la época sentía la pol¡s como inmediatamente

incardinada en la naturaleza. La ética n¡comáquea, el más ¡mportante tratado de ética

de Ar¡stóteles, "se basa en la premisa de que todo ser humano busca la felicidad (ética

eudemónica)"1. "Para Aristóteles todos tos seres naturales tienden a cumpl¡r la función

que les es propia y están orientados a realizar completamente sus potencial¡dades. Ei

bien, que es lo mismo que la perfección de un ser o la realización de las capacidades

es cumpl¡r su func¡ón prop¡a, aquello a que solo él puede realizar. También los seres

humanos están orientados a la realizac¡ón plena de la función que les es prop¡a"2. En la

doctrina aristotélica el fln de la ética y de la polít¡ca son idénticos: La felicidad, que

como bien autosuficiente no es un b¡en más entre otros, ni componente de algún estado

de cosas. La felicidad es la suprema just¡f¡cación de la vida del hombre.

Como en otras de sus obras, Ar¡stóteles "releva las opin¡ones de sus contemporáneos

al respecto y comprueba que todas parecen estar de acuerdo en que el objet¡vo

supremo del hombre es vivir bien y ser feliz, aunque hay muchos desacuerdos respecto

de en qué cons¡ste la felicidad y el buen vivir. Para Aristóteles la vida feliz es la que

permite realizar la act¡vidad super¡or contemplación, con una sufic¡ente autonomía, y en

compañía de un número suf¡c¡ente de amigos" 3. Sólo son morales las acciones en las

que se puede eleg¡r y decid¡r qué hacer. En cambio, no son morales ni inmorales las

acc¡ones padec¡das, compulsivas o forzosas. Lo que es moral es la acción que depende

de la voluntad, s¡ se actúa de modo correcto. La forma correcta de actuar depende del

I Platts M. La ética a través de su hbtoria Págs. l-8.
'tbíd.
" tbid Pág. 16.
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ámb¡to de acción y en parte está pautada pcr las cosiumbres de la comunidad a la que

se pertenece y se aprende con la educac¡ón.

Por otra parte, Ios filósofos estoicos y epicúreos propusieron teorías morales basadas

en principios opuestos: la virtud y la vida con moderación, el estoicismo, y la búsqueda

del placer, epicureísmo.

1-1.2 Edad Media

Es un momento en el que la ética asume elementos de las doctrinas clásicas de la

felicidad el fin del actuar humano consiste en obtener el bien que nos hace felices y los

une a la doctr¡na cristiana (vista como revelac¡ón divina), especialmente según la

normativa que recogen los mandamientos. El f¡n último del actuar humano es la caridad,

que se consigue al vivir desde el evangelio, y que permite al hombre acceder a la visión

de Dios, donde el ser humano alcanza su máx¡ma plenitud y el bien supremo. Es

oportuno recordar dos grandes nombres, san Agustín de Hipona y santo Tomás de

Aquino.

1.1.3 Edad Moderna

Los filósofos éticos modernos trabajan con la mirada puesta, sobre todo, en el mundo

antiguo estoicos, epicúreos, Platón, Aristóteles, si bien con algunos elementos

heredados de la escolástica medieval. Descades tiene algunos elementos de ética en

su famoso discurso del método. Dentro del racionalismo, es Baruch Spinoza quien



emp¡rismo, David Hume trabajó en d¡versos momentos para comprender los motivos

profundos de las acciones humanas. La gran revolución ética moderna se realiza a

través de lmmanuel Kant, que rechaza una fundamentación de la ética en otra cosa que

no sea ¡mperativo moral mismo o deontologismo formal, pues si la moral se orienta a

buscar la felicidad no podría dar ninguna norma categórica ni universal. La ética de

Kant es de un individual¡smo radical, pues no presupone exigencias transpersonales

sino que busca el deber de perfección propia. "Nunca puede ser un deber para mi

cumplir la perfección de los otros"a; Kant sustituye la moral del bien y de la felicidad por

una moral del puro deber y de la conciencia individual.

Los filósofos ideal¡stas desarrollaron esta moral del imperativo categórico. Hacen frent"

así al utilitarismo, al afirmar que el principio de utilidad no es el único criterio de

corrección de las acciones

1.1.4 Edad Contemporánea

La ética del siglo XX ha conocido aportes impoftantísimos por parte cle numerosos

autores: los vita¡istas y existenc¡alistas desarrollan el sentido de la opción y de la

responsabilidad, lvlax Scheler elabora una fenomenología de los valores.

Para Hegel "el espíritu subjetivo una vez en libertad Ce su vinculación a la vida natural,

se realiza como espíritu objet¡vo en tres momentos: derecho, ya que la libertad se

realiza hacia afuera; moralidad, es decir, el bien se realiza en el mundo; y la eticidad,

a 
Salmerón Castro, Ana María, La h€r€n€¡a de Aristóteles y Kant en la €du€ación rnorá1, pág 33
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sociedad y Estado, siendo ésteque se realiza a su vez en tres momentos: familia,

último según é1, el sujeto supremo de la eticidad" 5.

1.1.5 Or¡gen de la moral

La moral comenzó a ser enseñada en forma de preceptos prácticos, tales como las

Máximas de los siete sabios de Grecia, los versos dorados de los poetas de Grecia; o

bien en forma de apólogos y alegorías hasta que se revist¡ó con un carácter c¡entiflco

en las escuelas de Grecia y Roma.

Ocupa importante lugar en las enseñanzas de Pitágoras, Sócrates, Platón, Aristóteles,

Epicuro y, sobre todo, entre los estoicos Cicerón, Séneca, Epicteto, Marco Aurelio, etc..

En Ar¡stóteles, la moral forma parte de la cienc¡a de la política porque la vida individual

solo puede cumplirse dentro de Ia pol¡s, interpretando: lo que en realidad pretend¡a

decir era que lo srrstenta el bien particular es el b¡en común y determ¡nada por ella;

incluso eleva la pol¡s a la calidad de divino.

Platón establecía que era la pol¡s y no el individuo el sujeto de la moral, es decir, la

virtud no puede ser alcanzada por el hombre sino que el Estado lo debe or¡entar hacia

fines morales no por med¡o de la dialéct¡ca sino por la persuasión. Los neoplatón¡cos

se inspiraron en Piatón y los estoicos cayeron en el misticismo. Se reconocen tres fases

en las que se desarrollo la moral:

'tbid. eág. sa



Fase moral judeocrist¡ana:

Es la más larga. Es de esencia teológica. Se encuentra consignada en la revelación y

en los escritos de la iglesia. Tiene que ver con eltemor de D¡os, con premios y castigos

otorgados por la autoridad divina. Es una moral dogmát¡ca, constriñe al hombre. Versa

sobre la culpa. el remordimiento. los vicios.

Origina: Puritanos y moralistas: Guardianes de la moral porque saben que es lo mejor

para los demás. Predomina lo religioso sobre lo ético. Ambiciona un control ideológico-

político: Fuera de la iglesia no hay moral. Se limitaba a las costumbres sexuales.

Fase de secularización:

Es de esenc¡a rac¡onal. Se debe vivir según los postulados de la ez6n profana. Se

emanc¡pa del espíritu de la rel¡gión. El postulado que racionaliza y universaliza la moral

se llama lmperat¡vo categórico y fue formulado por el filósofo L Kant. "Obra de tal

manera que cuando uses tu human¡dad trata al hombre como fin y nunca como med¡o.

Acuña la noción de deber absoluto: Los deberes del hombre y del ciudadano'6.

La moral es laica, profana, cognit¡vista, formalista y universalizante. ldeales: Soberanía

¡nd¡vidual e igualdad civil: son los dos principios simples e incuestionables de la moral

universal. Espec¡fica: Desinterés y olvido de si m¡smo. Obed¡encia incondicional al

deber; "Todos los hombres son def¡nidos con ¡gualdad frente al deber; así, Comte: Solo

es moral el deber de vivir para otro 7.

' l¡¡¿.

' rbíd. rág. :0.
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Se ¡mponen normas austeras, represivas, disciplinadas. lmperat¡vo "","gOrxd
Es una moral autónoma, optim¡sta, vislumbra racionalmente un f¡nal fel¡z tras el uso de

la razón. Prima el interés general. En el colect¡v¡smo se inmola al ¡ndividuo a lo general.

La moral racional se convierte en una visión politica-jurídica de la vida.

Se predica: miedo al placer, no a la gula, no a la lujur¡a, no al d¡sfrute de lo que se gana,

porque, el sujeto de esta fase es una forma de autopunición sobre las inclinac¡ones, los

afectos, los sentidos, los goces. Más bien predica: Hig¡ene, trabajo, ahorro, para

combat¡r la abulia y la dispersión improductiva para formar almas fuertes.

Fasé ¡ndividualista:

Soc¡edad del bienestar consum¡sta. O sea la modern¡dad líquida de la actualidad es la

era de la felicidad de las masas. lnd¡v¡dual¡smo: El sujeto se considera El princip¡o y el

valor: Orig¡na una ética débil, sin obligación, ni sanción. Desvaloriza el ideal de

abnegación, estimula los deseos inmediatos, la pasión del ego. Liquida los valores

sacrif¡c¡ales.

Repudia la retórica del deber austero, maniqueo, corona Ios derechos individuales a la

autonomía, al déseo, a la fel¡c¡dad. Superficializa la culpabilidad moral:

Una moral del sent¡miento es la única compat¡ble con el nuevo indiv¡dualismo.

Desde luego, nunca ha habido tanto llamam¡ento a Ia solidar¡dad, tanta exh¡bición de

realidades inadmisibles acompañada de un lenguaje de reprobación. Pero este éxtasis

de la solidar¡dad es epidérm¡co, ligero y puntual. Libera todos los campos: polít¡ca, la

mujer, ¡os niños, las pulsiones, las fuerzas productivas, las fuezas destructivas: Todo

esta liberado, es la fase de ampliación del individualismo: pone en marcha una cultura

personal¡zada. El enfoque posmoderno de la ética: Rechaza las formas modernas de



abordar los problemas morales. critica la universalidad como una ""rro"r,",,*ffi
prescripc¡ones éticas que obligaban a cada ser humano. Las marcas de la ética

postmoderna: El ser humano es ambivalente en términos morales, debido a su

cond¡ción social. Los fenómenos morales son esencialmente no racionales, escapan a

cualquier expl¡cación de ut¡l¡dad. No son regulares, repet¡tivos, monótonos y

predec¡bles.

La moral¡dad no es un¡versal, pero tampoco se avala el relativismo moral y la

conveniencia ¡nd¡vidual¡sta. Desde la perspectiva del orden racional, la moralidad es y

será irrac¡onal. La perspectiva postmoderna sobre los fenómenos morales no revela el

relativismo de la moral¡dad. La ét¡ca no se la ent¡ende como renunciamiento

a uno mismo, ni como la postergación del propio interés en benef¡c¡o del ¡nterés ajeno.

1.2 Definición de ét¡ca:

El sentido más antiguo de la ét¡ca, de or¡gen griego residía en el concepto de la morada

o lugar donde se habita; luego refer¡do al hombre o pueb¡os se aplicó en el sentido de

su país, es decir su referencia original, constru¡da al interior de la íntima complicidad del

alma. En otras palabras ya no se trataba de un lugar eferior, sino del lugar que el

hombre porta a si m¡smo. El ethos es el suelo firme, el fundamento de la praxis, la raíz

de la que brotan todos los actos humanos. El vocablo ethos sin embargo, tiene un

sent¡do mucho más amplio que el que se da a la palabra ét¡ca. Lo ético comprende la

d¡spos¡c¡ón del hombre en la vida, su carácter, costumbre y moral. Podríamos traducirla

el modo o forma de vida en el sentido profundo de su significado. Ethos significa

carácter, pero no en el sentido de talante sino en el sentido del modo adqu¡r¡do por

háb¡to. Ethos deriva de éthos lo que significa que el carácter se logra mediante el hábito

y no por naturaleza. Dichos hábitos nacen por repetición de actos iguales, en otras

palabras, los háb¡tos son el pr¡ncipio ¡ntrínseco de los actos.
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En el ámbito conceptual de la ética, tenemos un círculo correlacionado entre ethos y

actos. En efecto s¡ ethos es el carácter adquirido por hábito, y háb¡to, nace por

repetic¡ón de los actos ¡guales, ethos es a través del hábito fuente de los actos ya que

será el carácter, obtenido (o que llegamos a poseer -héx¡s) por la repetición de actos

iguales convertidos de hábito, aquel que acuñamos en el alma.

Actuaba éticamente quien se reg¡a por las normas de la pol¡s, por lo que estaba

aceptado como costumbre buena, por lo que el código moral, universalmente

reconocido, aceptaba. Y para señalar que, además, ese regirse por las normas estaba

empapado de v¡rtud. Que quien hacia la acción así lo hacia reflexivamente, no

s¡guiendo la costumbre por seguirla, sino por el prop¡o convenc¡miento de su val¡dez. Es

así un carácter. La ét¡ca, es la real¡dad y el saber que se relaciona con el

comportamjento responsable donde entra en juego el concepto del bien o del mal del

hombre.

Filosóf¡camente se entiende por ét¡ca: La d¡sc¡plina que estud¡a la acc¡ón moral en

función de una teoría sobre el fin o sent¡do último de la existencia humana. lnvestiga la

praxis, Ia acción humana desde el punto de v¡sta de las cond¡ciones de su moralidad,

tratando de fundamentar la moralidad. La cual¡dad que atribuimos a una acción

moralmente buena. Es teorización sobre el acto moral como proceso en el que se

concentra y real¡za progresivamente el f¡n (bien absoluto) de la existencia de cada ser

humano.

Qu¡en dio status de disc¡plina f¡losófica a la ét¡ca fue Aristóteles (384-322 a. C.Xét¡ca

nicomaquea). La d¡stingue de otras discipl¡nas filosóficas teór¡cas, que se ocupan del

ser. Y la considera parte de la filosofía práctica, que se ocupa de las acciones humanas

y sus produclos.



En resumen la ética es: El conjunto de pr¡nc¡pios, valores,

conducta, adquiridos, asimilados y practicados de un modo

consciente. CoÍesponde al ejercicio l¡bre y consciente de

nuestros actos desde el punto de vista del bien y del mal.

estrictamente rac¡onal o

la razón para just¡ficar

1.2.1 Delin¡c¡ón de moral:

La palabra moral proviene dél term¡no mos (moris) en latín, los latinos util¡zaron el

termino mos como una traducción de los dos conceptos de ethos gr¡egos, incluyendo

así buena costumbre y carácter. Y moral es tamb¡én adjet¡vo que califica de buena una

acción, tanto por su adecuación con la costumbre considerada val¡da como por el

carácter virluoso de quien la realiza.

El hombre a través de su vida va real¡zando actos. La repetición de los actos genera

actos y hábitos y determinan además las actitudes. El hombre de este modo, viviendo

se va haciendo a si mismo. El carácter como personalidad es obra del hombre, es su

tarea moral, es el cómo resultará su carácter moral para toda su vida.

El carácter o personal¡dad moral, como resultado de actos que uno a uno el hombre ha

elegido, es lo que el hombre ha hecho por sí mismo o por los demás. El hombre en este

contexto se hace y a la vez es hecho por los demás, tanto posit¡va como

negat¡vamente. Se puede definir a la moral como: El conjunto de principios,

costumbres, valores y normas de conducta, adquiridos y asim¡lados del medio (hogar,

escuela, iglesia, comunidad). Su asim¡lación y práct¡ca no depende de una actitud

plenamente consc¡ente o racional, s¡no principalmente, de un sentimiento de respeto a

la autoridad moral de Ia que provienen.

10
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No toda acción humana es moral. El hombre realiza acciones que no son

necesariamente morales, para que haya acto moral debe haber libertad. Aunque no

todo acto l¡bre es, por eso, moral. La l¡bertad es la condición necesaria, pero no

suficiente. Para que una acc¡ón sea moral necesita requisitos esenciales de libertad,

uso de la razón pata reconocim¡ento de las normas en juego, y principio de

responsabilidad. El hombre lleva a cabo una acc¡ón moral cuando ha tenido

conocimiento de legalidad, comprens¡ón de lo que acepta, responsabilidad de elección

entre legalidades disyuntivas, cumpliéndose el acto moral cuando lleva a cabo la

dec¡sión preferencial que adopto. Y sobre esta acc¡ón cae la aprobación o sanción. S¡

no hubiera normas éticas el hombre ser¡a amoral, aunque podría ser libre. Para poder

hablar de acto moral necesilamos también la ex¡stencia de la norma, de la regla de

conducta. La ley moral, la norma ét¡ca puede ser autónoma o heterónoma pero siempre

se presenta ante la persona como un deber ser. Cuando hablamos de ética de persona

estamos haciendo referencia a un ind¡viduo que realiza actos regidos por normas,

reglas de conducta, que puede dec¡d¡r libremente su ac€ptación o rechazo, que t¡ene

asp¡raciones que no s¡empre logra. Es como una segunda naturaleza edif¡cada,

constituida sobre su ind¡vidualidad. Muchas dec¡siones éticas y bioét¡cas se basaran en

el concepto que tengamos de persona.

1.3 Diferencias entre ét¡ca y moral:

Muchos autores consideran como s¡nónimos a estos térm¡nos, debido a que sus

orígenes etimológ¡cos son sim¡lares. Olros no consideran a la moral y la ética como

sinónimos. S¡ se parte desde una def¡nición de moral como sinónimo a ét¡ca, podemos

decir que una ética propuesta es el conjunto de normas suger¡das por un filósofo, o

11
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proveniente de la religión, en tanto que moral vendría a des¡gnar el grado de

acatam¡ento que los ¡nd¡v¡duos dispensan a las normas imperantes en el grupo social.

En un sentido práct¡co, ambos términos se hacen ind¡stinguibles y por ello se los

considera equivalentes. El matiz que las delimita está en la observación o aplicac¡ón

práctica de la norma que entraña el mandato ético. Por ello, la norma ét¡ca siempre será

teórica, en tanto que la moral o costumbre será su aplicación práctica. Por otro lado la

moral se basa en los valores que Ia conciencia nos d¡cta, a su vez, basado en

costumbres aprendidas, por lo tanto, la moral no es absoluta o universal, ya que su

vigencia depende de las costumbres de una región. La universal¡dad de algún sistema

moral es uno de los objet¡vos de la ética- objet¡vo cuyo contenido o efecto, a pesar de

¡mpl¡car solamente un carácter hipotét¡co o un ideal, no se vuelve automáticamente

relat¡vo o puramente subjetivo, s¡no aplicable para todo hombre rac¡onal bajo un

contexto determ¡nado, siempre y cuando el agente capaz de comportamiento pueda

actuar de manera racional. La palabra racional en este contexto no debe confundirse

con conveniencia temporera o con facilidad o comodidad, sino como aquello en lo que

todos los seres capaces de razón puedan estar de acuerdo cuando decidan buscar un

comportam¡ento moral especifico, uno de b¡en o correcto, que mantenga o cause

aceptable calidad de vida o evite alguna consecuencia especifica que surja a causa de

la repet¡c¡ón de c¡efos comportam¡entos probables para la humanidad.

Aplicamos el témino moral a la acción humana en la medjda en que aseveramos que

tal acción es buena, nos referimos al conten¡do de los juicios de valor, a Ias normas.

Cal¡ficamos de buena o mala una acción moral, de moral o inmoral, en la medida que

se acerca o se aleja de un paradigma ¡deal establecido con valor absoluto. La moral se

manifiesta en los compoÍtamientos humanos y en sus expres¡ones orales y escritas. La

moral le d¡ce al hombre lo que debe hacer aquí y ahora. Responde a creencias, a

convenciones sociales. La ética, en camb¡o, una f¡losofía practica, que se ocupa de la

praxis, del obrar humano en aquella clase de acciones que defin¡mos como morales. En

el anál¡s¡s ético podemos señalar n¡veles de anál¡s¡s de una acción: un nivel de

descripción de los hechos, elementos, personas, etc., ¡nvolucrados en la acción (ética
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descr¡ptiva). De reconoc¡miento de paradigmas incluidos, supuestos, etc., en la acción

(ét¡ca normat¡va). Y de un nivel metaét¡co, en el que averiguamos alcance y signif¡cado

de los térm¡nos utilizados, coherenc¡a, validez de los argumentos expresados

(metaét¡ca).

Aspectos imporiantes de la ét¡ca y la moral:

- La moral comenzó a ser enseñada en forma de preceptos prácticos, las máx¡mas

de los siete sabios de Grecia, los versos dorados (y otros) de los poetas de Grecia o

b¡en en forma de apólogos y alegorías hasta que rev¡stió carácter cientifico en las

escuelas de Grecia y Roma.

- Según una corriente clásica, la ética tiene como objeto los actos que el hombre

realiza de modo consciente y libre (es decir, aquellos actos sobre los que ejerce de

algún modo un control rac¡onal). No se l¡mita sólo a ver cómo se realizan esos

actos, sino que busca emit¡r un ju¡c¡o sobre estos, que pem¡te determ¡nar si un acto

ha s¡do éticamente bueno o éticamente malo.

- Ello imp¡ica establecer una distinción entre lo que sea bueno y lo que sea malo

desde el punto de v¡sta ético, y si el bien y el mal éticos coinc¡dan o no con lo que

serían el b¡en y el mal en si.

- Muchos autores consideran como s¡nónimos a estos términos, debido a que sus

orígenes etimológicos son s¡milares.

S¡n embargo, en el ámbito de la filosofía se considera a la ética como la discipl¡na

filosóflca que estudia a la moral. Es decir, el uso que le ha dado la gente ha

convedido a la moral en el objeto de estudio de la ética.

'13
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De ahí que podemos decir que una ética propuesta es el conjunto de normas

sugeridas por un filósofo, o proven¡ente de la religión, en tanto que moral vendría a

designar el grado de acatamiento que los individuos dispensan a las normas

imperantes en el grupo social. En un sentido práctico, ambos términos se hacen

indist¡nguibles y por ello se los cons¡dera equivalentes.

El matiz que las delimita está en la observación o aplicac¡ón práctica de la norma

que entraña el mandato ét¡co. Por ello, la norma ética siempre será teórica, en tanto

que la moral o costumbre será su aplicac¡ón práct¡ca.

1.4Ét¡ca prof$¡onal:

La ética profesional pretende regular las act¡v¡dades que se realizan en el marco de una

profesión. Cabe destacar que la ét¡ca, a n¡vel general, no es coactiva no impone

sanciones legales o normativas. S¡n embargo, la ética profes¡onal puede estar, en cierta

forma, en códigos deontológicos que regulan una actividad profesional. La deontologia

forma parte de lo que se conoce como ética normativa y presenta una serie de

princ¡pios y reglas de cumpl¡m¡ento obl¡gatodo. Podría dec¡rse, por lo tanto, que la ét¡ca

profesional estudia las normas vinculantes recogidas por la deontologia profesional. La

ética sugiere aquello que es deseable y condena lo que no debe hacerse, mientras que

la deontología cuenta con las herram¡entas administrat¡vas para garantizar que la

profesión se ejetza de manera ética. La profesión se puede definir como la actividad

personal, puesta de una manera estable y honrada al servicio de los demás y en

beneficio propio, a impulsos de la propia vocación y con la dign¡dad que corresponde a

la persona humana. En virtud de su profesión, el sujeto ocupa una situac¡ón que le

confiere deberes y derechos especiales.
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Él¡ca del abogado:

La ética y la responsab¡lidad profesional son sin duda temas que se conjuntan para

formar un todo, un todo que engloba felicidad, justic¡a, justicia soc¡al, el ser profes¡onal,

profesionalismo etc. La just¡cia es en pr¡mer lugar, una característ¡ca pos¡ble mas no

necesaria del orden soc¡al. Se es profesional o justo cuando r¡ge la conducta de los

hombres de ta¡ modo que da satisfacción a todos y a todos les permite lograr o buscar

la felicidad. No puede existir n¡ exist¡rá una sociedad profesional en todos los sentidos

que garant¡ce la felicidad a cada se¡ humano si no por el contrario, al no encontrar la

fel¡cidad o el profes¡onal¡smo el hombre buscara esto en lo soc¡etario. El ser profes¡onal

conlleva grandes responsabilidades pues se está en contacto con la poblac¡ón y los

involucra directamente a ellos con los abogados pues son los que resuelven los

problemas sociales, de justic¡a etc.

El papel fundamental de un abogado en su actuar con quienes sol¡citen de el su auxilio

profesional se basa en el conoc¡m¡ento que debe proporcionar para buscar lo mejor

para su cliente, aunque resulte menos oneroso, el Cód¡go de Ética Profesional del

Colegio de Abogados y Notarios de Guatemala enumera los siguientes postulados:

probidad, decoro, prudencia, lealtad, independenc¡a, veracidad, juridicidad, eficiencia,

solidaridad. En su artículo 2 del c¡tado código prescribe: ARTíCULO 2. DEFENSA DE

LOS POBRES; La profes¡ón de abogado impone la obligac¡ón de defender

gratu¡tamente a los pobres, de conformidad con la ley, cuando lo sol¡citen o recaiga en

él defensa de oficio. También en el m¡smo código se reglamenta lo respectivo a la

independenc¡a de la defensa en la que el abogado tiene derecho a hacerse cargo de la

defensa de un acusado, cualquiera que sea su op¡nión sobre el asunto. El secreto

profesional constituye un deber y un derecho, y el deber perdura aún después de que

haya dejado de prestar sus servic¡os y es un derecho ¡rrenunc¡able incluso ante los

jueces y demás autor¡dades. En el ARTíCULO 4'1 del Cód¡go de Ética Profesional del

Colegio de Abogados y Notar¡os de Guatemala se estima lo respectivo a la deontologia
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notario deben tener un claro concepto de la just¡cia. En esa virtud se considera

necesaria la observancia, divulgación y difusión de los deberes morales de los

abogados, notarios y, en general, de los servidores del derecho. El abogado debe

asumir que dentro del ejercicio de la profesión y dentro de la ética profesional el

conocim¡ento intelectual es fundamental y es su deber estar actualizado y familiar¡zado

con la mayoria de ramas que se v¡nculan con el derecho, ya que la falta de ello podría

representar la causa de daños y perjuicios a quienes solicitan su aux¡l¡o por razón de

una mala aplicación de las normas o no conseguirse sat¡sfactoriamente el resarcim¡ento

por no utilizar un ordenam¡ento jur¡dico especifico y concreto al caso que se planteaba.

1.5 Definic¡én de abogado y notado:

El término abogado es (del latín advocatus, llamado en auxilio) aquella persona que

ejerce profesionalmente la defensa jurídica de una de las parles en ju¡c¡o, así como los

procesos jud¡c¡ales y administrativos ocasionados por ella. Además, asesora y da

consejo en materias jurídicas. Genéricamente se puede definir el término abogado

como: persona con titulo de grado habilitado conforme a la leg¡slación de cada país,

que ejerce el derecho, en as¡stencia de terceras personas, siendo un auxiliar activo e

indispensable en la adm¡nistración de la justicia de un país.

Def¡nición: Licenciado en la carrera de derecho que se encarga de la defensa y de la

protecc¡ón de los derechos e intereses de las personas cuando estas asi lo solicitan.

Según el diccionar¡o de la Real Academ¡a Española abogado signif¡ca: (Del lat.

advocátus).
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L m. y f. L¡cenc¡ado o doctor en derecho que ejerce profesionalmente la d¡recc

y defensa de las partes en toda clase de procesos o el asesoram¡enlo y consejo

jurídico.

2. m. y f. lntercesor o med¡ador.

Y por el ejerc¡cio de la dualidad de profesiones que se lleva a cabo en nuestro país

también tenemos según el mismo d¡ccionario que notario es: (Del lat. notarius).

l. m. y f. Funcionario público autorizado para dar fe de los contratos, testamentos

y otros actos extrajud¡ciales, conforme a las leyes.

2, m. y L Persona que deja test¡monio de los acontecimientos de los que es

testigo.

3. m. El que desempeñaba la labor de escribano y daba fe de escritos y otros

actos

El abogado es un profesional cuyo objetivo fundamental es colaborar en la defensa del

valor de la just¡c¡a. Cuenta con una sólida formac¡ón teórica y está altamente capacitado

para el d¡seño jurídico de los más variados emprendim¡entos locales, nacionales e

internacionales. lnterviene en la resoluc¡ón de conflictos judicjales y extrajudiciales, la

función pública, ¡a magistratura, la enseñanza y la investigación. Debe destacarse que

además de su intervenc¡ón en eljuic¡o, una función básica y principal del abogado es la

preventiva. Con su asesoram¡ento y una correcta redacción de los contratos y

documentos, püeden ev¡tarse confl¡ctos soc¡ales, de forma que el abogado, más que
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para los ple¡tos o juic¡os, sirve para no llegar a ellos, sirv¡endo en muchos casos "orV
mediador extrajudicial. Tanto es asi que en la mayoria de los procedimientos jud¡c¡ales

es obligatorio comparecer ante los tr¡bunales as¡stido o defendido por un abogado en

calidad de director jurídico, es decir todo escrito o presentación jud¡cial debe ir f¡rmada

por el cliente (o su representante legal) y por su abogado, lo cual le garantiza un debido

ejercicio del derecho a la defensa durante el proceso.

1.6 Ejerc¡c¡o profes¡onal del abogado:

La actuación profesional del abogado se basa en los princ¡pios de l¡bertad e

independenc¡a. Los principios de conflanza y de buena fe presiden las relaciones entre

el ciiente y el abogado, que está sujeto al secreto profesional. El abogado se debe a su

cliente, en primer lugar, y debe litigar de manera consc¡ente respecto a la

responsabilidad soc¡al en la que se halla, con un actuar crít¡co y equilibrado al servicio

de la paz social, en la que colabora con los juzgados y tribunales dentro del sistema

judicial de cada país.

A través de los coleg¡os de abogados u organismos pertinentes, existen servicios de

asistencia juridica gratuita para los ciudadanos que carecen de medios económicos

para pagar los honorarios de un abogado. Son los llamados defensores ad honorem en

el caso que asesoren desde colegios de abogados, y abogados oficiales defensores (o

s¡mplemente abogados de oficio) cuando dependen d¡rectamente del Estado. Las

especialidades más habituales en el mundo de la abogacía suelen ser: Derecho c¡vil, de

familia, penal, comerc¡al, laboral, tributario, const¡tuc¡onal, administrativo y amb¡ental.
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CAPíTULO II

2. B¡oética

La cienc¡a que estudia los l¡mites de la man¡pulac¡ón humana. Esta bioética se

denominó c¡encia de la supervivencia. La bioét¡ca reclama que aprendamos a deliberar,

es dec¡r, a respetar al otro no porque piense como nosotros sino po¡que es otro como

nosotros. No en vano la deliberac¡ón es el gran método de la ét¡ca, como ya lo hiciera

notar Aristóteles, e incompat¡ble con el dogmatismo.

2.1 Evoluc¡ón bioética de los conceptos de ét¡ca y mo¡al

Se ha definido la ét¡ca como la reflexión crítica respecto de los valores y principios que

guían nuestras dec¡s¡ones y comportam¡entos. Tamb¡én como el conoc¡m¡ento

organ¡zado de la moral, puesto que la moral hace referenc¡a a Ios hechos, mientras que

la ét¡ca se reflere a la reflexión. Cada vez que tomamos una decisión, tratamos de

hacerlo de manera ética, de modo que nuestros actos sean morales. La ét¡ca se habría

¡nic¡ado sobre la base de Ia relac¡ón entre individuos para luego ampliarse a una

relac¡ón entre éstos y la soc¡edad, lo que desembocó en una relac¡ón del hombre con

su entorno. Asi se const¡tuyó, la ética ecológica, de carácter interdisciplinario, que

incluye tanto las ciencias biológicas como las humanidades. Esta relación cienc¡a-

humanidades se or¡ginó, probablemente, después del holocausto de Hirosh¡ma y

Nagasaki, puesto que hasta ese momento la c¡enc¡a era cons¡derada ét¡camente

neutra. El c¡tado holocausto demostró que los avances c¡entif¡cos podrían der¡var en

resultados funestos para la human¡dad, directamente o por causar daño al entorno.

Surg¡ó así la bioét¡ca, basada en el conocimiento b¡ológico. Moral, del lat¡n

moral¡s (med¡da de la v¡rtud), trata de las acciones humanas en cuanto a su bondad o
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mal¡cia, al fuero interno o conciencia, al modo de proceder. Por eso la virtud de los

hombres no se llama ét¡ca sino moral¡dad. La étjca, el ethos gr¡ego, rige la conducta

humana de acuerdo con las coslumbres; lrata de las obligaciones del hombre con las

leyes que lo r¡gen, el modo de actuar admit¡do por la sociedad a la que pertenece,

inclinándose más hacia la teoría que a la conc¡enc¡a. Debe s¡tuarse precisamente en el

centro de reflex¡ón personal, sin vincularse de forma irreversible a otros ámb¡tos que no

sean los del pensamiento y la meditación. Por ser racional, la ét¡ca puede iluminar los

otros dominios sobre los que se s¡túa, estableciendo un equilibrio entre derechos y

responsab¡lidades, requ¡riendo que todas las personas sean conscientes de la un¡dad

intrinseca de la human¡dad, tanto en el espacio como en el tiempo. La deontología, del

gr¡ego deontos (deber), trata de los deberes mora¡es que regulan la actuación

profesional y, por tanto, sólo la propia conciencia es su juez. Las normas deontológicas

no son deberes juridicos, no exislen, como en el caso de las establecidas por el Estado,

para garant¡zar un ordenam¡ento social, obligac¡ones ex¡gibles coact¡vamente.

La bicÉtica no es senc¡llamente ét¡ca, por ejemplo, una rama de la ética que se ocupa

de la vida, o una apl¡cac¡ón de la ét¡ca a la v¡da. ¿Acaso la Ét¡ca no se ocupa siempre

de algo que v¡ve? ¿Y dónde podrá apl¡carse la ética s¡ no es a algo que está v¡viendo?

Si se agrega: la bioética es la ética aplicada a la v¡da tal como es tratada por los

médicos, es apl¡cación de la ética a la med¡cina, (biomedicina), tampoco con se logra

explicar como de Ia ética y la moral se llego a la b¡oét¡ca.

Pr¡mero, porque hay muchas cuestiones que ocupan a la b¡oét¡ca y que no perlenecen

al campo de la med¡c¡na, n¡ s¡quiera al campo de la llamada med¡c¡na social, porque son

cuestiones estrictamente políticas como por ejemplo, las que tienen que ver con la

planificac¡ón y el control de la natalidad, o ecológicas como las que tienen que ver con

la destrucción mas¡va de las especies v¡vientes en la biosfera o b¡ológicas, como la

cuestión de la clonación. Segundo, porque la medic¡na, en tanto que es un arte o una

praxis, no es ética apl¡cada s¡no ética fundamental y orig¡nar¡a, s¡ por ética entendemos,
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atend¡endo a una larga tradición, y a la prop¡a et¡mología del término, la act¡tud prácticd

orientada hac¡a la conservac¡ón de Ia salud de los cuerpos humanos, es decir, a la

transformac¡ón de los cuerpos enfermos en cuerpos sanos; pero no a las

transformac¡ones recíprocas que, sin embargo, interesan tamb¡én a la biologia

c¡entífica, que, por ello, entra en confl¡cto constante con la medicina.

La b¡oét¡ca no es, por tanto, ét¡ca, de modo exclusivo; es también moral (si moral

equivale a todo cuanto se refiere a las normas que pres¡den a un grupo humano dado

entre otros grupos), es decir, biomoral; y es biopolitica, e incluso, según algunos,

bioprax¡s en general, es decir, control de la biosfera, en la medida en que ello sea

posible. La bioét¡ca no se deja reduc¡r ni a la ética, n¡ a la moral, ni a la política, ni al

derecho aunque los problemas de los cuales se ocupa sean problemas ét¡cos, o

morales, o politicos, o jurídicos.

Pero son problemas que, aunque semejantes a los que tradicionalmente se planteaban,

han de exper¡mentar un replanteamiento nuevo. Y esto en función de las grandes

novedades que caracter¡zan a nuestro presente. Podemos plantear estas novedades

desde dos frentes:

En pr¡mer lugar, el frente const¡tuido por el desarrollo demográf¡co, social y político, tal

como ha ¡do decantándose una vez concluida la segunda guerra mund¡al. Una

poblac¡ón de casi seis m¡l m¡llones de hombres, estratif¡cada en mundos muy

des¡guales y en conflicto permanente; y una tendencia de los países más desarrollados

los del pr¡mer mundo, hacia las formas de una soc¡edad democrática de mercado, una

sociedad l¡bre en el sentido cap¡tal¡sta, una sociedad concebida como sociedad de

consumidores. Un concepto que incluso ha llegado a recubrir el concepto trad¡cional de

pac¡ente o enfermo: el enfermo llegará a ser ante todo un consumidor o usuar¡o de

servicios médicos o de med¡camentos. En segundo lugar, el frente constitu¡do por todo
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lo que liene que ver con el desarrollo cientifico muy especialmente, con el desarrollo de

la biología y de la teoria de Ia evoluc¡ón y tecnológico muy espec¡almente con lo que

llamamos biotecnologías. Es bien sabido que la explosión demográfica de los últ¡mos

s¡glos no hubiera podido tener lugar al margen de la revolución c¡entífica y tecnológica.

Es de la confluencia de estos dos frentes de donde ha surg¡do el punto de vista

bioét¡co. Pues esta confluenc¡a ha determinado la aparición de situaciones nuevas, que

desbordan ampl¡amente las fronteras de la ética, de la moral, de la polít¡ca, del derecho,

de la medicina o de Ia biología trad¡c¡onales, ingen¡ería genét¡ca, avances

espectaculares en tecnologias qu¡rúrg¡cas, diagnóst¡cos precoces de malformac¡ones

en el embarazo que obl¡gan a intervenir sobre el feto en c¡rcunstancias que la ética o la

moral trad¡cionales no tenían previstas; y otro tanto se d¡ga respecto de las técn¡cas de

la clonación, trasplantes de órganos, problemas de cr¡oconservación, efectos

ecológ¡cos, etc.,. El conflicto entre las exigencias de una invest¡gación c¡entíf¡ca, de una

b¡olog¡a pura, y los intereses l¡gados a la v¡da de los indiv¡duos o de los pueblos o de

las especies v¡vientes en general, que podría presentarse en formas muy débiles en la

ant¡güedad, en la edad media, y aún en la edad moderna, ha estallado con toda su

fuerza en nuestro presente contemporáneo. La bioética aparece prec¡samente en esta

coyuntura en la cual la vida humana se nos presenla desde luego como una parte

integrante de la biosfera, pero una parte que ha alcanzado la posibilidad de controlar, s¡

no el todo, si importantes regiones suyas, alcanzando muchas veces el poder de

decis¡ón sobre alternativas nuevas que se abren y que desbordan los lim¡tes de la

misma ética y aún de la misma moral. El nombre mismo de b¡oét¡ca comienza ya s¡endo

engañoso, al sugerir que todos los problemas que bajo tal rótulo se acumulan. son

s¡empre problemas éticos.

Enlonces entre esta pugna en que la ética y la moral propiamente son ¡nsuficientes

para abordar los temas de la cienc¡a moderna y la manipulac¡ón e ¡nteracc¡ón con el ser

humano y su ambiente, surge la neces¡dad del nac¡m¡ento de una rama de la ética, la
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b¡oét¡ca, ya que la ética y la moral se basa en la decisión de lo bueno o lo mald

soc¡almente aceptable, la bioét¡ca lo aplica a los problemas que surgen por la falta de

regularizac¡ón del abuso comet¡do en pro de la ciencia y el avance tecnológico, en la

cual se.iustifica aduciendo un sufrimiento a pocos para el beneficio de la human¡dad

entera, y no solo se trata de la exper¡mentación con seres humanos, tamb¡én en que la

sociedad ha camb¡ado y lo que antes era amoral ahora puede ser considerado un

respeto mayor a la d¡gnidad humana y la libertad de actuar como derechos inherentes a

la persona. Además de tratar no solo de la v¡da del ser humano sino el deterioro de su

ambiente, y la creciente tecnolog¡a nuclear que amenaza cada dia más con causar un

catacl¡smo por el constante mal uso y forma de manipulac¡ón politica con la que la

ut¡l¡zan los Estados para s¡tiar su poder unos sobre otros.

La bioética cuenta con notables logros, por c¡tar algunos:

'1. Llamar la atención sobre la d¡mens¡ón ética de la v¡da. la ciencia, la

¡nvestigación, la tecnología, etc.;

2. Lograr el consentimiento del paciente para cualquier tratamiento:

3. Promover el derecho a morir dignamente;

4. Conseguir declaraciones internacionales de suma importanc¡a sobre la
investigación en seres humanos, los derechos del pac¡ente, el respeto al

genoma humano, la clonación, etc. La bioética es una c¡encia nueva en su

conceptualización y su estudio pero s¡empre ha ex¡stido desde los inicios de la

23



usodeunr".ffihistoria, por la nec€sidad de ev¡tar que el hombre haga

desmesurado a merced de todo y todos.

2.2 Concepto y def¡nic¡ón de bioética

Signif¡cado de la b¡oética como c¡encia. Qué es en realidad la b¡oética, su campo de

apl¡cación no se lim¡ta solo al ser humano s¡no a toda vida y el amb¡ente que forma

parte de ella.

2.2.'l Hbtoria del térm¡no bioéüca

Eltérmino bioética del griego bios. vida y ethos, ética es un nombre nuevo, utilizado por

primera vez por el cancerólogo estadounidense Rensselaer Van Potter en su libro

bioethics: bridge to the future (1971) para pensar y soñar en un mundo d¡ferente; un

mundo en el que se comb¡ne el conocimiento biológico con un conocim¡ento de los

sistemas de valores humanos; "bios representa el conocim¡ento biológico, la c¡encia de

los sistemas v¡vos, y ética representa el conocimiento de los valores humanos"e, Potter

entendía la bioética como una d¡soiplina que fuese como un puente entre dos culturas,

la de las ciencias y la de las humanidades, que aparecían y aún hoy aparecen, como

ampliamente d¡stanc¡adas.

Uno de los objetivos de Potter era crear un nueva disciplina donde exista una verdadera

dinámica e ¡nteracción entre el ser humano y el ambiente; el mismo habla de una ét¡ca

de la tierra. Sin embargo, hay otro personaje que reclama la paternidad sobre esta

denominac¡ón: se trata del obstetra holandés André Helleguers, de la Univers¡dad de

3 Potter, R. Van, hum¡lity w¡th r€pons¡b¡lity, Pág. 19.
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Georgetown, quien seis meses después de la apar¡c¡ón del l¡bro de Potter, b¡oethics:

bridge to the future utiliza este térm¡no para dar nombre al Centro Joseph and Rose

Kennedy lnst¡tute for the Study of Human Reproduction and B¡oethics en la c¡tada

Universidad de Wash¡ngton, D. C. Además de darle el nombre a su instituto, Hellegers

animó a un grupo de discusión en el que médicos y teólogos (católicos, protestantes y

judíos) veían con preocupac¡ón crít¡ca cómo el progreso médico-tecnológico presentaba

grandes y difíciles retos a los sistemas éticos del mundo occidental. Para Reich,

h¡storiador de la b¡cÉtica, el legado de Hellegers radica en que entendió su mis¡ón en

torno a la b¡oética como una persona puente entre la med¡c¡na, la filosofía y la ét¡ca. El

bioqulmico Van Rensselaer Potter y el Kennedy lnst¡tute of Eth¡cs de la Univers¡dad de

Georgetown, en Washington, se d¡sputan la originalidad de la palabra bioética.

Warren Reich resolv¡ó esta d¡scus¡ón a favor de Potter, con su invest¡gac¡ón publ¡cada

en dos articulos en la rev¡sta del Kennedy lnstitute of Ethics.

Parece que ambos usaron este vocablo, independiente el uno del otro, ya en 1971, pero

el mér¡to de haber acuñado la expres¡ón y de haberla usado por primera vez es del

b¡oquímico Potter, con su artículo aparecido en el otoño de 1970 en la revista

Perspectives in Biology and Medic¡ne primera vez que aparece impresa en público la

palabra b¡oética. Viene luego el articulo b¡oethics en la revista Bioscience, 21:1088 y

poco después en enero del año 1971, el l¡bro bioeth¡cs, bridge to the future del mismo

Potter. Estas tres publicac¡ones, en las que aparece la palabra b¡oética, son anteriores

al nac¡miento del Kennedy lnstitute of Eth¡cs, 1 de jul¡o de 1971, en cuyo titulo aparece

la palabra bioética.

Según Reich, mérito de Potter es el haber acuñado la pa¡abra b¡oética y lanzado la

propuesla de la nueva disc¡pl¡na con dicho nombre, como un puente entre dos culturas:

la c¡entíf¡ca, en torno a Ia vida y al medio ambiente, y la humanista, centrada en la ét¡ca.
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Mér¡to de la Universidad de Georgetown, en la persona del médico holandés André

Hellegers, fue el haber fundado el primer ¡nstituto de b¡oética con tal nombre, y haberlo

or¡entado a la invest¡gac¡ón y al servic¡o de la sociedad. Esta doble paternidad y doble

enfoque de la b¡oét¡ca la hemos asimilado hoy día. En este sentido el doctor Gracia

"habla de problemas de macrobioética (con enfoque inspirado en Potteo y de

problemas de microb¡oét¡ca (con claro legado de Hellegers)"e. Sin embargo Potter

expresó su decepción por el curso que ha seguido la bioét¡cai reconoció la ¡mportancia

de la línea impuesta desde Georgetown, pero afirmó que su propia visión de la bioética

fuese una comb¡nac¡ón de conoc¡miento cientifico y f¡losófico (lo que más tarde llamó

global bioeth¡cs) y no solamenle una rama de la ét¡ca apl¡cada, como viene sucediendo

en concreto con la medicina.

La b¡oética ha logrado ¡nvolucrar a toda la sociedad y ya no sólo a los llamados

especialistas, en un cont¡nuo d¡álogo de carácter universal y plural¡sta en torno a sus

problemas vitales: salud, vida, muerte, dignidad, etc. También la b¡oética ha logrado

colocar en una m¡sma mesa de reflexión a ciencias tan aparentemente antagón¡cas,

con epistemologias opuestas, como las ciencias llamadas duras y las c¡enc¡as sociales

o blandas. El aporte de la bioét¡ca, y a la vez su forma de fortalecers€ internamente,

radica en que es una construcción interdisciplinaria, donde todos, son ¡nterlocutores

vál¡dos; y en que esta construcción es ampl¡amente aconfes¡onal, en el sent¡do que

puede liberarse de cualquier ¡deología o poder dom¡nante.

2.2.2 Def¡nición y concepto de b¡oéüca

En 1978, Warren T.

por la Universidad

Reich la def¡ne formalmente en la enc¡cloped¡a de bioét¡ca, editada

de Georgetown, bioét¡ca es el estudio s¡stemático de la conducta

e tbfd. Pégs. 1941
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humana en el área de las ciencias de la v¡da y la atenc¡ón de la salud, 
"n 

,unro Olqt
d¡cha conducta es examinada a la luz de los pr¡ncip¡os y valores morales.

Es Ia rama de la ética que se dedica a proveer los princip¡os para la correcta conducta

humana respecto a la v¡da, tanto de la vida humana como de la vida no humana (animal

y vegetal), así como del ambienle en el que pueden darse condiciones aceptables para

la vida. En su sentido más ampl¡o, la bioética no se l¡mita a¡ ámbito de las cienc¡as de la

salud, sino que incluye todos los problemas éticos que t¡enen que ver con la vida en

general, extendiendo de esta manera su campo a cuestiones relac¡onadas con el medio

amb¡ente y al trato debido a los an¡males.

Para los segu¡dores de la corriente de Hellegers la bioética es Ia ética aplicada

especlficamente al campo de las c¡encias médicas y biológicas. Representa el estudio

sistemát¡co de la conducta humana en este ámbito y en la atención de salud a la luz de

valores y princip¡os morales. Abarca la ética médica y farmacéutica asi como los

problemas de todas las profes¡ones de la salud, incluyendo las investigaciones

biomédicas y del comportamiento, las cuest¡ones méd¡co-sociales (derecho a la salud,

as¡gnación de recursos, por ejemplo) y los problemas relacionados con la vida de

animales y plantas. El carácter dialógico del procedimiento y la naturaleza inlegradora e

interdisciplinar¡a de los conten¡dos ev¡tan que la b¡oética sea una mera aplicación

normativa de princ¡pios o reglas y de un conjunto de advertenc¡as o prohib¡ciones sobre

cómo comportarse. La reflexión étjca proporciona un marco f¡losófico y moral para

resolver, de manera justa y respetando las distintas creenc¡as planteadas por el

ejerc¡c¡o profesional, el acelerado desarrollo científico-tecnológico y las exigenc¡as

educacionales del mundo de hoy.

En su sent¡do más amplio, la b¡oét¡ca, a d¡ferenc¡a de Ia ética méd¡ca, no se lim¡ta

ámbito médico, sino que incluye todos los problemas éticos que tienen que ver con
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vida en general, extendiendo de esta manera su campo a cuestiones relacionadas

el med¡o amb¡ente y al trato debido a los an¡males.

Se han formulado una serie de definiciones respecto a la disciplina de la bicÉtica,

siendo una de ellas la adoptada por la Unidad Regional de Bioét¡ca de la OPS, con

sede en Santiago de Chile y que, mod¡f¡cada por el S.J. Alfonso Llano Escobar en una

revjsta de la espec¡alidad, define a la b¡oét¡ca'como el uso creativo del diálogo inter y

transdiscipl¡nar entre c¡enc¡as de la vida y valores humanos para formular, art¡cular y, en

la medida de lo pos¡ble, resolver algunos de los problemas planteados por la

investigación y la ¡ntervención sobre la v¡da, el medio ambiente y el planeta tierra"1o.

2.3 Surgimiento y desarrol¡o de la bioética

EI inicio de una nueva ciencia surgiendo de los avances del mundo moderno. Es

interesante preguniarce el porqué nac€ una nueva disciplina como la bioética, si ya

contábamos con d¡sciplinas prex¡stentes y habituales como la ética, la moral o la

deontología méd¡ca. No se trata de una mera moda, sino que responde a algunos

cambios importantes operados en los últimos veinticinco años.

2,3.1 Razones del nacimiento de la bioética

En primer lugar, debe citarse la

que deben abordarse desde la

apertura de un número significativo de temas nuevos,

ét¡ca y que desbordan de forma importante a los que

t0 Gazón, Díaz Fabio Alberto. B¡oót¡ca: Manual ¡nteraclivo, Pág. 37.
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eran tratados por los clás¡cos l¡bros de ética y moral médicas. En efecto, estas obras

so¡ían c¡rcunscrib¡Ge a una ser¡e de temas clásicos, como los del aborto, la eutanasia,

los ensayos clínicos en seres humanos, el secreto médico, los honorarios. En los

últ¡mos ve¡nt¡cinco años la med¡c¡na ha cambiado más que en los últimos ve¡nte siglos.

Desde hace unos treinta años, el gran desarrollo de las cienc¡as b¡oméd¡cas ¡ntroduce

una serie de lemas totalmente nuevos: piénsese en los lrasplantes de órganos, la

reproducc¡ón asistida, más recientemente la man¡pu¡ación genética o el sida. Al m¡smo

tiempo, el impres¡onante desarrollo de la med¡c¡na confiere a las respuestas éticas

concretas una especial complejidad: por ejemplo, el d¡agnóstico de muerte, el consejo

genét¡co, etc. Estos cambios vert¡g¡nosos han desencadenado una cant¡dad de nuevos

problemas y conflictos éticos. Estos dilemas afeclan sobre todo dos franjas sensibles

del ser humano: el com¡enzo y el final de la vida. La diál¡s¡s y el trasplante renal, la

resp¡rac¡ón asist¡da. las nuevas técn¡cas de reanimación, la desfibrilación, el nuevo

concepto de muerte cerebral (que perm¡te diagnosticar como muertas a personas que

aún les late el corazón), en fn, todos los soportes que contemplan las rec¡entes

unidades de cuidados intensivos (UCl), han permitido med¡cal¡zar de un modo

¡nsospechado el f¡nal de la vida de las personas, y hasta replantear la propia def¡n¡ción

de muerte. Pero, aún más espectaculares son las técnicas desarrolladas por la biología

molecular para manipular el comienzo de la v¡da. lngenierla genética, inseminac¡ón

art¡ficial, fecundac¡ón in vitro, transferencia de embriones, amniocentesis, clonación,

etc., son algunas de las herramientas desarrolladas por el hombre para sentirse,

aunque sea por un instante, creador y poderoso, para jugar, por un momento, a ser

semidiós, olvidando que somos criaturas mortales y frágiles, que sólo somos una

pequeña hebra de la trama de la v¡da.

En segundo lugar, en estos últ¡mos veintic¡nco años se da un proceso de secularizac¡ón

que afecta a muchos ámbitos de la soc¡edad occ¡dental y que t¡ene tamb¡én su

repercus¡ón en el campo de la ét¡ca méd¡ca. Se pasa de una situación en la que el

tratam¡ento de nuestra temát¡ca era frecuentemente abordado desde las lglésias o

confes¡ones rel¡giosas en EE.UU., tenían un gran peso algunos moralistas catól¡cos
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como Ford, Kelly a una s¡tuac¡ón nueva en que se da un debate secular sobre estos

temas y donde surge la pregunta, abordada por "D. Callahan, sobre qué papel conv¡ene

a las relig¡ones en los debates sobre b¡oética. El gran avance de las c¡encias

b¡omédicas plantea serios dilemas que deben ser abordados en el ámbito de

soc¡edades seculares y pluralistas y a los que es necesario dar una respuesta desde

una ét¡ca común, en alguna manera consensuada y que refleje las convicciones étieas

compartidas"ll.

Por otra parte, se ha pasado de una ét¡ca de código ún¡co, en que se pensaba que los

valores morales eran cognosc¡bles y aceptables por todas las personas, a una situación

de código múlt¡ple, en que incluso se llega a af¡mar que cada uno es dueño de sus

actos y no pueden establecerse valores éticos objet¡vos y universales.

El tercer factor se refiere al proceso de socialización de la medicina que ha afectado de

forma irreversible a muchos países. Las obras de ética o moral méd¡cas respondian a

una forma l¡beral del ejerc¡c¡o de la profesión, en que la relac¡ón méd¡co-enfermo

discurrfa de forma personalizada. En los paises técn¡camente desarrollados y desde

hace basiantes años, un porcent4e muy elevado de ciudadanos muere en grandes

hosp¡tales, en un contexto muy d¡stinto de Ia muerte domestica del pasado. Los

modelos de seguridad social del mundo desarro¡lado cubren los costos san¡tar¡os de los

c¡udadanos con la conocida excepc¡ón de EE.UU., y la ¡mportancia de los hosp¡tales en

la as¡stencia sanitar¡a ha crec¡do de una forma impres¡onante un factor que ha sido

potenciado por la crec¡ente sof¡sticac¡ón de Ia prop¡a medic¡na. Evidentemente, esta

nueva situación plantea una ser¡e de cuest¡ones ¡nsoslayables dentro de la med¡c¡na

social¡zada, como es la de los criter¡os de d¡str¡bución de unos recursos san¡tarios, que

s¡empre tienen que ser, por su prop¡a naturaleza lim¡tados. Todo ello s¡gnifica que la

d¡mens¡ón social de la med¡cina forma parte de los temas que hoy deben abordarse con

urgencia. Y finalmente se debe tener en cuenta que la bioética, desde su propia

1' tbid. Páos. 66-77
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et¡mología, desborda la temát¡ca de la ét¡ca clás¡ca o moral médica, ya que no sólo se

refiere a los problemas que surgen en el ámbito san¡tar¡o, s¡no que incluye una

preocupación ética generalizada por toda vida (bios). Por ello, Ios problemas

relac¡onados mn los derechos de an¡males y, sobre todo, la grave problemát¡ca

susc¡tada por el deter¡oro ambiental, entran de lleno dentro de la temática bioética.

2.3.2. Hechos que dieron origen a la bioét¡ca

Unos son remotos, otros próximos. Unos son negativos, en cuanto atentan contra la

v¡da y el med¡o ambiente, otros pos¡tivos, en cuanto cons¡sten en reacciones en contra

de tales atentados y en manifestaciones y tomas de pos¡c¡ón ét¡ca frente a ellos. Unos y

otros preparan el nacim¡ento de la bioét¡ca como diálogo entre vida y ética con miras a

la supervivenc¡a.

l. Hechos nsgativos

Se vienen tecniflcando los momentos cruc¡ales de la vida: concepción y muerte; Los

servic¡os de salud se tornan cada vez más c¡entíficos, técnicos y costosos, lo cual

hace que se vuelvan deshumanizantes, que sufra la relación médico-pac¡ente y que

los mismos pacientes se vean en parte manipulados y no se tenga suflcientemente

en cuenta su consentimiento. Antecedentes remotos: prolongación de la v¡da y de la

muerte.

La higiene: acueductos, alcantarillados, aseo. Las vacunas y drogas, como la

pen¡c¡l¡na y demás ant¡biót¡cos, ayudarcn a controlar las enfermedades ep¡dém¡cas

y contagiosas. En el siglo XX se duplicó y triplicó la duración de la vida.
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Tecnificación de los cuidados de ¡a vida. Se produjeron avances increíbles "X*""
tecnociencia apl¡cada a la salud:

Un¡dades de urgencias;

lmágenes d¡agnósticas;

Rayos láser;

Casas farmacéut¡cas;

Procreación artjf¡cial, ¡nseminación artificial;

Diálisis renal, trasplantes y órganos art¡ficiales.

Tecnificac¡ón de los cu¡dados de la muerte:

Cuidados intensivos;

Eutanas¡a, su¡c¡d¡o as¡st¡do, d¡stanasia y DMD.

El hábitat se ha deteriorado en la ciudad y aun en el campo:

- Erosión, poluc¡ón del aire, aguas, ruido.

Otro cap¡tulo más doloroso que e¡ anterior:

La vida ha s¡do lorturada y ases¡nada; Auschwitz, eugenesia;

Guerras, guerrillas, hambres, campos de concentración,

Torturas, invest¡gación en humanos, trabajo técnico inhumano.

Se producen resultados novedosos:

El desarrollo precoz de la niñez;

Aumento de la tercera edad con nuevos problemas;

Las relaciones internacionales se globalizaron;
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ffiAparece la violencia institucionalizada;

Una mayor responsabil¡dad frente al medio amb¡ente.

Hecho especial que hizo necesaria la bioét¡ca: la ¡mpreparación de profes¡onales,

legisladores, gobernantes y etic¡stas para plantear y resolver los nuevos y múlt¡ples

problemas planteados a la sociedad, a las ¡nstituciones, Estados y personas por la

biotecnología y la tecnocienc¡a. La economía mundial, desaparec¡do el marxismo,

neces¡ta superar el capitalismo, el desarrollismo material¡sta, la soc¡edad de consumo y

tender hacia modelos más humanos y justos.

Se h¡zo visible la necesidad de una verdadera educación que supere el material¡smo y

el posit¡vismo reinantes.

El famoso Club de Roma publica en 1972 su lnforme Los límites del crec¡miento en el

que llama la atenc¡ón sobre un posible cataclismo que sucedería a mediados del siglo

XXI por elagotam¡ento de recursos básicos para la subs¡stencia de la humanidad.

2, Hechos posit¡voa

Toma de conciencia a nivel mund¡al de la dignidad de la persona humana con

dos vertientes: ética y jurid¡ca.

Proclamac¡ón de los derechos humanos por la ONU, 10 de diciembre de 1948.

El Juicio de Nürenberg, 1947, €veló algunos horrores cometidos por los nazis

que experimentaron en seres humanos en los campos de concentración.

La Xvlll Asamblea de la Asoc¡ación Málica Mund¡al redacta la trascendental

Declarac¡ón de Helsinki, la cual ofrece recomendaciones para guiar Ia
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investigac¡ón en seres humanos, 1964, rev¡sada en la XXIX Asamblea Médica

Mundial de Tokio, 1975.

El Belmont Report, emanado de la Nat¡onal Comm¡ssion for the Protection of

Human subjects of Biomed¡cal Research de 1978, presenta un código de

normas que deben reg¡r la investigación en seÍes humanos. concretamenle el

respeto por la autonomia, beneflcenc¡a y justicia.

Beecher escribe su articulo ética e investigación clín¡ca en New England Journal

of Medicine, 1966, en el que alude a 20 ¡nvestigac¡ones ant¡éticas.

2.3.3 N8c¡m¡ento de la bioética

Por presenta de la bioética vamos a entender sus tre¡nta años de vida con su espíritu y

sus ¡nst¡tuciones or¡ginales que han estado presentes en los ¡mpres¡onantes avances de

esta disciplina y movimiento mundial.

El país que ostenta un indiscutible liderazgo en la bioét¡ca es Estados Unidos, desde la

fundación de d¡cha d¡sc¡pl¡na hasta el presente. Los avances de la ciencia y de la

medicina, las ¡nvestigaciones de punta, los recursos humanos y económicos

const¡tuyen algunos de los factores que han favorecido el nacimiento y desarrollo de la

bioét¡ca en d¡cho pais.

No sobra recordar que los bioeticistas norteamericanos han or¡entado marcadamente

sus investigaciones, estud¡o y aplicac¡ones hacia la bioética médica, y la han

fundamentado sobre pr¡nc¡pios y aplicado principalmente en forma casuística. Con esto

hacemos la observación del precursor de la bioética, Van Rensselaer Pottet: este

notable invest¡gador del cáncer, científico y human¡sta a la vez, se yergue como todo un

símbolo de la bioética. En su personalidad, su laboratorio de invest¡gación y su



mensaje, Potter inicia el puente, mejor aún, el d¡álogo, que reclamaba a

humanidad, entre la vida y la ét¡ca.

Ya en la mente y escritos de Potter la bioét¡ca no nace reduc¡da al horizonte de la

med¡c¡na, n¡ de ninguna otra cienc¡a, sino que nace como una obses¡ón por la

supervivenc¡a de la vida y del medio amb¡ente. Prueba de ello son los actos y

compromisos de su credo de bioética, que transcribo:

1. 'Acto de fe: Acepto la neces¡dad de una acción inmediata que remedie un

mundo asediado por tanta clase de problemas ambientales y relig¡osos.

Compromiso: trabajaré juntamente con otros para mejorar la formulac¡ón de mjs

creencias, desarrollar otros credos semejantes a éste, y promover un mov¡miento

mundial que haga posibles la supervivencia y un mejor desarrollo de la

humanidad, en amonía con el med¡o ambiente natural.

2. Acto de fe: Acepto el hecho de que la superv¡vencia y el desarro¡lo de la

human¡dad, tanto a nivel cultural como biológico, se encuentra fuertemente

condicionado por las actuales act¡vidades y programas que afectan el medio

ambiente b¡ótico. Comprom¡so: trataré de adoptar un estilo de vida e influir en un

est¡lo de v¡da tal de los demás que promueva el desarrollo de un mundo mejor

para las futuras generac¡ones, y trataré de evitar acc¡ones que pondrían en peligro

su futuro por la ignorancia del papel del medio ambiente en la producción de

al¡mento y flbra.

3. Acto de fe: Acepto el carácter ún¡co de cada ser humano, pero estoy

convencido de la neces¡dad de contribuir apasionadamente a la elaboración de
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una unidad de soc¡edad mejor (que el individuo) y en cierto modo, más grande,

forma tal que sea compatible con las necesidades, a largo plazo, de la sociedad.

Comprom¡so: trataré de prestar atención a los puntos de vista sensatos de otros,

sean ellos m¡noría o mayoría; y reconoceré la importanc¡a de un compromiso

apasionado para produc¡r acc¡ones ef¡cac€s.

4. Acto de fe: Acepto el carácter ¡nevitable de c¡ertos sufrimientos humanos que

resultan fozosamente del desorden natural en los seres biológ¡cos y en el mundo

físico. Pero no acepto pasivamente los sufrimientos que provienen del trato

¡nhumano de personas ind¡viduales o de grupos. Compromiso: trataré de hacerles

frente a mis problemas con dignidad y coraje; y trataré de ayudar a otros cuando

se sientan agobiados; y lucharé pot alc,nzat la meta (utópica) de eliminar el

sufrimiento inútilen med¡o de la human¡dad, en su conjunto.

5. Acto de fe: Acepto el carácter defin¡t¡vo de la muerte, como parte necesaria de

la vida. Confieso mi venerac¡ón por la vida; m¡ creenc¡a en la necesidad de la

fraternidad de todos los seres humanos; y m¡ convenc¡m¡ento de que lengo una

obl¡gación con las futuras generac¡ones de la nza humana. Compromiso: trataré

de viv¡r de tal manera que haga bien a la vida de mis am¡gos, los hombres,

presentes y futuros; y que sea rccordado favorablemente por aquellos que me

sobrevivan

6. Acto de fe: Creo que la sociedad se irá a p¡que si el ecosistema se daña

irreparablemente a menos que la fert¡l¡dad humana sea somet¡da a control

mund¡al, dado el crec¡m¡ento s¡multáneo en la competencia de sus miembros por

entender y conservar la salud humana. Compromiso: trataré de alcanzar una

habilidad o un talento profesional que contribuya a la supervivencia y

mejoramiento de la sociedad y al manten¡miento de un ecos¡stema saludable.
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a¡ m¡smo t¡empo mi sent¡do de cuidado de mí mismo, autoestima y propia

dign¡dad.

7. Acto de fe: Creo que cada adulto es responsable de su propia salud lo mismo

que del desanollo de la personalidad en cada uno de sus hijos. Compromiso: me

empeñare en cumpl¡r con estas s¡ete obl¡gac¡ones descdias como Compromiso

bioético con la salud personal y familiar. L¡mitaré mi prop¡a capac¡dad de

procreación de acuerdo con los objetivos nacionales e ¡nternacionales"l2.

Aquí palpita el espíritu, el sentido y la orientac¡ón suflcientes para crear un movimiento

mundial en favor de la superv¡venc¡a de la humanidad y de su medio amb¡ente.

"Existen dos culturas dice Potter que parece que no son capaces de comunicarse: la

científica y la humaníst¡ca. Si aceptamos que esta incomun¡cación es una de las

razones que hacen dudar de la pos¡bilidad de futuro de la human¡dad, posiblemente

construyendo un puente entre estas dos culturas, construiremos un puente hacia el

futuro"13

La tes¡s teórica y práctica de Potter es la s¡guiente: "En todo m¡embro de la espec¡e

humana hay, como resultado del proceso evolutivo que busca la adaptación perfecta al

medio, un ¡nstinto por obtener ventajas a corto plazo, dándole prevalenc¡a en relac¡ón

con las necesidades de la especia a largo plazo'1a.

El objet¡vo de la ética global es preparar personas capaces de percib¡r la neces¡dad de

futuro y de camb¡ar la orientac¡ón actual de nuestra cultura; además, que puedan ¡nflu¡r

1'? 
Potter van, clobal bioeth¡cs: buildlng on the leopold legacy, Pág. 57

't tb¡d. Páo. 5
ro tb¡d- -
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en los gob¡ernos, en el ámbito local y global, a f¡n de conseguir el control responsable

de la fertilidad humana, la protecc¡ón de la dignidad humana y la preservación y

restauración del medio ambiente. Estos son los requisitos mín¡mos para poder hablar

de supervivencia aceplable, contrapuesta a la superv¡venc¡a miserable.

2.3.4 Cuadro histó co dél nac¡miento de una nueva d¡sc¡pl¡na: Bioét¡ca

"1907. El estado de lnd¡ana (EE.UU.) promulga una ley eugenésica sobre ester¡lización

obligator¡a de "criminales ¡ncorregibles, ¡mbéc¡les y alienados". En 1950, 33 estados

tenían leyes s¡milares.

1910. Se establece en Cold Spring Habor, Long lsland (EE.UU.), la Eugen¡cs Off¡ce

(ERO), d¡rigida por Charles B. Davenport y Harry H. Laughl¡n. Esta institución impulsó

notablemente los programas eugenés¡cos norteamer¡canos, que llevó, por ejemplo, la

aprobación en 1924 del Acta de Restricción de la lnmigración de Johnson, que limitaba

la entrada al pais de su.ietos procedentes del sur y este de Europa, y en espec¡al los

¡nmigrantes judíos, aludiendo la neces¡dad de garantizar la higiene rac¡al de la

poblac¡ón norteamericana.

1914. Caso Schoendort versus Society of New York Hospitals. El juez B. Cardozo

pronunciará la famosa sentencia sobre el derecho a la autodeterminac¡ón de los

pacientes que será la puerta por la que posteriormente entrará la teoria del

consentimiento ¡nformado en la jurisprudenc¡a norteamer¡cana.

1920. Kart Binding (Jurista) y Alfred Hoche (psiqu¡atra) publ¡can en Aleman¡a el libro Vía

l¡bre a la destrucción de las vidas que no merecen la pena ser vividas. Este texto

art¡culará parte dei d¡scurso ¡deológico del mov¡miento eugenésico y eutanás¡co nazi.
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1923. Hitler lee en la cárcel de Landsberg en texte de Baur, F¡sher y f"nr, ü:J-" /
princip¡os de la herencja humana y de la h¡giene racial que ¡nsp¡ra su doctrina de la
pureza de la raza ar¡a contenida en su l¡bro programát¡co, M¡ lucha, publicada en 1924.

1933. El 14 de julio se aprueba en Alemania ¡a ley de esterilización obligator¡a de los

afectados de defectos mentales congénitos, esquizofrenia, ps¡cosis maniacodepresiva,

ep¡lepsia hereditar¡a, alcohol¡smo severo, ceguera hered¡!aria y corea de Huntington. En

la primavera de 1937, se ampl¡ará a todos los n¡ños de color.

'1935. Se crea en Londres la Voluntary Euthanasia Society, pionera de las

"Asoc¡ac¡ones para una Muerte D¡gna". Durante un t¡empo camb¡ó su nombre por el de

EXIT

1939. Hitler autor¡za el comienzo del programa Aktion T4. Se trataba de un programa de

eugenesia de n¡ños menores de 3 años con defectos congénitos, que en 1941 se

ampl¡ará a niños menores de 17 años, y en 1943 a niños sanos judíos y de otras razas.

Se crean 6 centros de eutanasia para llevar a cabo el programa. Se aprovecha para

investigar las maneras más efectivas y ráp¡das de causar la muerte; los resultados se

ut¡l¡zan para organ¡zar los s¡stemas de exterm¡nio de los campos de concentración.

1941. Hitler autoriza el programa 14 F 13 que recomienda la eutanasia voluntaria de los

enfermos ¡ncurables y psicópatas que se encuentren en los campos de concentración.

19¡18. Se promulga el Código de Nüremberg, como conclusión de los procesos

judiciales contra los médicos nazis. Será el primer cód¡go de la historia sobre ét¡ca de la
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consentimiento voluntario de sujetos deinvest¡gación en humanos. lnsiste en el

experimentación.

1953. El Consejo lnternacional de Enfermeras aprueba en Sao Paulo el Código

lnternacional de Ét¡ca de Enfermería. Será rev¡sado en Francfort en 1965 y en México

en 1973.

1957. Sentencia del caso Salgo versus Leland Stanford Jr. University of Trus-tees: se

introduce por primera vez el térm¡no consent¡miento informado en la jurisprudencia

norteameicana.

1959. E¡ l¡bro Jewish Med¡cal Ethics, de J. Jakovov¡ts, supone un avance en la

incorporac¡ón del mundo san¡tario judio al debate b¡oét¡co.

1961. Catástrofe del somnífero Cantergan (talidomida), productor de graves

deformac¡ones congén¡tas, reav¡va la polémica sobre procedim¡entos de ¡nvest¡gación y

control de fármacos.

1962. Se publican cr¡terios que estaba utilizando el Centro de D¡ális¡s de Seattle

(EE.UU.) para admit¡r o no a pac¡entes en la unidad. Se entabla un debate sobre

criterios ét¡cos de d¡str¡bución de recursos escasos, y sobre la legitimidad moral de

triage.

1964. La 184 Asamblea Médica Mund¡al promulga la Declaración de Hels¡nki, como

actualización de las normas éticas que deben guiar la exper¡mentac¡ón con humanos.

Será revisada en sucesivas asambleas en 1975, 1983, 1989 y 2000.
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1966. El teólogo prolestante norteamer¡cano Joseph Fletcher publ¡ca el libro Situation

Ethics: the New Morality. Esle libro propone algunos puntos de part¡da del desarrollo de

la bioética en cuanto a la ética laica y pluralista. Henry Beecher publ¡ca en la revista

New England Journal of Medicine, un artículo sobre ¡nvest¡gac¡ones poco éticas

realizadas en centros norteamericanos.

1967. La facultad de medicina de Hershey, en Pennsylvania (EE.UU.), es la primera en

la creación de un departamento de human¡dades médicas con una atención espec¡al en

la docenc¡a de ét¡ca médica.

'1969. Daniel Callahan (f¡lósofo) y Willard Gayl¡n (psiquiatra) fundan el Hastings-on-the-

Hudson (New York, EE.UU.), el 'lnstitute of Soc¡ety, Ethics and the Life Sciences",

actualmente conoc¡do mmo Hastings Center, uno de los centros de ¡nvestigación en

bioética más importante del mundo. Elisabeth Kübler-Ross publ¡ca su obra Sobre la

muerte y los mor¡bundos, que supone una nueva forma de comprender cómo las

personas afrontan psicológ¡camente el proceso de morir. El abogado Luis Kutnes

propone la Euthanasia Educational Council, una organizac¡ón creada en 1960 por la

Euthanasia Society of America, para favorecer la educación del pueblo norteamericano

en todo lo relat¡vo a la muerte. Comienza la difusión del pr¡mer Testamento Vital (Liv¡ng

W¡ID.

1970. El teólogo prolestante Paul Ramsey publica The Patient as Person. Este tefo va

a influir mucho en Norteamérica en la relación médico-paciente y a ¡mpulsar la noción

de Derechos de los pac¡entes, tanto a nivel asistencial como a nivel de ¡nvesligación.

'1971. Rensselaer van Potter, oncólogo norteamer¡cano, utiliza por primera vez el

témino bioética en un libro titulado B¡oethics: Br¡dge to the Future, donde reflex¡ona en
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torno a los retos que plantea el desarrollo de la b¡ología a nivel amb¡ental y de

población mundial.

1972. André Hellegers-experto en fisiología fetal- funda el pr¡mer centro de bioética en

la Universidad de Georgetown de Wash¡ngton, con los auspicios de la familia Kennedy,

con el titulo "The Joseph and Rose Kennedy lnstitute for the Study of the Human

Reproduction and Bioeth¡cs" el cual incluyó un Center for Bioethics. En los años

sigu¡entes, siguiendo el modelo de este instituto, se abr¡rán centlos s¡milares en Sainl

Cugat del Vallés (España) en 1975, Montreal (Canadá) en 1976, Lovaina (Bélgica) en

1983, en Maastr¡ch (Holanda) en 1985, etc.

La sentencia del caso Canterbury versus Spence, caso jurid¡co importante en el

desarrollo del tema del consentimiento ¡nformado, introduce lo que se ha llamado

criterio de la persona razonable acerca del grado de información que hay que dar al

paciente.

Una portada del New York T¡mes informa al mundo entero del estudio de Sifilis de

Tuskegee. Se trata de un estudio real¡zado en el condado de Macon, una zona muy

pobre de Alabama (EE.UU ) para observar la evoluc¡ón natural de Ia sif¡l¡s. El estud¡o

había comenzado en 1932 y se estaba realizando en 400 varones de raza negra con

sífil¡s. Otro grupo de 200 sujetos actuaban como grupo control. Ningún individuo había

sido ¡nformado, y tampoco se les había suministrado terapia alguna para combatir la

enfermedad, a pesar de que desde 1941 estaba dispon¡ble la penicilina. En el momento

de publicarse la información, el estudio todavía cont¡nuaba, este m¡smo estud¡o también

se llevo a cabo en Guatemala en la m¡sma década, por los norteamer¡canos los cuales

¡nfectaron con slf¡lis a enfermos mentales y a prostitutas para observar también

solamenle eldesarrollo de la enfemedad.
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'1973. La Asociación Amer¡cana de Hospitales promulga la pr¡mera Carta de Derechos

del Pac¡ente. La sentenc¡a del Tribunal Constitucional del caso Roe versus Wade

declara legal el aborto en Norteamér¡ca, en med¡o de la polém¡ca entre partidarios y

contrarios.

La sentencia del caso Kaimowitz versus Departament of Mental Health (Mich. EE.UU.)

establece los límites de la part¡cipac¡ón de los prisioneros enfermos mentales en

invest¡gaciones de ps¡cocirugía.

1975. La Conferenc¡a Asiiomar (EE.UU) establece la necesidad de rcalizar un control

ét¡co y científico estricto en los experimentos de man¡pulación genética, pero no cree

necesario la suspensión de la invest¡gac¡ón en este campo, tal como la había pedido la

comisión ad hoc de la Academ¡a de C¡encias de los Estados Unidos, propuesta por Paul

Berg un año antes.

1976. El Tribunal Supremo del estado de Nueva Jersey se pronuncia a favor de la

petic¡ón de los padres de Karen Ann Quinlan de que se desconecte el respirador

artific¡al a su h¡ja, en estado vegetativo persistenle desde 1975. Varios hospita¡es

norteamericanos empiezan a ¡mplementar protocolos de órdenes de no reanimación.

1978. Se publica la Encycloped¡a of B¡oethics, un trabajo colect¡vo en cuatro volúmenes

coord¡nados por W. Reich.

'1986. Nace en Estados Un¡dos Baby M., fruto de la ¡nseminac¡ón artificial de Mary Beth

Vvlitehead con semen del señor Slern. Los esposos Stern habian alqu¡lado el útero de

la señora Whitehead, dada la imposibilidad de la señora Stern para tener htos. Eaby M.
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será or¡gen de una gran polém¡ca ét¡co-legal sobre la matern¡dad por sustitución,

cuando Mary Beth reclamó sus derechos sobre la filiación y custodia de la criatura. La

polémica sólo terminará en 1988, cuando la Corte Suprema de Nueva Jersey otorga la

fil¡ación y la custodia al matrimon¡o Stern, pero establece el derecho a Mary Beth a

visitar a Baby M.

1988. En la ciudad alemana de Wuppertal se ¡nicia un proceso judicial contra

enfermera M¡chaela Roeder, acusada de haber real¡zado eutanasia ¡nvoluntaria

diecisiete pacientes.

1991. Entra en vigor en EE.UU. la Ley de Autodeterm¡nac¡ón del Paciente, una ley

general que obliga a los hospjtales que reciban fondos de los programas Med¡caid y

Med¡care, a divulgar e incentivar la redacción y f¡rma por parte de sus pacientes de

Directrices prev¡as o Testamentos v¡lales.

1998. C¡entificos descubren las células madre, células plur¡potenc¡ales con la capac¡dad

de convertirse en d¡ferentes t¡pos de élulas (neuronas, músculo cardiaco, músculo l¡so,

etc.) que perm¡tan intentar la cura de enfermedades como Alzha¡mer, Park¡nson,

diabetes, enfemedades cardiovasculares, etc.

Esto desencadena un nuevo debate en el mundo de la med¡c¡na, c¡encia y derecho por

el uso inadecuado y Ia forma de crearlas.

2003. S€ concluye la revisión delTratado acerca del genoma humano.

La década de los 90 presencia el arribo de la bioét¡ca a Latinoamér¡ca y el Caribe y en

estas l¡erras de sincret¡smos culturales y rel¡g¡osos, en las que el modelo neol¡beral

la

a
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hace estragos soc¡ales y existe un pequeño país (Cuba) que, en aras de su derecho a

la autonomía se enfrenta a un ¡njusto bloqueo por más de tres décadas y, a pesar de

ello, no ha dejado de enarbolar su proyecto de justicia soc¡al, la bioética se

redimens¡ona, enfatizando en la necesidad de cultivar las mejores virtudes morales en

los profes¡onales de la salud"15.

Entonces la bioética no ha s¡do más que el producto de décadas de abusos de la

ciencia y su poder, pero no en todos los casos se trata de una razón negativa la que ha

dado pauta a la b¡oét¡ca, también demuestra que la cambiante soc¡edad neces¡taba de

desprenderse de v¡e.ios modelos ét¡cos que obstaculizaban la plena libertad de dec¡sión

del hombre, pero tamb¡én se ha cult¡vado en el derecho, encontrando en este la base

para desarrollar sus princip¡os, en el cuadro histór¡co se puede apreciar que las

instituciones que tutela y def¡ende la bioét¡ca han nacido en los tribunales, por medio de

sentencias, ya que en la busca del equ¡l¡brio de c¡enc¡a y humanidad solo el derecho

puede dar las herram¡entas. Observando las sentenc¡as antes citadas cuanto más

puede estar la bioét¡ca ligada al derecho y viceversa.

2.4 Pr¡ncip¡os fundamentales de la bioét¡ca

En 1979, los b¡oetic¡stas T. L. Beauchamp y J. F. Ch¡ldress, def¡nieron los cuatro

pr¡nc¡pios de la bioét¡ca: autonomía, no maleficencia, bénef¡cencia y ¡ust¡cia. En un

pr¡mer momento definieron que estos pr¡ncipios son prima fac¡e, esto es, que vinculan

siempre que no colisionen entre ellos, en cuyo caso habrá que dar pr¡or¡dad a uno u

otro, dependiendo del caso. Sin embargo, en 2003 Beauchamp considera que los

pr¡nc¡pios deben ser especificados para apl¡carlos a los análisis de los casos concretos,

15 Gazón, Díaz Fabio A¡berto. B¡oét¡ca: Manual inte.activo, Pág. '119.

4S



'Ln"l*;X/+J-'+l--\
l!5 s¡t¡¡r¡u !!l
\::-{y'x,.r:z

o sea, deben ser discutidos y determinados por el caso concreto a nivel casuístico. Los

cuatro pr¡ncip¡os definidos por Beauchamp y Childress son:

l. Princ¡pio de autonomía

La autonomía expresa la capacidad para darse normas o reglas a uno mismo sin

¡nfluenc¡a de pres¡ones externas o internas. "El pr¡ncipio de autonomía t¡ene un carácter

imperat¡vo y debe respetarse como norma, excepto cuando se dan s¡tuaciones en que

las personas puedan no ser autónomas o presenten una autonomia d¡sminu¡da

(personas en estado vegetat¡vo o con daño cerebral, etc.), en cuyo caso será necesario

justifcar por qué no existe autonomia o por qué ésta se encuentra dism¡nu¡da"16. 'En el

ámbito médico, el consent¡m¡ento ¡nformado es la máx¡ma expres¡ón de este principio

de autonomía, const¡tuyendo un derecho del pac¡ente y un deber del méd¡co, pues las

preferencias y los valores del enfermo son primoÍd¡ales desde el punto de vista ét¡co y

suponen que el objetivo del médico es respetar esta autonomía porque se trata de la

salud del paciente'17.

El consentimiento se hace lnformado:

En 1946 se sentaron en el banquillo de Nüremberg ve¡nte méd¡cos y tres

adm¡n¡stradores. Durante el proceso el tribunal se dio cuenta de la importanc¡a del

consentimiento ¡nformado en la realización de experimentos con humanos y ensayos

clín¡cos. "Es el derecho del enfermo a la cal¡dad de la información, y en el deber del

médico pa.a reve¡arla. Hay que dar toda la informac¡ón para que el pac¡ente pueda

tomar una decisión inteligente. Los médicos deben revelar a los pacientes las

" Ciccone, Lino. Bioética, historia, pr¡ncip¡os y cuest¡ones, Pá9. 87.
" tbid.
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consentimiento, el delito esconsecuencias sobre sus intervenciones: si se hace s¡n

agresión; pero s¡ hay consentim¡ento sin ¡nformación es negligenc¡a. La negl¡genc¡a en

la información es tan grave como la negl¡gencia en la actuación, y obl¡ga al demandado

a reparar los daños sufr¡dos por el demandante. El consent¡miento ínformado es un

proceso gradual que se realiza en el seno de Ia relación médico-pac¡ente (usuario) en

v¡rtud del cual el sujeto competente recibe del personal de salud una información

suf¡c¡ente y comprensible que le capacita para part¡cipar voluntar¡a y act¡vamente en la

toma de decisiones respecto al d¡agnóst¡co y tratamiento de su enfermedad"ls. El

consentimiento informado requiere una decis¡ón autónoma, entendida ésta como la

capacidad de toda persona de expresar su proyecto de v¡da. Entre el consentimiento

informado hay dos téminos que se deben analizar: capac¡dad y competencia.

Capac¡dad es un concepto más técnico que moral y se Íef¡ere más a la evaluación de

las hab¡l¡dades psicológ¡cas de los pacientes, aunque en la legislación guatemalteca

tamb¡én se ref¡ere a la edad. La competenc¡a es un concepto más jurídico y se refiere a

la capac¡dad que l¡enen los pac¡entes para ejercer sus derechos, esto en referencia a

su s¡tuac¡ón según la edad o si son declarados en estado de interdicción. La capacidad

se define por la presenc¡a de una ser¡e de habilidades psicológicas presentes en un

grado suf¡c¡ente o aceptable. La capacidad puede ser juríd¡ca o capacidad de obrar. La

capacidad jurídica es la aptilud para ser sujeto de derecho y de obligaciones que tiene

todo ser humano por el mero hecho de serlo. La capacidad de obrar es la aptitud de

una persona para gobernar sus derechos y obligaciones de que es titular, ejerciendo

unos o cumpl¡endo con otros.

2. Principio de beneficencia

Obligac¡ón de acluar en benef¡c¡o de otros, promov¡endo sus legítimos ¡ntereses y

supr¡miendo prejuic¡os. En medicina, promueve el mejor interés del pac¡ente pero sin

tener en cuenta la opin¡ón de éste. Supone que el médico posee una formación y

" lbld. Pág. 93
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conoc¡mientos de los que el paciente carece, por lo que aquél sabe (y por tanto, decide)

lo más conveniente para éste. Es decir todo para el paciente pero sin contar con é1. Un

primer obstáculo al analizar este princip¡o es que desestima la opinión del paciente,

pr¡mer ¡nvolucrado y afectado por la situac¡ón, prescindiendo de su op¡nión debido a su

falta de conocimientos méd¡cos. S¡n embargo, las preferencias ind¡v¡duales de médicos

y de pacientes pueden d¡screpar respecto a qué es perju¡cio y qué es benefic¡o. Por

ello, es d¡fícil defender la primacia de este principio, pues si se toman dec¡s¡ones

médicas desde éste, se dejan de lado otros princ¡pios válidos como la autonomia o la

just¡c¡a.

La beneficenc¡a seria intenlar hacer el bien o ayudar a los demás en sus necesidades,

siempre que ellos voluntariamente lo pidan o acepten. Si este consent¡miento es

imposible por falta de información en urgencias o por defecto de capacidad como en el

caso de n¡ños, comatosos y algunas enfermedades mentales, el imperativo de

beneflcencia lleva a buscar s¡empre el mayor bien del pac¡ente. El princ¡pio de

beneficenc¡a obl¡ga a todos de forma primaria y no t¡ene nada que ver con el

consentim¡ento informado. Nunca es lícito hacer el mal, pero a vec€s no es licito hacer

el bien. Tamb¡én tiene el enunc¡ado favorecer, o al menos no perjudicar. Conforme a

este pr¡nc¡pio el médico debe aplicar el cr¡terio menos perjud¡cial para el paciente en

todos los ámbitos.

3. Princip¡o de no malef¡cencia (primum non nocero)

Abstenerse intenc¡onadamente de realizar acc¡ones que puedan causar daño o
perjud¡car a otros. Es un imperativo ético vál¡do para lodos, no sólo en el ámbito

bioméd¡co sino en todos los sectores de la vida humana. En medic¡na, sin embargo,

este princip¡o debe encontrar una ¡nterpretac¡ón adecuada pues a veces las

actuaciones médicas dañan para obtener un b¡en. Entonces, de lo que se trala es de no
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perjudicar ¡nnecesariamente a otros. El anál¡sis de este principio va de la mano

de beneflcencia, para que prevalezca el benef¡cio sobre el perjuicio.

con el

"Las impl¡caciones méd¡cas del pr¡nc¡pio de no malef¡cencia son varias: tener una

fomac¡ón teór¡ca y práctica rigurosa y actual¡zada permanentemente para ded¡carse al

ejercic¡o profesional, ¡nvest¡gar sobre tratamientos, procedimientos o terapias nuevas,

para mejorar los ya existentes con objeto de que sean menos dolorosos y les¡vos para

los pacientes; avanzar en el tratamiento del dolor; ev¡tar la medicina defens¡va y, con

ello, la multipl¡cación de proced¡mientos y/o tratam¡entos ¡nnecesar¡os. Aparece por

pr¡mera vez en el lnforme Belmont (1978)"1e.

4. Principio de just¡c¡a

Tratar a cada uno como corresponda, con la finalidad de dism¡nuir las s¡tuac¡ones de

des¡gualdad (ideológica, socjal, cultural, económ¡ca, etc.). En nuestra sociedad, aunque

en el ámbito sanitario la igualdad entre todos los hombres es sólo una aspirac¡ón, se

pretende que todos sean menos desiguales, por lo que se ¡mpone la obl¡gac¡ón de tratar

igual a los iguales y des¡gual a los des¡guales para disminu¡r las situaciones de

desigualdad.

El pr¡ncipio de justicia puede desdoblarse en dos: un pr¡nc¡p¡o formal consistente em

tratar igual a los ¡guales y desigual a los desiguales y un princjpio mater¡al que es

determ¡nar las características relevantes para la distr¡buc¡ón de los recursos sanitariosi

neces¡dades personales, mérito, capac¡dad económica, esfuezo personal, etc. Las

politicas públicas se d¡señan de acuerdo con ciertos princip¡os materiales de just¡cia. En

'" tb¡d. Pág. 103.
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España, por ejemplo, la asistenc¡a sanitaria es teóricamente un¡versal y gratuita y está,

por tanto, basada en el princip¡o de la necesidad. En cambio, en Estados Unidos la

mayor parte de la asistencia sanitaria de la poblac¡ón está basada en los seguros

ind¡viduales contratados con compañías pr¡vadas de asistenc¡a méd¡ca.

Para exclu¡r cualquier tipo de aóitrariedad, es necesario determinar qué igualdades o

desigualdades se van a tener en cuenta para determ¡nar el tratam¡ento que se va a dar

a cada uno. El enfermo espera que el méd¡co haga todo lo posible en beneficio de su

saiud. Pero tamb¡én debe saber que las actuaciones méd¡cas están l¡mitadas por una

situación ¡mpuesta al médico, como ¡ntereses legitimos de terceros.

En la relac¡ón médico-pac¡ente hay siempre ¡nvolucrada tres partes: el enfermo, el

médico y la sociedad. El enfermo constituye la primera y la fundamental instanc¡a.

Cuando el pac¡ente se enferma se pone en contacto con el médico, es así como entra

en juego la segunda parte. Cuando la relac¡ón médico-paciente se hace presentes otras

estructuras sociales, Ia institución hosp¡talaria, el seguro de salud, eljuez, estas son las

terceras partes que interv¡enen.

Estas terceras partes tienen derechos y obligaciones distintas a las del pac¡ente y el

méd¡co. En pr¡mer momento parece que sus derechos son menores, que t¡ene carácter

operat¡vo en vez de decisor¡o: el médico y el paciente toman las dec¡siones de acuerdo

con sus principios de benef¡cencia y autonomía, y las terceras partes lo ún¡co que

tienen que hacer es ponerlas en práctica. Pero eso no es así, las terceras partes no

son únicamente un med¡o para conseguir un f¡n, están constitutivamente ¡ncrustadas en

la real¡dad humana, y se rigen por un tercer principio que no es el de benef¡cencia o el

de autonomía. El pr¡ncipio de las terceras partes o de la sociedad es el de la justic¡a. En

sentido primario la justicia se entiende como corrección o adecuación de algo con su
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modelo. Justo s¡gnifica entonces ajustado, lo que se ajusta al modelo. Un acto es justo

cuando resulta acorde con la ley, y ésta es justa cuando expresa los pr¡nc¡p¡os morales

de una comunidad.

2-5 Corr¡entes bioéticas

Descripción de las cuatro corr¡entes en que se fundamenta la bioética. Estas basadas

en la aplicación de la bioética conforme a las d¡stintas fases del pensamiento ético y

moraldel ser humano adecuándose a los princ¡pios de esta c¡encia.

2.5.1. Éüca descriptiva y modelo soc¡ob¡ológ¡co

"Fundamenta la norma ética basándose en los hechos lo que da como resultado la

relativ¡zación de los valores y normas. Lo representa la orientación sociológico-

historic¡sta y se trata de una propuesta de ética puramente descriptiva. Según esta

perspect¡va, la sociedad en evoluc¡ón produce y cambia los valores y las normas. El

soc¡olog¡smo de M. Weber, de H. J. He¡nsenk y E. O. W¡lson, propone que asi como el

cosmos y las diversas formas de vida en el mundo han evolucionado, así también las

sociedades evolucionan y los valores morales deben cambiar. En las condiciones

evolutivas actuales, se deberá pensar un nuevo sistema de valores. La adopción de

este modelo mmportaria no sólo dar por demostrado el evoluc¡onismo, sino asumir

también mmo supueslo el reduccionismo, la reducción del hombre a un momento

historicista y natural¡sta del cosmos"2o. Esta v¡s¡ón comporta el relat¡vismo de cualquier

ética, una ideología en la que no es pos¡ble reconocer alguna unidad estable y la

univeEal¡dad de los valores. Así incluso los delitos más atroces de la historia ser¡an

del¡tos sólo para nosotros, y sería ¡nútil elesfuerzo por defin¡r los derechos humanos.

'?o Garzón, Díaz Fabio Alberto. g¡(Ética: tanual interactivo, Pág. 47
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La selección de las cualidades más idóneas para el progreso de la especie, llevaría a

justificar eleufemismo. En esta corriente de pensamiento se comprueba la identificación

entre el hecho es en sí m¡smo verdad y el hecho es en sí mismo bueno. Hay que

pensar que, si el hombre sigue siendo hombre, y el bien y el mal no son conmutables

entre sí; luego entonces, la muerte, el dolor, la sed de verdad, la sol¡dar¡dad y la libertad

no son elaboraciones cullurales, sino hechos y valores que acompañan al hombre.

2.5.2 El modelo subjetiv¡sta o liberal-radical

"Muchas corrientes de pensamiento desembocan hoy en el subjetiv¡smo moral: el neo-

iluminismo, el liberal¡smo ét¡co, el existencial¡smo n¡hil¡sta, el cientif¡c¡smo neopositiv¡sta,

el emotivismo, el decis¡onismo. La propuesta pr¡ncipal de todas estas corr¡entes es que

la moral no se puede fundamentar n¡ en los hechos, ni en los valores objetivos, sino

sólo en la opción autónoma del sujeto, o sea de la ¡mposibilidad de conocer los valores

es lícito lo que se quiere y acepta como ¡ibremente quer¡do, y que no lesiona la libertad

4ena"21 .

En esta vis¡ón algo hay de verdad, pero no toda la verdad del hombre, ni siqu¡era toda

la verdad de la libertad. Ejemplos de este esquema de pensamiento son la liberalización

del aborto; la libre elección del sexo, adulto que se desee imperiosamenle cambiar de

sexo, la l¡bertad para buscar la fecundación efracorporal, la l¡bertad para investigar, la

libertad de decid¡r sobre el momento de la muerte. Se trata de una liberación de

vínculos y coacciones y no de una l¡bertad para un proyecto de v¡da. Marcuse

reclamaba tres nuevas libertades: la libertad deltrabajo, porque eltrabajo esclav¡za a la

activ¡dad humana; la libertad de la familia, porque Ia fam¡lia esclaviza a la afectividad

del hombre; y la libertad de la ét¡ca, porque ésta asignaria a la mente del hombre unos

f¡nes y éstos lim¡tarían la l¡bertad m¡sma de elección.

I'rbíd. Pág. 50.
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Todo acto libre supone en realidad la vida, la v¡da v¡ene antes que la libertad, la libertad

supone el que se sea y se exista para un proyecto de v¡da. Cuando la libertad se dirige

contra la v¡da, se destruye; cuando niega la responsab¡l¡dad de la opción, se reduce a

fueza. La responsabilidad que nace dentro de la l¡bertad y que es apoyada por la

€zón, es ante todo ¡nterior.

Aunque en real¡dad se trata de renunciar a la fundamentac¡ón de la moral

espec¡almente respecto de quien no goza de autonomía moral (como el embrión y el

moribundo), el liberalismo ét¡co ha term¡nado por desl¡zarse hac¡a la legitimación de la

violencia y de la ley del más fuerte.

2.5.3 El mod€lo pragmático-ut¡l¡tarista

"A través de este modelo se llega a la elaboración de var¡as fórmulas de ética pública,

muy difundida en los países anglosajones, que acaba por ser una especie de

subjetivismo de la mayoría. El común denominador es el rechazo de la metafísica y la

desconfianza cons¡guiente respecto del pensamiento de poder alcanzar una verdad

universal, una norma válida para todos en el plano moral. El princ¡pio básico es el

cálculo de las mnsecuenc¡as de la acc¡ón con base costo-beneficio, ese principio no

puede ser aplicado de manera última y fundamental sopesando bienes no homogéneos

entre sí. Se elabora el concepto calidad de v¡da que algunos contraponen el concepto

de sacral¡dad de la vida. lncluso se han propuesto diversas fórmulas para evaluar Ia

eficac¡a y la utilidad de los cuidados o ¡ncluso la convenienc¡a de comprometer recursos

económ¡cos en el cu¡dado de c¡ertas enfermedades"22. Estas fórmulas al confrontar los

factores que no son homogéneos (salud y product¡vidad; terap¡a y dispon¡b¡l¡dad de

fondos) acaban por sanc¡onar la suspensión de las lerapias. Para suav¡zar el

utllitarismo se ha intentado ¡ntroduc¡r algunas reglas de benef¡cenc¡a más amplia, como

" rbid. Pág. s4
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el concepto de la equ¡dad o de la as¡stencia min¡ma, pero no s¡rven para anular una

s¡tuación de relativ¡smo y de carencia de un fundamento que ver¡f¡que la norma.

En este campo de la búsqueda de la felicidad y de la calidad de v¡da, se llega a reducir

la categoría de persona a la de mero ser que siente y da como consecuencia:

a) Que no se tome en cons¡derac¡ón Ia p¡otección de los intereses de los individuos

insensibles en coma vegetat¡vo.

b) Que se justif¡que la eliminación de los ind¡v¡duos que sienten, pero cuyo sufr¡miento

supera al placer, o de los individuos que provocan a los demás cuantitativamente más

dolor (d¡scapacitados).

c) Que se.iustifiquen las intervenciones que supr¡men incluso la vida humana con tal de

suprimir únicamente el sufr¡m¡ento (aborto eugenés¡co y eutanasia).

El contractualismo, criterio del acuerdo intersubjetivo est¡pulado por al comun¡dad,

como el que valgan menos todos aquellos que no forman parte todavia de la comun¡dad

(embr¡ones). La ética fenomenológica, M. Scheler y N. Hartmann, muestra una apertura

a los valores ét¡cos, sin embargo éstos están fundamentados en el nivel emot¡vo sobre

Ia subjet¡vidad emoc¡onal, y no puede aspirar a tener validez universal. La ét¡ca formal

de los bienes, es la exigencia formal y un¡versal de los valores, se hace realidad en los

actos de evaluación dictados por las c¡rcunstancias, fundamentada en un sent¡do

rac¡onal y universal, pero d¡ctada por la evaluación subjet¡va. La teoría de ia

comunicación propone como base del consenso social la comunicación. Las normas
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que hay que just¡f¡car deben ser capaceg de obtener el consenso sobre sus

consecuencias previsibles para todos los interesados.

2.5.4 El modelo perEonali6ta

"H¡stóricamente se puede hablar de personalismo con una tr¡ple signif¡cación:

Personal¡smo relac¡onal, el personalismo hermenéutico y el personalismo ontológ¡co.

En el significado relac¡onal-comunicativo se subraya sobre todo el valor de la

subjet¡vidad y de la relación ¡ntersubjetiva. En el s¡gnificado hermenéutim se enfatiza el

papel de la conciencia subjetiva al ¡nterpretar. En el s¡gnif¡cado ontológ¡co, se quiere

subrayar que el fundamento de la misma subjetividad estriba en una existencia y una

esencia constitutiva en la unidad cuerpo-espíritu. La persona es entend¡da como ens

rat¡one praed¡tum (ente dotado de razón) Boecio (sustanc¡a ¡ndividual de naturaleza

racional). En el hombre, la personal¡dad subsiste en la individual¡dad const¡tuida poÍ un

cuerpo an¡mado y estructurado por un espiritu. El hombre es persona porque es el

único ser capaz de reflex¡onar sobre sí mismo, de autodeterm¡narse. Es el que tiene la

capacidad de captar y descubr¡r el sentido de las cosas, el sentido de expresiones y su

lenguaje consciente. La persona humana es una unidad, un todo, y no sólo parte de un

todo. Desde el momento de la concepción hasta la muerte, en cualquier s¡tuac¡ón de

sufrim¡ento o de salud, es la persona humana el punto de referencia y de medida entre

lo lícito y lo ¡lícito. No hay que confundir al personal¡smo al que nos referimos con el

individualismo subjetivista, concepc¡ón en la que se subraya, casi como const¡tufivo

ún¡co de la peBona, la capac¡dad de autodecisión y de elección"23.

El personalismo real¡sta ve en la persona una unidad, el valor ét¡co de un acto deberá

ser considerado bajo el perfil subjetivo de la ¡ntenc¡onal¡dad, pero también en su

conten¡do objet¡vo y en las consecuenc¡as. S¡ un cirujano involuntar¡amente no

'r rbid. Pás. 62.
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estuv¡era atento a una intervención diflcil y peligrosa, a la que sigu¡era la muerte de la

persona, subjetivamente podría no ser culpable; pero la objetiv¡dad de la pérdida de una

vida humana s¡gue siendo un hecho que debe determinar el esfuezo del c¡rujano para

en lo sucesivo no distraerse. En el momento del ju¡cio int¡mo, prevalece la evaluación

de la subjet¡vidad; pero en el momento normativo y deontológ¡co prevalece el valor.

2.6 Principales Regulacion6 y Acuerdos en Bioét¡ca

Traiados que regulan la b¡oética a n¡vel ¡nternac¡onal en los cuales se cons¡gnan sus

princ¡p¡os adecuados a la real¡dad social y al avance c¡entíf¡co que ha desencadenado

no solamente cuest¡ones morales sino en al ámbito del derecho problemas legales para

los cuales las legislaciones anteriores eran ¡nsuficientes y por ello surgió la neces¡dad

de crear una normativa específica de esta cienc¡a conforme a su autonomía.

2.6.1 Declaración UniveFal de los Derechos Humanos (1948)

La Declaración Universal de los Derechos Humanos (DUDH) es un documento

declaralivo adoptado por la Asamblea General de las Naciones Un¡das en su

Resoluc¡ón 217 A (lll), el 10 de diciembre de 1948 en Paris, que recoge en sus 30

artículos los Derechos Humanos considerados bás¡cos.

La unión de esta declaración y los pactos internacionales de derechos humanos y sus

protocolos comprende lo que se ha denominado la Carta lnternac¡onal de Derechos

Humanos. Mientras que la declaración const¡tuye, generalmente, un documento

orientativo, los pactos son tratados internac¡onales que obligan a los Estados f¡rmantes

a cumpl¡rlos. En numerosas convenciones, declarac¡ones y resoluc¡ones ¡nternacionales

de derechos humanos se han reiterado los princ¡p¡os básicos de derechos humanos
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enunc¡ados por pr¡mera vez en la Declaración Un¡versal de Derechos Humanos, como

su universalidad, inierdependencia e indivisibilidad, la igualdad y la no discr¡minación, y

el hecho de que los derechos humanos vienen acompañados de derechos y

obligaciones por parte de los responsables y los titulares de éstos. En la actualidad,

todos los Estados miembros de las Nac¡ones Un¡das han rat¡f¡cado al menos uno de los

nueve tratados ¡nternac¡onales bás¡cos de derechos humanos, y el 80% de ellos ha

ratificado al menos cuatro de ellos, lo que constituye una expres¡ón concreta de la

universal¡dad de la DUDH y del conjunto de los derechos humanos ¡nternacionales.

Los derechos humanos no son ún¡camente la herenc¡a común de valores universales

que trascienden las culturas y las tradiciones, sino que son valores de una

quintaesencia local y compromisos contraídos a escala nacional en órgános

internacionales, y constituc¡ones y leyes nac¡onales. La declarac¡ón representa un

contrato entre los gobiernos y sus pueblos, quienes t¡enen derecho a exigir que se

respete este documento. No todos los gobiernos han pasado a ser parte en todos los

tratados de derechos humanos. S¡n embargo, todos los paises han aceptado la

Declarac¡ón Un¡versal. Esta sigue afirmando la ¡ntegridad y el valor inherentes del ser

humano para todas las personas del mundo, sin distinción de n¡ngún tipo. La

Declaración Un¡versal nos protege a todos y también consagra una gama de derechos

humanos. Sus redactores v¡eron un futuro de seres humanos l¡bres del temor y de la

m¡ser¡a. Colocaron todos los derechos humanos en p¡e de igualdad y confirmaron que

estos son esenciales para v¡vir una v¡da con dign¡dad.

2.6.2 Céd¡go de Nürembsrg (1947)

Experimentos méd¡cos permitidos es la regulación de este Código, se presenta un

anál¡sis los principios que deben seguirse y permitidos en la exper¡mentación con seres

humanos, que resultó de las del¡berac¡ones de los Juic¡os de Núremberg, al f¡nal de la
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segunda guerra mundial. Específicamente, el Código responde a las deliberac¡ones y

argumentos por las que fueron enjuic¡ados la jerarquia naz¡ y algunos médicos por el

tratam¡ento ¡nhumano que dieron a los prisioneros de los campos de concentración,

como por eiemplo, los exper¡mentos méd¡cos del Dr. Josef Mengele.

El Cód¡go de Núremberg fue publ¡cado el 20 de agosto de 1947, tras la celebrac¡ón de

los juicios de Núremberg (entre agosto de 1945 y octubre de 1946). En él se recogen

pr¡nc¡pios orientativos de la exper¡mentac¡ón médica en seres humanos, porque du€nte

elju¡cio varios de los acusados argumentaron que los experimentos d¡ferían poco de los

llevados a cabo antes de la guerra, pues no ex¡stían leyes que categorizaran de legales

o ilegales los experimentos. Son abrumadoras las pruebas que demuestran que

algunos tipos de exper¡mentos médicos en seres humanos, cuando se mant¡enen

dentro de los límites b¡en def¡nidos, satisfacen generalmente a la ética de la profesión

méd¡ca. Los protagon¡stas de la práct¡ca de experimentos en humanos just¡fican sus

puntos de vista basándose en que tales experimentos dan resultados provechosos para

la soc¡edad, que no pueden ser procurados med¡ante otros métodos de estudio. Todos

están de acuerdo, sin embargo, en que deben conseryarse c¡ertos pr¡ncip¡os básicos

para poder satisfacer conceptos morales, éticos y legales:

- El consent¡miento voluntario del sujeto humano es absolulamente esencial. Esto

quiere decir que la persona implicada debe tener capacidad legal para dar su

consentimiento; que debe estar en una s¡tuac¡ón tal que pueda ejercer su libertad

de escoger, s¡n la intervenc¡ón de cualqu¡er elemento de fueza, fraude, engaño,

coacc¡ón o algún otro factor coercitivo o coact¡vo; y que debe tener el suficiente

conocim¡ento y comprens¡ón del asunto en sus distintos aspectos para que

pueda tomar una dec¡sión consc¡ente. Esto último requ¡ere que antes de aceptar

una dec¡sión af¡rmativa el sujeto que va a ser somet¡do al exper¡mento, hay que

explicarle la naturaleza, duración y propós¡to del m¡smo, el método y las formas

mediante las cuales se llevará a cago, todos los inconvenientes y riesgos que
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pueden presentarse y los efectos sobre su salud o persona que puedan

der¡varse de su participación en el experimento.

El deber y la responsabilidad de determinar la cal¡dad del consent¡miento recaen en la

persona que inicia, d¡rige, o ¡mpl¡ca a otro en el experimento. Es un deber personal y

una responsabilidad que no puede ser delegada con ¡mpun¡dad a otra persona.

- El experimento debe real¡zarse con la flnalidad de obtener resuliados fructíferos

para el bien de la sociedad que no sean asequibles mediante otros métodos o

medios de estudio, y no debe ser de naturaleza aleatoria o ¡nnecesaria.

- El experimento debe diseñarse y basarse en los resultados obten¡dos mediante

Ia experimentación prev¡a con animales y el pleno conocimiento de Ia h¡storia

natural de la enfermedad o del problema en estudio, de modo que los resultados

antic¡pados justifiquen la real¡zac¡ón del experimento.

- El exper¡mento deber ser conduc¡do de manera tal que evite todo sufr¡m¡ento o

daño innecesario fís¡co o mental.

- No debe realizarse experimento alguno cuando hay una razón a priori para

suponer que puede ocuff¡r la muerte o una lesión irreparable; excepto, qu¡zá, en

los exper¡mentos en los que los méd¡cos e investigadores son tamb¡én sujetos de

experimentación.
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El r¡esgo tomado no debe exceder nunca el determ¡nado por la importancia

human¡tar¡a del problema que ha de resolver el experimento.

Se deben tomar las precauciones adecuadas y disponer de las instalac¡ones

ópt¡mas para proteger al sujeto implicado de las pos¡bilidades incluso remotas de

lesión, ¡ncapacidad o muerte.

El exper¡mento debe ser conduc¡do únicamente por personas cientiflcamente

cal¡ficadas. En todas las fases del experimento se requiere la máxima precaución

y capac¡dad técn¡ca de los que lo dir¡gen o toman parte en el mismo.

Durante el curso del experimento del sujeto humano debe tener la libertad de

poder f¡nal¡zarlo si llega a un estado físico o mental en el que la continuac¡ón del

experimento le parece imposible.

En cualqu¡er momento durante el curso del experimento, el cientif¡co que lo

realiza debe estar preparado a interrumpirlo s¡ tiene razones para creer, en el

ejercicio de su buena fe, hab¡l¡dad técnica y juicio cu¡dadoso, que la cont¡nuación

del exper¡mento puede provocar lesión, ¡ncapac¡dad o muerte al sujeto en

experimentación.

2.6.3. El lnforme de Belmont, principios ét¡cos y orientaciones para la protecc¡ón

de sujetos humanoa en la experimentación.

La investigación científica ha dado como resultado beneficios sustanciales. También ha

planteado desconc€dantes problemas éticos. La denunc¡a de abusos cometidos contra

sujetos humanos en experimentos biomédicos, especialmente durante la segunda
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guerra mundial, atrajo el interés públ¡co hac¡a estas cuestiones. Los códigos "on"i"t.iu/
en reglas, algunas generales, otras especif¡cas, que guían en su trabajo a

invest¡gadores o a evaluadores de la investigación. Estas reglas son con frecuencia

inadecuadas, para que sean apl¡cadas en situaciones complejas; a veces están en

mutuo conflicto y son, con frecuenc¡a difíciles de ¡nterpretar y apl¡car. Unos pr¡ncip¡os

ét¡cos más amplios deberian proveer las bases sobre las cuales algunas reglas

específicas podrían ser fomuladas, criticadas e interpretadas. El lnforme Belmont es

un informe creado por el Departamento de Salud, Educac¡ón y Bienestar de los Estados

Unidos, t¡tulado principios ét¡cos y pautas para la protecc¡ón de los seres humanos en la

investigación, y es un importante documento histór¡co en el campo de la ét¡ca médica.

El reporte fue creado el 18 de abril de 1979, y toma el nombre del Centro de

Conferencias Belmont, donde el documento fue elaborado.

El 12 de julio de 1974, el Acta Nacional de lnvestigación de EE.UU fue convert¡da en

ley, y creó la Comisión Nacjonal para la Protecc¡ón JEASHFF en de los Sujetos

Humanos de la lnvestigación Bioméd¡ca y Comportamental. Una de las tareas de la

Comisión era identif¡car los pr¡nc¡pios éticos bás¡cos que debian regir la conducta de los

invest¡gadores biomédicos y comportamentales hacia los sujetos humanos, y

desarrollar pautas que aseguraran que la investigación es conducida de acuerdo a

estos pr¡ncipios. En v¡rtud de esto, la Comis¡ón consideró: (¡) los ¡ím¡tes entre la

invest¡gac¡ón bioméd¡ca y del comportamiento y la práctica aceptada y rutinar¡a de la

medicina, (ii) el papel del anál¡sis r¡esgo-beneficio en la determ¡nación de la

conveniencia de invest¡gar con sujetos humanos, (¡ii) pautas apropiadas para la

selección de los sujetos a partic¡par en la ¡nvest¡gación, y (iv) la naturaleza y la

defin¡ción del consent¡m¡ento informado en diferentes t¡pos de ¡nvestigac¡ón.

El lnforme Belmont procura resumir los principios éticos bás¡cos ident¡ficados por la

Comisión en el curso de sus deliberaciones. Es la consecuencia de un periodo de

cuatro días de intensas d¡scus¡ones que fueron llevadas a cabo en febrero de 1976 en
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el Centro de Conferencias Belmont, que vino a suplir las del¡beraciones mensuales de

la Comisión que fueron llevadas a cabo durante cas¡ cuatro años.

A diferencia de la mayoría de los otros informes de la Comis¡ón, el informe de Belmont

no hace las recomendaciones específ¡cas para la acción admin¡strativa de la Secretaria

de Salud, Educac¡ón y B¡enestar de Estados Unidos solamente, s¡no que por

recomendac¡ón de la m¡sma Comisión, el lnforme Belmont fue adaptado en su totalidad

para ser una polit¡ca departamental.

2.6.4 Declaración de Helsink¡ (1964-1975)

La Declarac¡ón de Hels¡nki ha s¡do promulgada por la Asociación Médica Mundial

(WMA) como un cuerpo de principios éticos que deben guiar a la comun¡dad médica y

otras personas que se ded¡can a Ia experimentación con seres humanos. Por muchos

es considerada como el documento más importante en la ética de la invest¡gación con

seres humanos, a pesar de que no es un ¡nstrumento legal que vincule

¡nternacionalmente. Su autoridad emana del grado de codificación ¡nterna y de la

influencia que ha ganado a n¡vel nacional e internacional.

La Oeclarac¡ón desarrolla los diez puntos del Cód¡go de Nuremberg y a ellos les suma

la Declaración de Ginebra (1948), un estatuto de deberes éticos para los médicos. La

Declaración especifica más detalladamente la investigación clín¡ca, reflejando camb¡os

en la práctica médica desde el térm¡no exper¡mentac¡ón humana usado en el Código de

Nuremberg. Un cambio notable referente a éste es una relajac¡ón de las condiciones del

consent¡miento, el que era "absolutamente esencial" en el Código de Nuremberg.

Gracias a esto, hoy los médicos declaran obtener el consent¡m¡ento "s¡ es posible" de

parte del paciente, pero la ¡nvestigac¡ón tamb¡én se permite cuando a falta del
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consent¡m¡ento del involucrado, se cuenta con el de una persona próxima como un

curador o representante iegal.

Principios Bás¡cos de la Declarac¡ón de Helsinki:

Se enumeran los más importantes para el estudio del derecho:

El plan y la ejecuc¡ón de cada etapa experimental sobre seres humanos deben

formularse claramente en un protocolo experimental, que debería remitirse a un

com¡té independiente, espec¡almente des¡gnado para su cons¡deración,

observaciones y consejos.

S¡empre debe respetarse el derecho del ser humano sujeto a la investigación a

proteger su integridad, y toda clase de preocupac¡ones deben adaptarse para

resguardar Ia privac¡dad del ¡ndividuo y d¡sminuir al mÍnimo el efecto de la
investigación sobre su integridad física y mental y sobre su personal¡dad.

Cualqu¡er ¡nvestigación en seres humanos debe estar preced¡da por la

información adecuada a cada voluntario de los objetivos, métodos, posibles

beneficios, riesgos previsibles e incomodidades que el experimento puede

impl¡car. El indiv¡duo debe saber que él o ella tiene la l¡bertad de no part¡c¡par en

el experimento y que tiene el priv¡legio de anular en cualquier momento su

consentimiento. EI médico debe entonces obtener el consentim¡ento voluntar¡o y

consciente del individuo, preferiblemente por escrito.
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Al obtener el perm¡so consciente del ind¡viduo, el méd¡co ¿"¡" oO"")ts/
atentamente si el indiv¡duo se ha formado una condición de dependencia hacia

é1, o si el consentim¡ento puede ser forzado. En tal caso, otro médico

completamente ajeno al experimento e ¡ndependiente de la relación méd¡co-

ind¡v¡duo debe obtener el consentimiento.

El permiso consciente debe obtenerse del tutor legal en caso de ¡ncapacidad

legal y de un pariente responsable en caso de incapac¡dad fisica o mental o

cuando el ind¡v¡duo es menor de edad, según las d¡sposiciones legales

nacionales en cada caso.

El protocolo de la investigac¡ón debe siempre contener considerac¡ones éticas

dadas al caso y debe indicar que se ha cumplido con los pr¡nc¡pales enunciados

en esta declaración.

2.6.5. Declaración de Tokio

La Declarac¡ón de Tokio fue adoptada en octubre de 1975 durante la Asamblea General

número 29 de ¡a Asociación Médica Mund¡al (WMA), y posteriormente actualizada

editorialmente por la misma Asociación en Francia (mayo del 2005 y 2006). La

declarac¡ón de Tokio señala que la tortura es contrar¡a a las leyes de la humanidad y

antitética a la misión super¡or del médico, que es aliviar y socorrer el dolor de las

personas humanas. Los médicos deben rechazar part¡c¡par, perdonar, o permit¡r la

tortura, la degradación, o el tratamiento cruel de presos o detenidos. Según la política

de la Asociac¡ón, si un pris¡onero rechaza comer no debe ser nutrido artific¡almente

contra su voluntad.
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2,6.6. La Declarac¡ón Un¡versal sob¡e el Genoma Humano y los De¡echos

Humanos promulgada por la Unesco

Los hombres de ciencia han descub¡erto el medio de intervenir sobre aquello que

creiamos ¡ntocable: el patrimonio genético de los ind¡viduos. De la fecundac¡ón ¡n v¡tro,

que ha camb¡ado las reglas de la procreac¡ón y de la af¡liac¡ón, a la donación de la

oveja Dolly, que ha reproduc¡do un ser viviente a part¡r de una célula adulta, los últ¡mos

avances de la c¡encia han traspasado las bareras y algunas veces han hecho temblar

la op¡nión pública o a los propios cientificos.

"El I I de noviembre de 1997, en la 29' sesión de la Conferencia General de la Unesco,

se aprobó unánimemente la Declaración Un¡versal sobre el Genoma Humano y los

Derechos Humanos después de 9 años de preparación, el Com¡té lnternac¡onal de

B¡oética (ClB), órgano ¡ndepend¡ente que reun¡ó a personal¡dades del mundo científ¡co,

jurídico, filosófico, político y económico, además de un Comité de expertos

gubernamentales de 81 estados m¡embros de los 186 actuales de la UNESCO''4.

Como bien lo señalo Feder¡co Mayor, DirectoÍ en ese entonces de la UNESCO, al

menc¡onar que "es un punto de part¡da: anuncia una toma de conc¡encia mundial de la

necesidad de una reflexión ét¡ca sobre las c¡encias y las tecnologias"2s a los Estados

miembros se ha sol¡citado también por una resolución de aplicac¡ón, adoptar las

med¡das que garanticen los alcances al ¡nter¡or de sus propias normas. Para ¡as

relac¡ones ¡nternac¡onales es importante mntar con un ¡nstrumento integrador de

carácter universal para establecer un equilibrio de garantla y respeto en los campos de

la biología y la genética, primordialmente para el trato en los seres humanos, por eso

'?a Mata, Leonardo; Esquivé|, José. B¡oét¡ca en la expe¡¡mentac¡ón en ser€s humanos €n Costa R¡ca,
Pá9.5

'?5 Oficina del Com¡sionado de Derechos Humanos de las Naciones Unidas 1998. Declaración Un¡vel8.l
de der€cho3 humanoa. Ginebra : Naciones Un¡das, /s.p./
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debe buscarse asegurar los derechos y las libertades fundamentales, como la

necesidad de garantizar la libertad de ¡nvestigación. A su vez, es un nuevo instrumento

del Derecho lnternacional de extraordinaria complementariedad a la Declaración

Universal de Derechos Humanos del 10 de dic¡embre de 1948, así como de otros

manifiestos ¡nternacionales como la recomendac¡ón de la UNESCO relativa a la

s¡tuac¡ón de los investigadores c¡entíficos del 20 de noviembre de 1974, y el mismo

Convenio de la ONU sobre la D¡versidad B¡ológica del 5 de junio de 1992.

Esta nueva Declaración sobre el Genoma Humano y los Derechos Humanos,

comprende 25 artículos en 7 apartados y como mencionábamos anteriormente en el

preámbulo se refiere a otros instrumentos internacionales apl¡cados a otros campos

entre éstos tamb¡én la propiedad ¡ntelectual (a propósito de las condiciones de

patentizar las invest¡gac¡ones sobre el genoma humano) pero en síntes¡s lo que

procurará será precisar la defensa de la d¡gnidad humana, el derecho de las personas

¡nteresadas, la investigación, las cond¡ciones de ejercic¡o de la actividad c¡entífica, la

solidaridad y la cooperac¡ón ¡nternacional, en el campo de la espec¡al¡zac¡ón del

genoma humano, hoy un modo cient¡fico de transformar la human¡dad en sus más

profundos cim¡entos.

Def¡ne esta Declarac¡ón, que el genoma humano es la base de la unidad

fundamentalmente de todos los m¡embros de ¡a fam¡l¡a humana y del reconocim¡ento de

su dignidad intrinseca y su d¡versidad. En sentido s¡mbólico, el genoma humano es el

patrimonio de Ia human¡dad y que cada individuo tiene derecho al respeto de su

dign¡dad y derechos, cualesquiera que sean sus características genéticas,

respetándose el carácter único de cada uno y su diversidad.

Es interesante como la Declaración establece enfát¡camente que "toda persona tendrá

derecho, de conformidad con el derecho internacional y el derecho nacional, a una
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reparac¡ón equ¡tat¡va de un daño del que pueda haber s¡do víctima, cuya causa directa

y determ¡nante pueda haber s¡do una intervenc¡ón en su genoma26".

Lo anterior s¡gn¡f¡ca un paso importante para lratar de ir perfilando dentro de las

naciones la normativa necesaria para un verdadero compromiso de carácter legal, que

es finalmente lo que trasciende a fln de cuentas para la garantía de un derecho en caso

de que este filera lesionado. Desde los ¡nicios del Proyecto del Genoma Humano, en

1986, hasta su formalización en '1990, los resultados han s¡do como los esperados por

los científicos, sorprendentes y de posibilidades inimaginables.

Está claramente ¡ndicado que n¡nguna dispos¡ción de la presente Declaración podrá

¡nterpretiarse como s¡ conf¡riera a un Estado, un grupo o un individuo, un derecho

cualquiera a ejercer una activ¡dad o a Íealizar un acto que vaya en contra de los

derechos humanos y las libertades fundamentales, y en part¡cular los pr¡ncipios

establecidos en la presente Declaración. Finalmente se debe agregar lo conveniente de

que se promulguen estas declarac¡ones para la comunidad ¡nternacional y en lo

particular para los hab¡tantes del mundo, po.que son pasos para que evoluc¡onen o se

conviertan en fuentes del derecho ¡nternac¡onal como la costumbre o los tratados, dado

que las declaraciones no plenamente lo son en esos téminos.

2.6.7. Declaración de B¡oéüca y Derechos Humanos Unesco (2005)

"La Declaración trata de las cuestiones éticas relacionadas con la medicina, las cienc¡as

de la vida y las tecnologías conexas apl¡cadas a los seres humanos, teniendo en cuenta

26 Organizacióñ cle las Naciones lJnidas para la Educación, la Ciencia y la Culturá 1997 Decla.ación
Un¡velsal aobro el gcnoma humano y los de.echoa humanoa. Parfs: UNESCO, Pé9.10.
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sus dimensiones sociales, jurídicas y ambientales"2T. La Dectaración va dirigida a los

Estados. lmparte también orientación, cuando procede, para las dec¡s¡ones o prácticas

de ind¡v¡duos, grupos, comunidades, inst¡tuciones y empresas, públicas y privadas.

Los objetivos de la presente Declaración son:

a) Proporcionar un marco universal de pr¡nc¡pios y procedim¡entos que sirvan de guia a

los Estados en la formulación de leg¡slaciones, políticas u otros instrumentos en el

ámbito de la Bioética;

b) Orientar la acción de ind¡viduos, grupos, comunidades, instituc¡ones y empresas,

públ¡cas y privadas;

c) Promover el respelo de Ia dignidad humana y proteger los derechos humanos,

velando por el respeto de la vida de los seres humanos y las l¡bertades fundamentales,

de conformidad con el derecho internacjonal relativo a los derechos humanos;

d) Reconocer la importancia de la libertad de investigación c¡entífica y las repercusiones

benef¡ciosas del desarrollo cientifico y tecnológico, destacando al m¡smo tiempo la

necesidad de que esa investigación y los consiguientes adelantos se real¡cen en el

marco de los principios élicos enunciados en esta Declarac¡ón y respeten la dignidad

humana, los derechos humanos y las l¡bertades fundamentales;

" lbíd. s-p.
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e) Fomentar un diálogo multid¡sciplinario y pluralista sobre las cuestiones de B¡oética

entre todas las partes interesadas y dentro de la soc¡edad en su conjunto;

0 Promover un acceso equitat¡vo a los adelantos de la med¡c¡na, la ciencia y la

tecnología, así como la más amplia circulac¡ón posible y un rápido aprovecham¡ento

compartido de los conocim¡entos relativos a esos adelantos y de sus correspondientés

benefic¡os, prestando una especial atención a las necesidades de los países en

desarrollo.
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3. B¡oderecho

Para comenzar, es necesario entender cuál es la situación que se presenta, así de

manera muy breve diremos que el escenar¡o mund¡al, actualmente, muestra que la

ciencia y la tecnología, en nombre del progreso, han enlrado a manipular la v¡da, con

procesos como el aborto, la eutanasia, la procreac¡ón humana asistida, la

criopreservación, la clonac¡ón, entre otras, s¡n medir lim¡tes, ni consecuencias de

n¡nguna indole. De ahí Ia importancia de la valorac¡ón b¡oética, disciplina ésta que ha

venido desarrollando un diálogo entre el humanismo y la ciencia, para intentar hallar

so¡uciones en un marco de reflex¡ón ¡nterd¡sc¡plinar¡a, llegando a cuestionar al derecho

con el fn de obtener respuestas jurid¡cas, lo cual da or¡gen a una nueva rama de éste

denominada bioderecho.

3.1 Origen y desarrollo del bioderecho

Hacia 1987 (aproximadamente), nace el bioderecho, presumiblemente en la

Universidad Complutense, en Madr¡d (España).

El b¡oderecho, tengamos en cuenta que es una disciplina muy nueva dentro del mundo

académ¡co, incluso la doctr¡na no ha un¡ficado la denominación, se habla entonces de:

derecho genét¡co, biojurídica, derecho b¡ológ¡co, bioleg¡slac¡ón, derecho tecnológico,

biotecnología jurídica, derecho médico, iusgenét¡ca, b¡onóm¡ca, entre otras. "La Dra.

Glor¡a Naranjo en su obra, lnvest¡gación en genética humana y derecho"28, trae una

'a tbfd. Pag. 98.
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reflex¡ón sobre el or¡gen y la importanc¡a de esa disciplina, donde expresa: "se reclama

un marco normalivo jurid¡co con el fin de ordenar el acc¡onar de la comunidad c¡entíf¡ca

y con miras a establecer soluciones a conflictos de intereses, que se deriven del

m¡smo; pero el derecho trad¡c¡onal es insufic¡enle para cumpl¡r dicho cometido y se

hace necesar¡o su replanteamiento, con el f¡n de adaptarlo a las nuevas real¡dades

sociales, dando or¡gen al bioderecho. No en vano se af¡rma que el bioderecho, el cual

se ha convertido en el mayor desafío al que ha sido sometido el sistema jurídico en los

últimos tiempos, surge como respuesta a las preguntas que la b¡oét¡ca le plantea al

derecho'29.

El b¡oderecho se d¡vide en dos corr¡entes; la personal¡sta y la utilitar¡sta. La primera

concepc¡ón se fundamenta en preceptos antropológicos y Kant¡anos, como el

reconoc¡miento del ser humano como un fin en sí mismo, el respeto por la dignidad de

cada persona humana; por tanto, hará un análisis y una valoración desde los princip¡os

biológicos, antropológicos y jurid¡cos, antes de aceptar y adoptar, jurídicamente, una

solución jurid¡ca a un hecho que involucre la relac¡ón cienc¡a-human¡smo. M¡entras que

la ut¡litarista, se basa en conceptos de t¡po económico, ligeramente ocultos tras un

aparente interés general que debe prevalecer sobre el particular, lo cual justifica,

juríd¡camente, los daños que se puedan ocasionar al ut¡l¡zar una tecnologia, una técnica

o un proced¡m¡ento en un ser v¡vo o en su entorno. Así, por su carácter, la corrienle

util¡tarista es la que mas fuerza public¡taria recibe ya que no choca, n¡ cuestiona el

s¡stema del poder, s¡no que, por el contrafio, lo sustenta, incluso con un lenguaje muy

particular que d¡strae y engaña.

Es importante aclarar que si b¡en es lóg¡co que la c¡encia y la tecnologia pretendan

innovar, el b¡oderecho no busca ser un obstáculo a ello arbitrariamemente; pero sí

busca poner limites que prev¡amente ha señalado la bioética y que para ser ejecutados

se reclama un marco jurldico. Actualmente la aplicación de las biotecnologías,

* tbíd
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part¡cularmente en el ámb¡to reproductivo, son una real¡dad tang¡ble. Una real¡dad con

un sinnúmero de ar¡stas que países como el nuestro, parece que se niegan a

reconocerlo-

Una de las principales caracteristicas del siglo pasado, fue sin lugar a dudas, el gran

avance tecnoc¡entíf¡co a¡canzado por la humanidad. Particularmente en la segunda

mitad del s¡glo XX el hombre de ciencia logró profundizar en muchas áreas y

espec¡almente fue así en los procesos biológicos relativos al in¡cio de la vida humana.

Efect¡vamente, a mediados del siglo pasado emergió lo que ahora se conoce como

ingen¡ería genética, lo que nos ha perm¡tido escrutar la vida humana a niveles jamás

imaginados. No podemos olvidar que el siglo pasado concluyó con la not¡c¡a de Ia

obtención de la secuencia del genoma humano, un hecho que s¡n duda alguna, marca

un hito en la h¡storia de la humanidad.

Cabe señalar que durante siglos, en lo que hace la ciencia juríd¡ca, térm¡nos biológ¡cos

como genoma, élulas germinales, embrión o ADN, fueron expres¡ones ajenas a la

disc¡pl¡na, hoy s¡n embargo derecho y biología, se ven obligados a cohabitar un mismo

espacio y a generar reflex¡ones, s¡ se qu¡ere, biojurídicas. b¡ologia y derecho pues, se

conv¡erten en un binom¡o ¡nseparable, el b¡oderecho.

Desde un punto de v¡sta histórico, la reflexión bioét¡ca es anterior al bioderecho El

b¡oderecho s¡n bioética es ciego, y la bioética sin el bioderecho resulta vacla. Sin la

b¡oética, el bioderecho correrá siempre el riesgo de c€er bajo mínimos. A pesar de lo

hasta ahora señalado, la cuestión relativa al título y a los criter¡os que confieren al

derecho la capacidad de interven¡r en las cuest¡ones bioéticas no es un lema paciflco.

También a nivel fáct¡co, se adv¡efe una c¡erta relicenc¡a en los juristas para adentrarse
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en problemas que, a pr¡mera v¡sta, pueden parecer más propios de los c¡ent¡ficos 
" 
NQ/

los filósofos morales. La escasa juridificación de esta materia, no es sólo debida las

dudas del legislador, sino tamb¡én a las pres¡ones de quienes quieren mantener una

hegemonía que podría contribu¡r a reforzar la ¡deológica, la económica o la política.

Debido a que la ¡nvestigación b¡ogenét¡ca se ha aliado con los ¡ntereses de los

inversores y las demandas de éxito de los gob¡ernos nacionales, eldesarrollo b¡otécnico

despliega una d¡nám¡ca que amenaza con hacer desaparecer de la esfera pública los

procesos deiallados de clarif¡cación normativa.

Es precisamente en el contexto de esta nueva realidad c¡entífica en donde se ¡nserta

nuestro interés, un hecho es ev¡dente, la b¡ogenét¡ca ha avanzado ráp¡damente y a

pasos agigantados en las últimas décadas y no así el derecho. Como consecuenc¡a de

lo anterior la forma de procrear seres humanos ha camb¡ado radicalmente, hoy es

pos¡b¡e concebir v¡da humana por medio de diferentes técn¡cas artificiales asi, tanto la

insem¡nación art¡ficial como la fecundac¡ón ¡n vitro se han convert¡do en técnicas cada

vez más accesibles.

No obstante Io anterior, nuestro derecho en sus diferentes áreas, se ha mantenido al

margen del avance científ¡co, lo que resulta ¡nadmisible dado que las técn¡cas de

reproducc¡ón humana as¡st¡da t¡enen un fuerte ¡mpacto en la vida social del hombre. En

ese orden de ideas, en la med¡da en que Ia aplicac¡ón de dichas técn¡cas ¡nc¡de en la

esfera social, es en la misma med¡da en que elderecho se ve obligado a interven¡r.

Guatemala ha asimilado en proporción la ut¡lizac¡ón y apl¡cación de dichas técnicas, sin

embargo, en el ámbito jurídico la actividad leg¡slativa se encuentra desfasada en

relac¡ón al prop¡o avance b¡otecnológ¡co. Nuestro rezago legislat¡vo se hace más

ev¡dente cuando anal¡zamos otros países como España, lnglaterra, Francia o Estados
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Unidos solo por menc¡onar algunos, qu¡enes han abordado casi a la par el fenómeno,

tanto en el espectro biológ¡co como en eljurídico.

Nuestra época de la postmodern¡dad esta s¡gnada en general por grandes retos que

comenzaron con el estallido de la pr¡mera bomba atóm¡ca en 1945 pero tienen sus más

rad¡cales expres¡ones en las pos¡b¡lidades de la genét¡ca humana, en la decisión de

libertad y dign¡dad de la muerte, en la exper¡mentac¡ón con seres humanos, etc,.

"Desde las perspectivas internas del mundo juríd¡co, el desarrollo de la bioét¡ca y el

bioderecho es ¡mpresc¡ndible para superar desv¡aciones que afectan a las dimensiones

del derecho" 30.

Una parte importante de la bioética está d¡rig¡da a las relaciones intersubjetivas de

trascendencia soc¡al, como puede ser la ¡nvestigación con humanos, sus limites, las

act¡vidades sobre el mundo natural y las manipulaciones genét¡cas. La responsab¡lidad

ante estos actos es enorme y las soluc¡ones no se pueden reduc¡r a una respuesta

ind¡v¡dual de carácter ét¡co s¡no que ha de ¡ntervenir el derecho puesto que éste es la

forma pública de intervenc¡ón en un Estado de derecho. La llamada al derecho en ese

t¡po de dilemas es constante y se produce de var¡as formas.

Unas veces se llama al derecho para anular vie.ias prohib¡ciones que impiden el

desarrollo de los nuevos caminos emprendidos, otras se le p¡de que contruya nuevas

prohibic¡ones e ¡ncluso intervenga con su arma más poderosa, esto es, la sanción

penal. Parece adecuado que exista un derecho que se ocupe explíc¡tamente de la
situaciones propias de la bioética. Algunos lo denom¡nan biojurídica.

s Estudio "El Oerecho, la temporal¡dad y la transtemporalidad", en "Anuar¡o" de la Facultad cle
Derecho y Ciencias Socialés del Rosario, No. 3 Págs. 33 y ss.
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El b¡oderecho, cuya como temática es:

La insem¡nación artif¡c¡al, fecundac¡ón in v¡tro y clonación humana, f¡l¡ac¡ón de los h¡jos,

nac¡dos por las nuevas tecnologias de fertilización extracorpórea, ¡a naturaleza jurídica

del embr¡ón clonado, la matern¡dad subrogada, capac¡dad c¡v¡l de la mujer, benefic¡ara

de estas técnicas, los transplantes, ident¡dad de los dadores e infecundidad de los

benef¡c¡arios, la eutanasia, carácter anón¡mo de la dación, la criogenización, dación

pura, simple e ¡rrevocable, ¡mposibilidad de los cónyuges para ¡mpugnar la filiación de

los hijos hab¡dos por las TERAS y la clonación, banco de gametos.

3.1.1Lo legal y lo moral

Desde el in¡c¡o de la modern¡dad, la relac¡ón entre ética y derecho, entre lo moral y lo

legal se ha const¡tu¡do en un problema fundamental por algunas característ¡cas de la

evolución de la cultura occidental.

S¡guiendo a D'Agostino, estas relac¡ones pueden caracterizarse de la sigu¡ente forma:

subordinación del derecho a la ética, independencia entre ét¡ca y derecho, y

subordinación de la ética al derecho

El primer caso es el antiguo y medieval, y entendió el derecho como una realidad con

fin prop¡o subord¡nado, al menos en parte, al f¡n propio del hombre y de su vida en

soc¡edad. Su modelo más acabado se dio probablemente en las fiolosofías de

Ar¡stóteles y de Tomás de Aqu¡no. Este modelo parte de la base de que es posible la

unidad moral de la sociedad. En consecuencia, la ética única de base rac¡onal o

revelada se const¡tuye en referente del derecho de una forma completa.
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La división religiosa entre confes¡ones crist¡anas, producto de la reforma y de la prop¡a

evolución de la conc¡encia del hombre occidental, dieron lugar a una vis¡ón que

separaba la moral del derecho. La moral, y por lo tanto la ética, correspondería al

ámbito intemo y e¡ derecho al ámbito externo y compartido. En cierta méd¡da, esta

d¡stinción llegó hasta Kant en la clás¡ca afirmación del carácler autónomo de la moral y

el carácter heterónomo del derecho. Este intento de construir la moral desde los

parámetros racionales e ¡ndividualistas de la llustración, superando cualquier trad¡c¡ón,

ha sido mnsiderado como elfracaso del proyecto ilustrado. Aunque convencionalmente

se p¡ensa que este esquema ha sido el v¡gente durante el s¡glo XX, la relación

evoluc¡onó hacia una subordinac¡ón de la moral al derecho, pues el s¡glo XX ha sido el

de la juridif¡cacion de parámetros éticos y juríd¡cos universales en una pluraljdad de

declaraciones de derechos, entre los que destaca la Declarac¡ón Un¡versal de los

Derechos del Hombre.

El fenómeno postmoderno es aún mas complejo, pues el m¡smo esquema de la
superioridad de la leg¡slación sufre constantes embates desde la pluralidad ética

re¡nante, donde muchas veces queda mal parada la dign¡dad de la persona.

Lo moral y lo legal tienen aproximaciones y discrepancias: pero la distinc¡ón entre la

moral y el derecho no depende de la situación de regulación o desregulación. Existe un

títu¡o atributivo de derechos esenc¡ales al hombre, por la propia naturaleza de las

cosas, que no son renunc¡ables ni pactables; si bien se reconoce un d¡stinto título

atributivo, de carácter positivo, que depende exclusivamente de la decisión humana. No

obstante, Ia transcendencia que en todo entramado social t¡ene el derecho, convierte a

éste en un dinamizador de la propia soc¡edad, pero el derecho, en cuanto regulador de

las relaciones humanas y sociales, debe eslar tamb¡én orientado y asentado en unas

convicc¡ones que integran las condiciones para que pueda co¡s¡derarse justo y, en

consecuencia, ét¡co.
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3.1.2 Ley civ¡l y ley moral

La nocion de persona humana se pred¡ca absolutamente de todos los hombres, y

designa la s¡ngularidad e ¡rrepet¡bilidad de cada ser humano y la igualdad de todos ellos

ante Dios.

El cabal entendim¡ento de la vida humana sobrepasa nuestra razón y nuestras razones;

es m¡ster¡o rompedor de límites. La vida que Dios da al hombre es germen de una

existenc¡a que supera los mismos límites del tiempo, es tensión hacia una plenitud de

vida

La v¡da humana es, según el pensador Jul¡án Mar¡as, proyectiva, imag¡nat¡va,

interpretat¡va, libre, dramática; estas rea¡¡dades la dist¡nguen de otras formas de v¡da

biológica, y también de otras que no conocemos por experienc¡a, pero podríamos

imag¡nar. La persona humana está hecha de proyectos articulados en diversas

trayectorias, real¡zadas o no, y en diversos grados de logro, abandono o fracaso. En

eslo cons¡ste cada persona, y es la que asp¡ra a salvarse, la que espera la perpetuidad.

Todos los crecimientos que el hombre puede alcanzar son finitos, excepto el prop¡o

pedeccionamiento como hombre. Su vida está normada con el ser más, no con el ser

ya, por eso, la raíz de la persona humana es lo que llamamos vocación.

3.2 Concepto y definición dé b¡oderocho

No es pos¡ble rastrear el origen de la palabra bioderecho como para ident¡ficar una

patern¡dad. Han sido var¡os y son cada vez más numerosos los cursos, carreras,

institutos y publ¡caciones que ut¡lizan el térm¡no, o su análogo ¡nglés biolaw. De todos
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modos, encontramos en esta materia una clara diferencia entre el uso Oet terminoP
español y en inglés.

El primero, bioderecho, guarda una gran aflnidad con la bioética. Se trata,

s¡mplificadamente, del estud¡o de los aspectos juríd¡cos de las mismas temáticas

abordadas por aquéllai el comienzo de la persona humana, la protecc¡ón de la dignidad

personal frente al avance tecnológ¡co y bioméd¡co, la procreac¡ón, la relación sanilaria,

el morir, etc. El segundo, b¡olaw, en cambio, remite a veces más bien a cuestiones

relac¡onadas con la legislación referente a cuestiones b¡ológ¡cas vegetales, animales o

humanas; y tiene en muchos casos una perspectiva más comercial, relac¡onada con la

biotecnología y las patentes.

Si bien el uso no es univoco entre los autores, las temáticas que habitualmente se

consideran b¡ojuríd¡cas suelen ingresar dentro de lo que el mundo anglosajón denom¡na

health law o med¡cal law.

El concepto mismo de bioderecho es equívoco y no muy afortunado. Ciertamente no si

se lo m¡ra desde el espír¡tu m¡smo de la b¡oética que es el de una ética c¡v¡l y, por

defin¡ción, reconocedora y respetuosa de las diferencias, la divers¡dad y la pluralidad. El

concepto de bioderecho posee una carga adjetiva o adverb¡al, tras la cual se esconden,

en realidad, supuestos ideológicos y rel¡g¡osos bien determ¡nados.

Entendemos por bioderecho, la necesaria vinculación entre las ciencias de la vida

(b¡ología, med¡c¡na, ecología) y la cienc¡a jurídica. Una simbios¡s relativamente nueva,

pero, estrictamente necesaria en un mundo d¡námico, camb¡ante y altamente

tecnificado como el nuestro. Eltérmino bioderecho no es tan común como el de b¡oét¡ca

ni son tampoco lo mismo, pues el primero aborda problemas relacionados con la vida
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humana desde una perspectiva jur¡dica. Los problemas de la bioética terminan siendo

de bioderecho porque la solución se acaba establec¡endo a través de las normas

juddicas; a veces, nos quedamos en el debate moral s¡n perc¡bir que el derecho tiene

su peculiaridad. Aunque se piense que la moral suele ser más ex¡gente que el derecho,

hay aspectos del b¡oderecho, sin embargo, a los que es más fác¡l encontrarle un

fundamenlo convincente desde el punto de v¡sta jurídico que desde el moral, pues ésta

t¡ende a atender a casos concretos, a¡slados, que pueden generar una reacción de

compasión y un afán de hallar una solución a ese caso part¡cular, m¡entras que el

derecho está obl¡gado a ocuparse de normas generales, actúa a modo de brocha gorda

y no es útil para resolver un caso concreto s¡no en su generalidad. El bioderecho,

sistemat¡za y da coherencia jur¡dico-ética, a las nuevas realidades emergente en el

ámb¡to de la reproducción humana extracorpórea y a part¡r de la temática que nos

ofrece la biologia molecular, celular y organíst¡ca, permita establecer los princ¡pios y

normas de derecho privado, que regulen la plural¡dad de actos y técnicas, en el que

actúan los nuevos operadores de estas tecnologías de la v¡da. El bioderecho ha

querido const¡tuirse como aquella área del derecho que regula las nuevas tecnologías y

la b¡omedicina. Su interés es eminentemente nomativo y, por cons¡guiente, negativo,

puesto que se concentra en el estud¡o de los riesgos, peligros y amenazas que la

b¡omed¡c¡na y, en part¡cular, las nuevas tecnologías aplicadas a los seres y sistemas

v¡vos impl¡can o acarrean. Sumado a lo anter¡or, el bioderecho, se puede def¡nir como la

respuesta jur¡dica que reciben las preguntas formuladas por la b¡oét¡ca. Sin duda, esta

nueva disciplina esta fuertemente ¡nfluenciada al poder político, llegando a ser una

herramienta suya.

3.3 De la b¡oática al b¡oderecho

"La b¡oét¡ca nos forza a replantearnos la vida y el orden de sus sign¡ficados, nos obliga

a pensar en el lugar que en ella ocupamos, o que nos coÍresponde ocupar; nos impone
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así, entre otras, la pregunta esenc¡al sobre nuestra ¡dent¡dad. Y nos ayuda a

elaborarla"3l.

El kato de demos a la v¡da humana afecta a nuestra propia autocomprensión como

espec¡e, de tal modo que existe una conexión interna de la ét¡ca protectora de la v¡da

con nuestra manera de entendernos como seres vivos autónomos e iguales, orientados

a razones morales-

Se podría llegar a af¡rmar que no ex¡ste otro ámb¡to, como el jur¡dico, en el que las

controvers¡as que, inic¡almente, se plantean como b¡oéticas, presenten tanta der¡vación

e impacto. Es más, precisamente aquellas cuestiones bioét¡cas de mayor calado o

trasceñdenc¡a soc¡al, se transforman, en muchos casos, en problemas jurídicos

Cuando se trata del inicio, la transmis¡ón, la conseNac¡ón y el final de la vida humana,

la sociedad toda está comprometida. Y por eso el anális¡s b¡ojuridico debe ocupar un

lugar central en el abordaje bioét¡co, como también las cuestiones biopolit¡cas y

bioeconóm¡cas, entre otras.

Podríamos dec¡r, incluso, que son pocos los temas abordados como problemas

bioét¡cos que no son, estrictamente, problemas b¡ojuríd¡cos. "Diferenciando así la

b¡oética del derecho, discipl¡na que estudia el b¡en y el mal en el obrar humano. El

derecho, por su parte, ¡nvestiga lo justo. Y lo justo es lo bueno referido a otro que debe

recibir lo que le corresponde. Lo justo es parte de lo bueno, aunque no agota lo bueno.

31 D Agostino, F., "La bioétlca como probloma juridico", B¡oétba. Estudíoa de líloaofía det Der.'cho,
Pá9.76-77.
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Claro que la ét¡ca es más amplia que e¡ derecho. Muchas ex¡genc¡as éticas no son

estrictamente, exigencias.jurídicas"32.

Un médico puede preguntarse cuál es la mejor manera de llevar adelante su profesión,

de tratar a sus pac¡entes y sus colegas, de modo de plen¡ficarse como ser humano.

Será una pregunta ética. Por supuesto que la misma supone que se preocupa por dar a

cada uno lo suyo, de obrar conforme a derecho. Pero es mucho más que ello. La ética

podría ex¡girle, a veces, por exigenc¡a de car¡dad, grat¡tud, piedad, dar más de lo que al

pacienle o al colega le corresponde en just¡cia.

Pero la mayoría de los planteos b¡oéticos suelen relacionarse con lo que es debido en

justicia por unos seres humanos a otros seres humanos, de manera ¡ndiv¡dual o en

común, y en tal sent¡do son, en rigor, planteos juríd¡cos. En temas como el aborto, la

eutanasia, la fecundac¡ón in vitro, la sexualidad, las preguntas centrales son jurídicas:

- ¿En qué med¡da es justo respetar ¡ncondicionalmente la vida del bebé por nacer,

aun cuando ello contrad¡ga los deseos de la madre, ponga en pel¡gro su vida o

su salud, resulte inviable o sufra de graves patologias?

- ¿En qué medida es justo conceb¡r seres humanos artific¡almente, selecrionarlos,

crioconservarlos, alterarlos genéticamente o destruirlos?

- ¿En qué med¡da es justo poner fin a la vida de un enfermo term¡nal, un paciente

en estado vegetativo persistente, un anciano, una persona sufr¡ente?

" Tettamanzi, Dionigi, Nuova B¡oét¡ca Cr¡stiana, Pág. 35.
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¿En qué med¡da es justo omitir tratamientos mál¡cos cuando son ne@sarios,

cuando son desproporcionados, cuando existe oposición del pac¡ente?

Como vemos, son las preguntas que se hacen los bioet¡c¡stas, y se tratan estr¡ctamente

de preguntas jurid¡cas, sobre lo justo.

Pero este carácter juríd¡co central de los planteos bioéticos no s¡empre es reconocido

de manera explícita. La profesión méd¡ca, fuertemente corporativa, con sesgos

autoritarios y hasta prepotentes, reclama a vec€s indebidamente para los agentes

sanitarios el monopol¡o de la discusión y la decis¡ón en temas de salud. Pretens¡ón

indeb¡da, cuando están en juego b¡enes ¡ndividual y socialmente tan valiosos como el

respeto y la transm¡s¡ón de la vida humana.

La bioética es, como ya se ha ¡ndicado, una d¡sc¡pl¡na especif¡camente ética. En este

sentido, "ha señalado Vidal que la b¡oét¡ca es formalmente una rama o subd¡sciplina del

saber ético, del que rec¡be el estatuto epistemológico básico y con el que mant¡ene una

relac¡ón de dep€ndencia justif¡cadora y orientadora. Los contenidos mater¡ales le son

proporcionados a la bioét¡ca por la realidad del cuidado de la salud y por los datos de

las c¡encias de la vida, como la b¡ología, la medlcina. El anál¡s¡s de los temas, aunque

tiene una omnipresente referencia a la ética, t¡ene que ser llevado a cabo med¡ante una

metodología ¡nterdisciplinar"33.

Esta realidad ha conducido a algunos autores a cuestionarse, ¡ncluso, la especificidad

de la bioética, cons¡derándola, exclus¡vamente, como una ética profes¡onal o

deontología. Si lo específico de la b¡oética son cuestiones puntuales, problemas nuevos

que surgen al compás del desarrollo de las ciencias de la vida la forma, lo que daría

33 Vidal, Marciano. Bi(Ética. Estudioo de bioética raciona¡, Pág. 16.
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unidad a tal cúmulo de cuestiones no sería sino Ia misma perspect¡va ética. Es claro

que las d¡versas ramas del saber no son compartimentos estancos, s¡no marcos

abiertos al progreso del conocimiento, que cont¡nuamenle se están reconf¡gurando. En

este contexto, la especific¡dad y ampl¡tud actual de la reflex¡ón bioética caracterizada,

en gran med¡da, por una metodología característ¡ca y un marcado carácter

interd¡sc¡pl¡nar, permitiría cons¡derarla, no sólo como una mera ét¡ca profes¡onal o

deontologia particular, s¡no como un saber específ¡co. Ello no contradice el hecho de

que esta nueva maleda requ¡era del aux¡l¡o de categorias y conocimientos propios de

otras cienc¡as.

3.3.'l El lugar del derecho.

Sabemos que el desarrollo b¡oético ha tenido una gran incidencia en el campo del

derecho. Ciertamente, la determinac¡ón de lo tolerable, en relación a las diversas

formas de intervenir en el fenómeno de la v¡da, no es una cuestión que afecta sólo a la

Ét¡ca, s¡no también, y cada vez con mayor ¡ntens¡dad, al derecho. Actualmente se apela

a éste con distintas finalidades. En ocasiones, se pretende eliminar c¡ertas trabas y

proh¡b¡c¡ones legales prev¡as que imp¡den la invest¡gación, la aplicación o el desarrollo

de nuevas tecnologías; otras veces, se demanda del derecho exactamente lo contrario:

esto es, que formule proh¡b¡c¡ones e, incluso, que prevea sanciones que restrinjan el

acceso a prácticas o técn¡cas potenc¡almente lesivas para el ser humano y su entorno.

A ello se añade el recurso al orden jurídico, entendido como mecan¡smo resolutivo de

confl¡ctos específicos ya producidos. A tal finalidad responden los pronunciamientos

jurisprudenciales, cada vez más abundantes, y decisivos, en esta materia.

"Como ha señalado D'Agostino, en una época como la actual, dom¡nada por el triunfo

de la biotecnologla, el derecho se presenta, en cierto modo, como un sistema de

gestión social del temor o m¡edo b¡oético, nac¡do cuando prevalece ¡a percepción soc¡al
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de que la naturaleza se convierte en evanescente y de que ha sido superado el umbral

de art¡f¡c¡alizac¡ón de la vida"a. "De ahí la necesidad de insistir en la validez públ¡ca,

prop¡amente juríd¡co-relacional"35, de muchos conflictos que se presentan, pr¡ma facie,

como bioét¡cos. La controvers¡a se centrará, prec¡samente, en la determ¡nación de la

frontera entre Ia entre la b¡oética y el bioderecho y, en detin¡t¡va, entre la moral y el

derecho.

Ciertamente, la cuest¡ón relativa a los límites, conexiones y d¡ferenc¡as entre derecho y

moral es un problema clás¡co de la filosofia jurídica. No obstante, la complejidad, ya de

por sí inherente al tema, se ¡ncrementa, en este caso, por la concurrencia de diversos

factores. Entre ellos, cabría destacar la ausencia de estud¡os sistemáticos que ayuden a

del¡m¡tar con rigor ambas disciplinas, demarcando sus respectivas competencias

Tal carencia t¡ene múlt¡ples consecuencias práct¡cas. lncluso, a nivél terminológ¡co, se

advierte la existencia de una patente imprecisión. Con frecuencia, los m¡smos juristas

apelan a la bioética cuando, en realidad, se enfrentan a problemas que poseen una

clara d¡mens¡ón pública. Ello, a su vez, incrementa Ia confusión conceptual: cuando se

plantea una controversia bioét¡ca, se tiende a insertarla en un marco propiamente ét¡co,

con el correlativo recurso a unas categorias y a una metodología características,

abordándose así como un problema subjetivo o de conciencia. Esto genera,

automáticamente, una resistencia a la plasmac¡ón, en normas juríd¡cas, de los

resultados y conclusiones obtenidas y, espec¡almente, un rechazo a la pos¡bil¡dad de

que tales soluc¡ones se vean respaldadas por sanciones típicamente juríd¡cas. Entre

otros parámetros, podríamos recordar la d¡ferenciación clásica, propuesta por

'Aristóteles, entre el hombre bueno (anér agathós) y el buen c¡udadano (polités

agathós), apl¡cando esta dist¡nc¡ón a la bioét¡ca y al b¡oderecho, respeclivamente" s.

C¡ertamente, los temas objeto de reflexión o de examen pueden ser, en algunos casos,

" tbid. Páo. 70
o rbi¿ p¿á z¿* roia cai. zrs.
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los mismos, pero se podría subrayar el mayor interés del bioderecho por la perspect¡va

externa y por la dimensión de alter¡dad de las acc¡ones humanas, m¡entras que, en la

b¡oét¡ca, ocupar¡a un papel central la noción de virtud.

No obstante, como ya se ha apuntado anteriormente, al establecer Ia frontera entre

bioét¡ca y bioderecho habría que tener en cuenta, además, ciertas peculiar¡dades. En

primer lugar, es ev¡denle que, desde un punto de vista histór¡co, la reflexión b¡oét¡ca es

anter¡or al b¡oderecho. 'C¡ertamente, este dato no debería conduc¡rnos a plantear la

demarcac¡ón entre ambos saberes en térm¡nos jerárqu¡cos o de subordinación, ya que

no se cons¡dera el bioderecho como una rama o especial¡dad de la bioética"37. "No

obstante, dada su más longeva trayectoria, la reflexión b¡oética aporta datos,

reflexiones y metodologias extremadamente útiles al bioderecho. A su vez, éste añade,

entre otras cosas, el respaldo que impl¡ca la coacc¡ón juridica, en muchos casos

imprescindible"3s. Por ello, "como ha señalado Gracia, el bioderecho s¡n bioét¡ca es

ciego, y la b¡oética sin el bioderecho resulta vacla. S¡n la b¡oética, el bioderecho correrá

siempre el r¡esgo de caer bajo mínimos"3s.

Por un lado, la lógica del imperativo tecnológico reduce, e ¡ncluso llega a eliminar, el

papel del derecho en este ámbito, al cons¡derar como un deber el llevar a cabo todo

aquello que la c¡encia y la técnica permiten real¡zar. Por otro lado, no faltan los que

sostienen que el derecho no debe ocuparse materialmente de las conctetas cuestiones

bioéticas, al tratarse de conflictos de naturaleza esencialmente moral, por lo que su

resolución deberia enmarcarse en la esfera de la concienc¡a privada. Aqul la func¡ón del

derecho sería, bás¡camente, la de garantizar, precisamente, el más ampl¡o margen de

autonomía para dicha conciencia ¡ndividual, amp¡¡ando, al máximo, las pos¡b¡lidades de

elección del ¡ndiv¡duo. As¡mismo, algunos destacan la incapac¡dad de la ética, tanto en

su manifestación moral como juríd¡ca, para controlar u orientar, de facto, la activ¡dad

"Vdal. Marcos del Cano. A M "La b¡oju.¡d¡ca en España". Pág. '129

" Atienza, M "Jurid¡ficar la bioét¡ca. Un. propuesta metodológlca". Pá9. 45 y ss
'" tbf¿. p¿g szo
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científ¡ca y su aplicac¡ón. Con respecto al derecho se ins¡ste en su ¡nhabilitac¡ón

práctica, en razón de su naturaleza react¡va. No obstante, conviene tener en cuenla que

el objeto del razonamiento jurldico es siempre un operable. Por ello, no podemos

olv¡dar que lo que comúnmente se denominan confl¡ctos biojuríd¡cos no son hechos que

acontecen o acontecerán irrem¡s¡blemente, sino comportamientos humanos,

susceptibles de realización efect¡va y, en cuanto tales, objeto de conocimiento juríd¡co.

3.3.2 Car¿cteres del bioderecho

El derecho y el bioderecho poseen algunas caracteristicas o notas distintivas, entre las

que deslacamos:

- Alteddad: s¡empre relaciona a un sujeto con otro sujeto, establece lo que es

debido por un sujeto a otro. Los actos que solo afectan a su autor y no a otras

personas, quedan fuera del marco del derecho, reservados al ámbito exclusivo

de la moral. Como v¡vimos en soc¡edad, la mayoría de nuestros actos liene

alguna trascendencia social ¡mportante.

- Exterior¡dad: el derecho refiere a conductas humanas exter¡orizadas. Lo que

permanece en el ¡nterior de una persona está regulado por la moral, pero no por

el derecho.

Objet¡v¡dad: El derecho es objetivo en un doble sent¡do. Por un lado, porque lo

justo se determ¡na por lo que es debido a la otra persona (objeto) y no por las
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cond¡ciones personales de qu¡en debe. Lo justo es que se respete la vida de uXd
persona de acuerdo con su d¡gnidad, no según el estado de án¡mo, los

sent¡m¡entos, la opin¡ón, el voto o las incl¡naciones de otros. Por otro lado, lo

justo es tal mn prescindenc¡a de la intenc¡ón de las personas.

El derecho rem¡te a lo que al otro corresponde, no a lo que yo o el otro quiera. Por eso,

el atentado contra la vida o la salud de una persona s¡gue siendo ¡njusto y representa

un del¡to, aunque su autor y su v¡ct¡ma estén de acuerdo. lncluso constituye del¡to la

ayudá al su¡cidio.

- Obligatoriedad: el derecho es obligatorio en justicia, es dec¡r, debe ser cumplido

a los fines de asegurar Ia plen¡tud personal y la buena v¡da social (bien común) a

la que esiamos llamados y, en alguna medida, moralmente obligados.

No es ni puede ser materia facultativa sujeta a la libre opción de cada uno. La moral

tamb¡én es obligator¡a, pero no solo por exigenc¡a de la justicia, s¡no del bien humano

integral que ¡ncluye todas las virtudes (fortaleza, templanza, prudenc¡a, etc.)

- Relativa coercibil¡dad: en alguna med¡da, es posible conseguir Io justo a través

de la coacc¡ón, de la fuerza o la amenaza de una sanción. Ahora b¡en, que sea

coercible no sign¡fica que de hecho s¡empre exista la coacción. En la mayoría de

los casos no hay coacción, sea porque I¡bremente se obra lo justo, o porque

quien obra lo injusto logra la ¡mpun¡dad. A diferencia del derecho, el bien moral

no se puede alcanzar por la coacción. El saber jurídico t¡ene como objeto

material comprender la conducta humana y sus reglas. En esto co¡ncide con

otros saberes, como la soc¡ología, la polít¡ca, la economía. Pero el derecho

estudia la conducta humana en cuanto es debida en just¡c¡a, y las normas que
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así lo establecen. S¡ estudia lo que ocurre, es para valorarlo de acuerdo con lo

que debe ocurr¡r. Tiene un sentido prescriptivo más que descr¡ptivo. La

soc¡ología, en cambio, ¡ntenta comprender la realidad social tal como es y no

como debe ser. No se ocupa de su justicia o ¡njust¡c¡a.

3.4 Bioderecho ¡nternacional

La conceptualización de lo que es hoy el bioderecho internacional, supone

necesariamente precisar antes que es lo que debe entenderse por b¡oderecho y su

relac¡ón con la bioética. El b¡oderecho sólo se comprende s¡ se tiene en cuenta su

necesária y entrañable vinculación con la bioética.

Por eso, el contenido y la mater¡a del bioderecho resultan de la def¡n¡ción, el sentido y la

amplitud conceptual de la bioética. La existenc¡a actual del bioderecho es la

consecuencia necesaria de que la mater¡a b¡oética está regulada hoy, además de la

ét¡ca, por normas de naturaleza jurídica, tanto ¡nternas como internac¡onales.

El bioderecho no está d¡rig¡do a suplanlar a sustituir, o a desplazar a la bioética n¡ a su

negac¡ón. No genera un problema de suplantación o desplazam¡ento. Que haya un

bioderecho, como rama o sector especial¡zado y part¡cular del derecho, es sólo la

consecuencia necesaria e ineludible, de que los temas b¡oét¡cos tienen hoy una propia

e importante regulac¡ón jurídjca. Es ésta una real¡dad que asiste, además, a un proceso

constante de expansión y profundización. El bioderecho está, por ende, dest¡nado a

seguir el camino, de algo que es cada vez más la expresión ¡ntensa y acelerada de

crecim¡ento del ámb¡to cubierto por la b¡oét¡ca. Hay así un b¡oderecho nacional o

interno, fruto de la existencia de una normativa estatal o nac¡onal, cualqu¡era que sea la

forma del Estado y de sus entidades componentes.
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Y hay, as¡mismo, un bioderecho internac¡onal, que resulta de la existenc¡a de una

normativa jurid¡ca internac¡onal en sus diversas pos¡bil¡dades, de carácter universal,

reg¡onal o subregional, tanto como comun¡tar¡as, tamb¡én estas en sus distintas formas,

en constante proceso de evolución, que son la consecuenc¡a, en part¡cular, de la

activ¡dad normat¡va de los procesos de integrac¡ón, que el mundo presenta en una

múltiple variedad.

El bioderecho internac¡onal no sólo ha contribuido al reconoc¡miento de la ex¡stencia de

un b¡oderecho interno, sino que ha hecho un aporte esencial a la conceptualización

actual de la b¡oét¡ca, a su relac¡ón ¡nelud¡ble con la dignidad y los derechos humanos, a

su vinculación con la ética de la ciencia y de las tecnologías y comprens¡ón de sus

elementos sociales.

La ex¡stencia de un bioderecho ¡nternacional const¡tuye, asim¡smo, una prueba más de

la expansión temática del actual derecho internacional, que en un proceso no agotado,

ha ido cumpliendo un desarrollo ampliatorio constante, que ha llevado a la ¡nclusión de

nuevas materias, entre ellas las b¡éticas, en el conten¡do del derecho de gentes, que

ha desbordado así el núcleo temático tradic¡onaly clás¡co de este derecho.

Cuando se hace referenc¡a al bioderecho, tanto ¡nterno como ¡nternacional, se esta

hablando del Derecho emanado en lo ¡nterno del Estado o de las entidades terr¡tor¡ales

con competenc¡as constitucionales y en lo internac¡onal, a la normatividad juridica

resultado de tratados entre Estados o nac¡da de organizaciones internacionales

¡ntergubernamentales, cualquiera que sea su naturaleza y carácter o forma de sus

dec¡siones. Es preciso comenzar por referirse a los ejemplos de bioderecho

internacional de carácter regional. Sin duda al más ¡mportante de estos ejemplos, es el

existente en el Consejo de Europa, conocido como Convención de Oviedo, de

noviembre de 1996, ya en vigencia, cuya denominac¡ón oficial es Convención Europea
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sobre la biomedic¡na y los derechos humanos y que, en el marco del Consejo de

Europa, determina para los países europeos partes, pero con la posibilidad de que

puedan llegar a ser partes paises ajenos a esta organ¡zación europea, lo relativo a la

biomed¡c¡na y los derechos humanos.

Se trata de una expresión convencional, es decir resultante de un tratado internac¡onal,

con todo lo que ello significa de acuerdo con el derecho internacional, codif¡cado por la

Convención de Viena sobre Derecho de los Tratados.

Pero además en el Tratado de Roma de 1950, es decir en el Convenio Europeo sobre

los Derechos Humanos y las Libertades Fundamentales se encuentran elementos

relat¡vos al bioderecho, resultados del reconoc¡miento y la protección de algunos

derechos, como es el caso, en espec¡al, delderecho a la v¡da.

Estos derechos están protegidos y garant¡zados en este tratado europeo, por un

rég¡men procesal jurisdiccional, que incluye la existencia de una Corte Europea de

Derechos Humanos (Estrasburgo). En la Unión Europea no existe un instrumento

convenc¡onal análogo o paralelo al que hay en el Consejo de Europa.

Pero el tema no ha s¡do n¡ es ajeno a la Un¡ón Europea como consecuenc¡a de su

vinculación con los derechos humanos, afirmados por la jur¡sprudencia de la Corte de

Just¡cia que funciona en Luxemburgo, por los tratados de Maastricht y de Lisboa, por la

¡nclus¡ón de la ética b¡omédica en la politica comunitaria de investigac¡ón, en las

opiniones del Grupo de Consejeros para Ia ética de la biotecnología y en d¡versas

rcsoluciones del Parlamento Europeo en asuntos vinculados con la b¡oética. No existe

sin embargo aún, pese a varias ¡n¡c¡ativas de este Parlamento, una reglamentac¡ón
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comun¡taria especifica y general en materia de bioética. Es decir que no hay una

d¡rect¡va ni un reglamento particular sobre este sujeto.

En el s¡stema interamericano no existe aún un inslrumento regional prop¡o sobre la

bioét¡ca, pese a que ha habido alguna ¡nic¡ativa al respecto.

Pero en la Convención Americana sobre Derechos Humanos de 1969 , en vigencia

desde el 1976, pero de la que no son aún partes ni Estados Unidos n¡ Canadá, ni

algunas islas de lengua ¡nglesa del Car¡be que, pese a ser m¡embros de la

Organ¡zac¡ón de Estados Americanos no han ratificado la Convención Americana sobre

Derechos Humanos, hay normas que se v¡nculan con la materia b¡oética, en espec¡al la

referida al derecho a la v¡da y a su protección y, en particular, al momento del ¡n¡c¡o,

desde la concepción de esa protecc¡ón. En esta Convenc¡ón se encuentra un rég¡men

procesal jur¡sd¡ccional de protección y garantía de los derechos proclamados, a cargo

de una Comisión y de una Corte lnteramericana de Derechos Humanos.

Es tamb¡én relevante la Declarac¡ón Amer¡cana de Derechos y Deberes del Hombre de

1948, anterior en varios meses a la Declaración Universal de Derechos Humanos. Se

trata de un texto no convencional, de t¡po declarat¡vo, que plantea cuestiones

vinculadas en su imperatividad juríd¡ca, pero que se proyecta en asuntos de naturaleza

bioét¡ca, relac¡onados, en especial, mn el reconoc¡miento del derecho a la v¡da y sus

consecuenc¡as éticas y juríd¡cas. En Africa tampoco hay un ¡nstrumenlo convencional

específico ded¡cado altema de ¡a bioét¡ca. Pero, al ¡gual que en Amér¡ca, la Convenc¡ón

Afr¡cana de Derechós del Hombre y de los Pueblos de 1981, cont¡ene normas que al

estar destinados a proleger determinados deréchos, como, por ejemplo, el derecho a la

vida, se proyectan en la regulac¡ón de la mater¡a bioét¡ca. De ¡gual modo se prevé en

esta Convención la existenc¡a de una Comisión y una Corte Africana de Derechos

Humanos.
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En Asia y en otras reg¡ones no sólo no hay instrumentos jurídicos específlcos

reg¡onales sobre bioét¡ca, sino que no existen tampoco convenc¡ones regionales sobre

derechos humanos.

En cuanto al marco jurídico universal, es decir el bioderecho no reg¡onal, bajo dist¡ntas

formas jurídicas y perteneciendo a origenes ¡nstituc¡onales diversos, el bioderecho ha

tenido un destacable desarrollo, en un proceso abierto al futuro, que sin duda

continuará desenvolviéndose y profund¡zándose.

Es prec¡so hacer referenc¡a a lo actuado al respecto por la Asamblea General de las

Nac¡ones Unidas. Antes, sin embargo, hay que ¡ecordar que la Carta de las Naciones

Unidas, al tratar de la Cooperación lnternac¡onal Económica y Social (Capitulo lX), se

retiere a los derechos humanos en general, a su respeto y efect¡vidad y a los problemas

¡nternacionales de carácter económico, soc¡al y sanitario (art. 55, b y c), y que hoy se

debe inclu¡r entre los asuntos bioéticos a estos problemas ¡nternacionales de carácter

san¡tario.

Hay que señalar asimismo, preliminarmente, que los diversos instrumentos existentes

en el marco de las Nac¡ones Unidas relativas a los derechos humanos, en particular la

Declarac¡ón Universal de Derechos Humanos de 1948 y los dos Pactos lnternac¡onales

de Derechos Humanos (el de Derechos C¡v¡les y Políticos y el de Derechos

económicos, Sociales y Culturales) de 1966, en cuanto garantizan y protegen el

derecho a la v¡da y el derecho a la protecc¡ón de la salud, se proyectan necesariamente

en la materia b¡oética y su regulación juríd¡co ¡nternac¡onal.

Más especificamente, el I de diciembre de 1998, la Asamblea General por la resoluc¡ón

53/152 adoptada sin oposic¡ón, rat¡f¡co e h¡zo suya la Declaración Universal sobre el
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Genoma Humano y los Derechos Humanos, que había sido adoptada por la

Conferencia General de la Unesco el 1'l de nov¡embre de 1997. Es un caso único en la

historja de la Asamblea General de las Naciones Un¡das de ratif¡cac¡ón y de hacer suya

una Declarac¡ón de un organismo especializado.

En el año 2005, luego de un largo y complejo proceso, poslerior al proyecto franco

alemán de adoptar un tefo proscriptivo de la clonac¡ón humana reproductiva, se

aprobó la resolución (59/280 del I de mazo de 2005), por la que se aprobó la

Declaración de las Nac¡ones Unidas sobre la clonación de seres humanos. En esta

Declarac¡ón, se ¡nvita a los Estados m¡embros a prohibir todas las formas de clonación

humana en la medida en que ellas fueran incompatibles con la d¡gnidad humana y la

protección de la vida humana (párrafo b). Esta resoluc¡ón invoca la Declaración de la

Unesco sobre el genoma humano y los Derechos Humanos y c¡ta en espec¡al su

artículo 11. La actividad de la ONU en materia de bioética y de Derechos Humanos se

ha manifestado as¡mismo, en otras muchas expres¡ones, en especial en textos

adoptados en la Com¡sión de Derechos Humanos y en la Conferencia Mund¡al de

Derechos Humanos reunida en Viena en 1993.

La Organ¡zación Mund¡al de la Salud se ha ¡do interesando progresivamente en las

cuest¡ones bioéticas. Lo he dicho, en espec¡al, a partir del informe de 1976 sobre las

relaciones entre los Derechos Humanos y los progresos de la B¡ología.

Hay que hacer también referencia a la Resolución de 1991 sobre el trasplante de

órganos humanos, al ¡nforme de 1996 sobre la ét¡ca y la salud y en especial a la

Resoluc¡ón del 14 de mayo de 1997 condenatoria de la clonac¡ón humana, con Unes

reproduct¡vos. Pero ha sido en la Unesco, organización de la familia de las Naciones

Unidas, que se ha encarado de una manera princ¡pal, con un enfoque general, la

nomativ¡dad jurídica, es decir el bioderecho internac¡onal, relativo a la b¡oética.
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¡nstrumentos de tipo declarativo adoptados por la Conferenc¡a General: la Declarac¡ón

Universal sobre el Genoma Humano y los Derechos Humanos ('1997), la Declaración

lnternac¡onal sobre los Datos Genét¡cos Humanos (2003) y la Declarac¡ón Universal

sobre la Bioét¡ca y los Derechos Humanos (2005).

Estos tres instrumentos, aprobados sin oposic¡ón por la Conferenc¡a General, bajo la

forma de declaracioñes, const¡tuyen casos de especialísima relevancia en el derecho

¡nternacional.

En los tres casos estas expresiones del bioderecho se tomaron bajo la forma de

declarac¡ones. Es dec¡r que no son textos de carácter convenc¡onal. No son tratados.

No poseen la fuerza obligatoria propia de los tratados, aunque si una innegable

jurid¡cidad y una c¡erta obligatoriedad diferente, relat¡va si se quiere, a la de las

convenciones o tralados.

Las opiniones dist¡ntas en cuanto a su fueza juridica obligatoria, son análogas a las

que han jalonado la h¡storia doctr¡nar¡a, jur¡sprudenc¡al y política de Ia Declarac¡ón

Universal de Derechos Humanos.

"Estas tres declaraciones de la Unesco, para marcar la ¡neludible y entrañable relación

de la b¡oét¡ca con los derechos humanos, relación temática en razón de mateÍ¡a y

además juridicamente necesaria, afirman desde su título mismo, hasta en el desarrollo

de los asuntos que regulan, esta relación y el carácter inseparable que existe entre el

tema bioético y el respeto de la dignidad y de los derechos humanos'ro.

a0 Gros Esp¡ell, Héctor, Las Declaraciones de la Unesco en material da bi(Ética,
genética y gene.aciones futuras, Pá9. 20 y ss.
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La primera de las declarac¡ones de la Unesco, adoptada por unan¡midad por la

conferencia general el 11 de noviembre de 1997 es la titulada Declarac¡ón Universal

sobre el Genoma Humano y los Derechos Humanos. Fue la primera en el tiempo,

pero además, constituyó la base para todo el derecho posterior del b¡oderecho

¡nternac¡onal en el marco de la Unesco, por la trascendencia y proyección de los

pr¡nc¡p¡os y cr¡ler¡os en ella af¡mados. Esta Declarac¡ón, se auto denom¡na Un¡versal,

para marcar, al ¡gual que la de Derechos Humanos de 1948, su carácter general

relat¡vo, por pr¡nc¡pio a Ia humanidad entera y su no dependencia de un acuerdo

internac¡onal de Estados.

Preced¡da de un amplio preámbulo conceptual, en el que se ¡nvoca Ia justic¡a, la libertad

y la paz, así como la reflexión ética en relac¡ón con los progresos científ¡cos y técn¡cos

en el campo de la biología y de los derechos humanos, respetando s¡empre la d¡gnidad,

las libertades y las obl¡gac¡ones en cuanto al mejoram¡ento de la salud.

El artículo 14 tl"ata de Ia neces¡dad que los Estados tomen medidas apropiadas para

favorecer las cond¡c¡ones intelectuales y materiales para propicias el libre e.iercicio de

las ¡nvestigaciones sobre el genoma humano y para cons¡derar sus consecuencias

éticas, legales, sociales y económ¡cas.

El artículo 15 se refiere al deber de los Estados de füar el marco del libre ejercicio de las

activ¡dades de ¡nvest¡gación sobre el genoma humano. El 16 insta a los Estados a

reconocer el interés de promover la creación de com¡tés de ética independ¡entes,

plurid¡sciplinar¡os y pluralistas para apreciar las cuestiones éticas, jurídicas y sociales

planteadas por las investigaciones sobre el genoma humano y sus aplicac¡ones. La

segunda declaración de la Unesco, adoptada por la conferencia general el 16 de

octubre de 2003, es la Declaración lnternacional sobre los Datos Genéticos

Humanos. Const¡tuye un desarrollo y profundizac¡ón de lo que, a su respecto, había ya
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establec¡do la Declaración de 1997, en especial en sus adiculos 7 y L Esta

Declaración, preced¡da también de un Preámbulo, se div¡de en se¡s capítulos.

El artículo 9lrata de un tema nuevo, el de la pos¡bilidad de la revocación del

consentimiento, el 10 reafirma y precisa el derecho a dec¡dir ser o no informado de

los reaultados de la investigación relat¡va a los datos genéticos humanos, el articulo

11 aporta un criterio posit¡vo respecto del asesoramiento genético a las personas a las

que puedan efectuarse pruebas genéticas y f¡nalmente el 12, al referirse a la

recolección de muestras b¡ológicas con f¡nes de medic¡na forense o como parte

de procedimientos civ¡les o penales y otras actuac¡ones logalés, las condiciones,

imponiendo que deban efecluarse de conform¡dad con el derecho intemo, compat¡ble

con elderecho internacional relativo a los derechos humanos.

El capítulo C se refiere I tratamiento de los datos genéticos humanos. El artículo 13

(acceso), asegura, en princ¡pio, el derecho al acceso de toda persona a sus propios

datos genéticos, füando estrictamente sus pos¡bles límites.

El 14 está dirigido a asegurar la privacidad y confidenc¡al¡dad de los datos genét¡cos

humanos y el 15 a garant¡zar la exactitud, fiabilidad, calidad y seguridad de los datos

genét¡cos y del tratamiento de las muestras b¡ológicas. El capitulo D está dest¡nado a lo

relat¡vo a la ut¡lización de los datos genéticos humanos. El artículo 16 impone la

util¡zación de los datos genéticos con la final¡dad f¡jada en el Artículo 5 y condieiona la

aceptac¡ón de la modificación de esa finalidad al cumplimiento del Artículo 8,

respetando el consent¡miento prev¡o, l¡bre, ¡nformado y expreso de la persona, con

estrictísimas pos¡bles excepciones predeterminadas por el derecho interno. El capítulo

E trata de la conservac¡ón de los datos genét¡cos humanos. Prevé la posibilidad de que

los Estados instituyan un dispos¡t¡vo de superv¡s¡ón y gestión de los datos genéticos

humanos (art¡culo 21), encara lo referente a su destrucción luego de una ¡nvestigación
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penal, en medicina forense y en procedimientos c¡viles, rem¡tiendo al artículo I y al

afticulo 22, cond¡ciona al consentim¡ento la pos¡b¡l¡dad de efectuar el cruzamiento de

datos genét¡cos, subordinado a lo que establece el derecho interno, de manera

compat¡ble con el derecho ¡nternac¡onal de los derechos humanos.

La Declaración Un¡versa¡ sobre la B¡oética y los Derechos Humanos, el tercero de

los tres instrumentos de la Unesco, fue adoptada por la conferencia general, por

aclamación, el 19 de octubre de 2005. Como las otras dos declaraciones se abre

también por un preámbulo, que expone el marco con@ptual de la bioética, la

significac¡ón de la ciencia y la tecnología para nuestra vida en su necesaria relación con

la ét¡ca, el impuesto respeto universal de la dignidad y de los derechos y libertades

fundamentales, todo lo cua¡ fundamenta la necesidad y ut¡lidad de establecer pr¡nc¡pios

un¡versales, en materia b¡oética.

En su capitulo d¡spos¡c¡ones generales de la Declaración no se encuentra una

defin¡c¡ón de Ia b¡oética. lnclu¡r una defln¡ción, luego de largo debate, se consideró

¡nsatisfactor¡o y peligroso. Se prefirió, bajo la denominación de alcance, en el artículo 1,

especificar que ella trata de las cuestiones éticas relacionadas con la medicina, las

ciencias de la vida y las tecnologias conexas aplicadas a los seres humanos, teniendo

en cuenta sus dimensiones soc¡a¡es, juríd¡cas y sociales (a), prec¡sando que se dirig€ a

los Estados, pero ¡mparte también orientación para las decisiones o práct¡cas de

individuos, grupos, comunidades, ¡nstituc¡ones y empresas públ¡cas y pr¡vadas (b).

La Declaración trata en el capitulo ll, el asunlo de Ia promoción de la Declarac¡ón,

comenzando por referirse a la func¡ón de los Estados, y a su respeto (aÍticulo 22). Así,

estos deberían adoptar dispos¡ciones jurídicas adecuadas para poner en práctica los

principios enumerados en la declarac¡ón, conforme al derecho ¡nternac¡onal de los

derechos humanos, secundadas por la educación, la formac¡ón y la informac¡ón públ¡ca.
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Es de destacar que Ia evenlual posibil¡dad de ¡mponer limitaciones a los pr¡ncipios

enunciados en la declaración, está cond¡cionada a que esa o esas lim¡tac¡ones estén

autorizadas por ley, en part¡cular leyes relativas a la segur¡dad públ¡ca para ¡nvestigar,

descubr¡r o enjuic¡ar debates, proteger la salud pública y salvaguardar los derechos y

libertades de los demás y que esa ley deberá ser compat¡ble con ei derecho

¡nternacional relat¡vo a los derechos humanos.

Es, en cierta foma, esta es la más general de las tres declaraciones, en cuanto trata dé

cubr¡r, denlro de las pos¡bilidades del momento, la totalidad deltema bioético.

Estas tres declaraciones forman un conjunto ¡ndivisible, un s¡stema normat¡vo

internac¡onal que debe ser interpretado y aplicado como un todo s¡stemát¡co. El actual

bioderecho ¡nternac¡onal está en proceso de desanollo y expans¡ón. Este proceso se

cumplirá en lo formal y en cuanto al conten¡do de la materia. En cuanto a lo fomal, es

prev¡s¡ble que se avanzará, en un proceso difíc¡l de prever en cuanto a su duración, que

se manifestará no sólo en una actualización de los textos declarativos, siguiendo la

evoluc¡ón de las ¡deas ét¡cas y sociales y los avances c¡entíficos y tecnológ¡cos, sino

tamb¡én en la pos¡ble y progresiva adopc¡ón de instrumentos convencionales de

carácter mult¡lateral. Es también previsible que aparezcan en el derecho ¡nternacional

nuevos instrumentos regionales para encarar los temas bioét¡cos en general o algunos

de ellos en particular.

3.5 B¡ojuríd¡ca como marco legal de la bioét¡ca

La ét¡ca y el derecho están ínt¡mamente relacionados. Y esto es tan evidente que los

pr¡ncip¡os que formuló el juÍisconsulto romano Ulp¡ano, vivir honestamente, dar a cada

uno lo suyo y no hacer daño a otro podemos dec¡r que son la síntes¡s de cualquier

99



/-'' * ::': ¿\
/\-¡ .;\
lrJ 

",.''.'' 
I :l I\t\-r:¡

\'.\\<eel
código moral. La diferencia está en que el derecho se ocupa, únicamente, de la parte

de la ét¡ca que afecta a las relac¡ones de alteridad. El odio o el resentimiento que pueda

sent¡r un ciudadano hacia su vecino degradan moralmente su condición de persona,

pero sólo si se manifiesta efernamente causándole un daño merecerá una sanción

legal. Actualmente ex¡ste confus¡ón entre lo ét¡co y lo juridico al tratar de la bioét¡ca.

La biojurídica es el estud¡o de aquellos comportamientos innatos e inmutables de los

ind¡viduos que forman un ordenam¡ento jurídico perfecto, bios y ius. biojurídica es un

conjunto de normas de carácter ¡nmutable.

La biojurídica, cuyo objeto sea la preparac¡ón y estudio de las nuevas Ieyes y el

seguim¡ento de las actualmente v¡gentes, para garantizar su debida fundamentación en

la dign¡dad del hombre y en el respeto y protección de la vida humana. El objetivo de la

biojurídica seria, resum¡damente, regular tanto la ¡nvest¡gación cientítjca como la

práctica médica conforme a los pr¡nc¡pios recog¡dos por la b¡oética. Se puede definir

como la cienc¡a que tiene por objeto la fundamentación y pert¡nencia de las normas

.iurídico-positivas, de lege ferenda y de lege data, y su adecuac¡ón a los valores de la

b¡oética. El térm¡no b¡ojurídjca procede de la doctr¡na ital¡ana, y se encuentra

ampl¡amente difund¡do en ese país. En España, se suelen util¡zar ¡nd¡st¡ntamente,

ambos vocablos e, incluso, las expres¡ones b¡olegislac¡ón o b¡ojurisprudencia. A pr¡mera

vista, este hecho podria resultar irrelevante. No obstante, parece pos¡ble advedir una

mayor preferenc¡a por el térm¡no b¡oderecho o biolegislac¡ón en aquellos autores que

prov¡enen de ramas especif¡cas de la ciencia juríd¡ca (derecho penal, adm¡n¡strativo,

c¡vil, const¡tucional, mercantil...), mientras que la expres¡ón biojurídica suele tener más

firmeza en trabajos pertenec¡entes al ámbito de la filosofía del derecho.

"Es ev¡dente que los avances b¡otecnológ¡cos de las últimas décadas han suscitado

complejas controvers¡as. Sin embargo, desde la perspectiva de la biojuridica, todas
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ellas serían reconducibles, en def¡nitiva, a cuestiones de las que,

ha ocupado la filosofía jurídica"a1.

tradicionalmente,

La biojur¡dica es la respuesta desde el mundo del derecho al surgimiento de la bioét¡ca.

"El profesor Francesco D'Agostino, catedrático de filosofía del derecho de la

Un¡vers¡dad de Roma, opina que, como disc¡plina que mira a elaborar una respuesta

social a las nuevas pos¡bilidades de la biomedicina, la bioética no puede l¡mitarse a

legit¡mar a priori lo que es factible grac¡as a la innovac¡ón tecnológica, en v¡rtud del

pr¡ncipio comúnmente compartido, y sobre el que reposa la ética como d¡sciplina

normativa, según el cual no todo lo factible es por eso mismo licito" 42.

La b¡ojurídica, nueva rama del derecho, ha surgido para establecer un cauce juridico

que ¡mp¡da sobrepasar unos límites y garantizar el respeto a la dignidad y a los

derechos del hombre. Esta nueva d¡sciplina ¡nterpela al hombre, que es el ún¡co sujeto

de la ley moral y solamente su vida mnstituye un princ¡pio ordenador del derecho,

cuyas leyes se promulgan para obtener la protección efect¡va de la v¡da y de los

derechos humanos. No hay una bioética global en la que haya que integrar a todos los

seres v¡vos; éstos pertenecen a otra ciencia, que se r¡ge por leyes distintas a la ética,

que es la ecología. A la opción bioética relat¡v¡sta se opone la concepción de la moral

reconocida, explícitamente, en las normas jurid¡cas como referente objetivo necesario al

¡nterpretar los derechos humanos. Quienes propugnan una ética de mínimos

consensuada confunden el ámb¡to de la ética con eljuríd¡co.

Además, y atendiendo al contenido de las aportaciones de los d¡versos autores, podria

af¡rmarse que la biojurídica y el bioderecho rem¡tirian a n¡veles de conocim¡ento

d¡stintos. El bioderecho abordaría el estud¡o de las real¡dades o fenómenos bioét¡cos,

a'Palazzani Vidar. L . ll cocetto di peEona tra bi(Ética e diritto, Pág. 14.

" rb¡d. Pás. 88
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es decir, de los diversos confl¡ctos que surgen en el ámb¡to de las relac¡ones humanas,

como consecuencia de la incorporación de las nuevas tecnologías a las ciencias de la

salud, desde la perspectiva de la cienc¡a jurídica. Lo fundamental, por ello, es que se

trata de aprox¡mac¡ones desde el derecho pos¡tivo. Por ello, estaríamos ante una parle

de la ciencia jurídica de la que, en realidad, siempre se han ocupado los jur¡stas. La

novedad actual rad¡caría en el hecho de que, en las últimas décadas, la normativa legal

referente a estas materias ha sufrido un notable desarrollo. Ello podría llevar a justif¡car

la existenc¡a de esta nueva discipl¡na, también denominada biolegislación.

La b¡ojuríd¡ca abordaria, asimismo, cuestiones bioét¡cas, pero adoptando una

perspectiva d¡stinta, la aportada por la f¡losofia jurid¡ca. De este modo, la función de la

biojurídica será, prec¡samente, la de justificar aquellos pr¡nc¡pios, no morales, sino

propiamente juridicos, en los que se apoyaría el bioderecho. "Así lo entiende, por

ejemplo, Palazzani, cuando afirma que: Los términos biojuridica y bioderecho (d¡stintos

en la lengua italiana, pero ¡ndist¡ntos en otras lenguas) rem¡ten a d¡sciplinas académicas

encuadradas, respectivamente, en el ámb¡to de la fllosofía del derecho y del derecho

privadoa3. Tamb¡én, en la doctrina ital¡ana, la biojuríd¡ca remite a la reflexión teór¡ca

sobre el tema bioético, desde una perspectiva no ética, sino estrictamente jurid¡ca.

Adoptando como punlo de part¡da el relativo acuerdo existente en torno al contenido

bás¡co de la filosofía del derecho, salvando, por supuesto, la diversidad de

concepciones y metodologias ex¡stentes, parece que la b¡ojur¡d¡ca podria abordar, entre

otras, las s¡guientes cuest¡ones:

a) El problema conceptual: En general, aqui se ¡ncluiría la reflex¡ón acerca del

contenido de la biojurídica, de sus diferencias y relac¡ones con la bioét¡ca o el

b¡oderecho. Tal reflexión debe superar los lím¡tes que ¡mpone el análisis estr¡ctamente

o' tb¡d Pág. 54.
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nomat¡vo, ¡ncluyendo, as¡mismo, la cuest¡ón referente a la relac¡ón y articulación de la

b¡ojurídica con otros saberes, especialmente con las ciencias biomédicas.

b) La dimensión ax¡ológica: En esta parte se abordarían los problemas relativos al

fundamento y leg¡timidad del bioderecho para intervenir en los concretos problemas

bioéticos. Tamb¡én podría inclu¡rse aquí el estudio de las d¡versas concepciones que

subyacen al bioderecho. "Como ha señalado Elías Díaz, no hay normas neutras desde

el punto de v¡sta de los valores: todo sistema de legalidad es expresión de un

deterninado s¡stema de legit¡midad, de una determ¡nada concepc¡ón del mundo, de una

determinada idea de la misma condición humana'aa. "Desde esta perspect¡va, Ia

biojurídica debe fomentar la búsqueda de una leg¡slación en b¡cÉtica universalmente

justif¡cable, que promueva una justa coexistencia social"as. "En este sent¡do, PalazzaÍi

define al bio.¡urista como a aquel que, dirig¡endo su m¡rada más allá de la validez y de Ia

efect¡vidad, se pregunta s¡ el derecho vigente en estas materias es justo"a6. La

biojurídica tamb¡én debería just¡ficar aquellos principios en los que podría asentarse el

b¡oderecho futuro. En definitiva, como se puede advertir, ésta seria la d¡mens¡ón más

práct¡ca, y específ¡ca, de esta discipl¡na, centrada, básicamente, en la justificac¡ón de la

promoc¡ón, o proh¡bición, de determ¡nados contenidos normativos, partiendo del

princ¡pio de la dignidad humana y de los derechos humanos en juego.

c) También ¡ncumbe a la b¡ojuridica abordar la cuest¡ón relat¡va a la ¡ntersecc¡ón entre

el b¡oderecho y la realidad social. Ciertamente, entre el sistema legal y el resto de

factores que ¡ntegran la realidad social, existen relaciones de ¡nterdependencia e

¡nteracc¡ón, que determinan, no sólo que las leyes surjan a eiz de necesidades y

problemas sociales concretos, sino que, asim¡smo, actúen, e incluso modifiquen

substant¡vamente, el tej¡do soc¡al. De ahí la neces¡dad de efectuar una indagación de la

realidad legal, c¡ntrastada con la estructura soc¡al, cultural y política, de la que el prop¡o

a Sociolog¡e y Filosofía del Der6cho. Pág. 252
_: 
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bioderecho forma parte. En esta sección se incluirían, por ello, no sólo la temát¡ca de

las relaciones entre camb¡o social y cambio juríd¡co, sino también la ¡nfluenc¡a del

Bioderecho en la transformación de la soc¡edad y la reflexión sobre las funciones

sociales del mismo.

En def¡nitiva, la biojurídica llevaría a cabo una reflexión global y critica sobre el

bioderecho. En consecuenc¡a, lo que se espera de esta disc¡plina no es una mera

descripción fáct¡ca de cómo es la leg¡slación vigente en estas cuestiones. Dicha labor

sería, en rigo¡, más propia del b¡oderecho. A la biojurídica le corresponde, reflexionar

sobre las normas vigentes, a la luz del principio de la dignidad humana y de los

derechos humanos. Es este sentido, se podría destacar otro reto de la biojuridica:

incluir los derechos bioéticos en el contexto de los derechos humanos, garantizando al

ser humano las condic¡ones para ejercer plenamente su ¡dentidad relacional y la prop¡a

human¡dad.
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CAPiTULO IV

4. La importanc¡a del conoc¡miento de la b¡oética y el b¡oderecho para el ejercicio

de la profesión de abogado y nota¡¡o en Guatemala.

En la antigüedad, todos los individuos respondían a sus propias neces¡dades, hac¡endo

las m¡smas cosas y d¡ferenc¡ándose a lo sumo los trabajos externos del hombre, de las

labores domésticas de la mujer. Con el paso del t¡empo fueron d¡vid¡éndose las

funciones y aparecieron los ofic¡os, las artes y las profes¡ones. Más tarde en Eg¡pto,

lsrael y Grec¡a, las personas que desempeñaban igual oficio o profesión llegaron a

¡ntegrarse en grupos o asociaciones, según sus tareas, y así surgieron gremios,

corporaciones y hermandades, que alcanzaron gran ¡mportancia a f¡nales de la Edad

Media.

"Hoy podemos decir que una profesión, tal como la conocemos desde el siglo XlX, es

un conjunto de conocim¡entos teóricos y prácticos, apl¡cados en una estructura o

actividades con funciones determinadas. Los conocimientos y act¡v¡dades de una

profes¡ón se distinguen perfectamente de las de otras. En general, el térm¡no profes¡ón

se aplica a aquellas ocupac¡ones de tipo no manual, que ex¡gen una prolongada

preparación y una competenc¡a avalada por un título, por lo cual es considerada como

exclusiva del campo profes¡onal'a7. La profesión ¡mplica un grado avanzado de

espec¡al¡zac¡ón, independencia técnica y fundamentación teór¡ca. Se dice tamb¡én que

const¡tuye una aclividad permanentemente caracterizada por un poder soc¡al

cons¡derable; un elevado estado soc¡al, como la abogacía y el notariado. La profes¡ón

¡nvolucra vivenc¡almente a quien la profesa, pues las actividades son tan defin¡das, tan

absorbentes en el interés, tan r¡cas en deberes y responsab¡l¡dades, que envuelven

o'Grazziosi 
L. Códigos de ét¡ca del servic¡o social Págs. 11-33.
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completamente a aquellos que se entregan a ellas. "Para el soc¡ólogo Robert Merton,

c¡tado por Grazziosi, los 3 valores soc¡ales que componen el concepto de una

profesión, son los sigu¡entes:

- Elvalor que se concede alconocim¡ento sistemático e intelectual: saber

- El valor que se con@de al conoc¡m¡ento práct¡co y grado de adiestramiento:

hacer

- El valor que se concede a la unión del conoc¡miento teórico y práct¡co para

ponerlos al serv¡c¡o de los demás: ayudar.

Estos tres valores un¡dos deben estar integrados en el concepto de una profesión para

que merezca el reconocimiento y respeto" a8. La máxima aspiración de la universidades

debe ser preparar a un profesional que sepa saber, hacer, con el máximo objetivo de

ayudar a los demás, por lo que no debe tener nunca su profes¡ón como un med¡o que

conduce a un fin: es un f¡n en sí m¡sma.

Tarea fundamental es la del claustro docente debe ser trabajar en la formación de un

profes¡onal que preste sus servic¡os fundamentalmente por la sat¡sfacción int¡ma que

concede el placer de servir a los otros, comprometido con la sociedad, dedicado a su

trabajo, además de profesionales que se encuentren a la vanguardia de los avances

sociológ¡cos, el abogado guatemalteco, debe encontrarse suficientemente preparado en

todos los aspectos que ¡nvolucran al derecho como marco juridico de la actuac¡ón

* tbíd. Pág- 40.
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humana, tal el caso del conocim¡ento de la b¡oét¡ca y el bioderecho, pero también con

otras características y valores a los que nos refer¡remos a cont¡nuación.

"Según el b¡oeticista español Diego Grac¡a estos valores pueden clasificarse en: valores

sensibles por si mismos (agradable - desagradable) por referenc¡a (útil - ¡nútil), valores

v¡tales: noble -vulgar, sano - enfermo y valores esp¡rituales o estéticos (bello - feo) y

éticos (usto * injusto)'ae.

No se puede aspirar a formar estud¡antes y profes¡onales que solo se destaquen en las

materias básicas, se debe incursionar ante la fuerza con la que nuevas ciencias están

haciendo su aparición, y la falta de enseñanza y transmisión de conocimiento crea

grandes brechas en la preparación para responder a los problemas atip¡cos que se

pueden plantear al abogado en su ejercicio profesional; porque en su vida futura

trabajará con personas que viven en la soc¡edad y son seres b¡opsicosocia¡es. Las

cuestiones relativas a la b¡cÉtica y al b¡oderecho no son cuest¡ones a¡sladas en las que

nuestro pais permanece ajeno, ya los problemas bioéticos han empezado a hacer su

entrada, y exigen soluciones que no sean efímeras s¡no basadas específicamente en la

bioéticá y el bioderecho, no se puede continuar tratando la negligencia médica, por

ejemplo, aplicando nofmas supletorias, exist¡endo ciencias específ¡cas que cuentan con

su propia regulación, y por el hecho, de que debieron surgir, es la mayor

fundamentación con la que podemos contar de que el derecho por s¡ solo no era

suficienle, por lo cual hay que prepararse para tratar con cualqu¡er clase de cuestión

juríd¡ca que surja en toda su plenitud y d¡mens¡ón, y que deba resolverse conforme los

pr¡nc¡pios de bioét¡ca y bioderecho. En relación con los valores vitales se deben formar

a estudiantes y profesionales caracterizados por la nobleza en el sent¡do de la senc¡llez

y la educación formal, alejados de todo rasgo de vulgaridad. En el contexto actual que

vive nuestro pa¡s, donde se aspira a la formación de un hombre culto, Cultura, según el

4e 
rbíd. Págs. 182-197
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es el conjunto deD¡ccionario de la Lengua de la Real Academ¡a Española,

conocimientos que perm¡te a algu¡en desarrollar un juicio crítico.

En estos años se han sucedido los congresos, ¡a creación de centros, asociaciones,

soc¡edades de Bioética, en muchos de los paises latinoamericanos. Pero nuestro país

no ha avanzado en ese sent¡do, Ia Constituc¡ón Política de la República de Guatemala

establece en su artículo 82 ref¡riéndose a la Un¡versidad de San Carlos de Guatemala:

"En su carácter de ún¡ca un¡versidad estatal le corresponde con exclusividad dir¡g¡r,

organizar y desarrollar la educación super¡or del Estado y la educación profes¡onal

univeF¡taria estatal, asi como la difus¡ón de la cultura en todas sus manifestaciones.

Promoverá por todos los med¡os a su alcance la investigación en todas las esferas del

saber humano y cooperará al estudio y solución de los problemas nac¡onales. En ese

sentido la Bioética y el Bioderecho forman parte de la gran esfera del saber humano, y

su falta de conoc¡miento y leg¡slac¡ón debe ser asim¡lada por la Univers¡dad y

propiamente por la Facultad de Ciencias Juríd¡cas y Soc¡ales para fomar profesionales

con conocim¡entos en estas materias, que puedan ¡mpulsar a nueBtro pais a una nueva

esfera en la que llegue al m¡smo nivel de avance social y legislativo de los demás

países del istmo, y contar con herramientas suficientes para enfrenlarse a la revolución

b¡otecnológica y en general al camb¡ante ser humano y su amplitud de problemas que

van más allá de ser meramente éticos, en los que no basta un análisis sobre lo que es

bueno o malo, o lo correcto o incorrecto, porque tanto el mundo como la soc¡edad han

camb¡ado y lo que se consideraba justo o ¡njusto en el s¡glo pasado, en el presente ha

sido relegado a segundo plano, centrarse únicamente en la l¡bertad plena inherente al

hombre.

La bioét¡ca y el bioderecho ha aporlado a la reflexión y el debate públ¡cos de los

pr¡ncipales temas valóricos relacionados con la vida y la ciencia, se ha introduc¡do en

los currículos académicos y la formación de pregrado de d¡versas profesiones en las

que destaca la abogac¡a, y en la formación cont¡nuada de posgrado de muchos
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profesionales, a través de diplomas y maestrias por toda Latinoamérica. Los ,etov
actuales prec¡san la inclusión y el fortalecimiento de la b¡oét¡ca y el b¡oderecho como

disc¡plina académ¡ca. Es necesario un proceso de acred¡tación a nivel nacional o

lat¡noamericano que ayude a unificar criterios y conten¡dos minimos docentes y

metodológicos.

En el pregrado, es necesar¡a una integración transversal de los contenidos bioét¡cos y

de bioderecho, que no se queden únicamente en determ¡nados cursos, sino que

conecte con las diferentes discipl¡nas científ¡cas ofrecidas a los alumnos en su

formación. En los posgrados, especialmente en las maestrías, es necesar¡o profundizar

en la investigación a través de las tesis.

Se ha publicado mucho en estos años en América Latina sobre bioética. Si realizamos

un análisis meramente cuantitativo del número de libros editados en Lat¡noamérica

sobre b¡oética y bioderecho, vemos que el interés por esta disc¡plina com¡enza con los

debates sobre el aborto y las técn¡cas de reproducción asistida en los años ochenta. En

segundo lugar estarían los grandes temas del inicio y el fin de la v¡da humana.

4. 2 ¿Por qué enseñar bioét¡ca y bioderecho?

Ciertamente la tarea es de humanizar pero hay que empezar por la formac¡ón curr¡cular

de los profesionales. No desde el deontolog¡smo duro y el deber a ultranza s¡no desde

una bioética y un b¡oderecho human¡zadores de la academia, sus programas, sus

docentes y sus alumnos. Es una tarea conjunta de crear una cultura b¡oética y de

bioderecho, una forma de pensar y actuar. Hablar de b¡oética y de bioderecho desde la

perspectiva que genera el ámb¡to educat¡vo universitar¡o impl¡ca que tengamos puntos

de part¡da comunes para su debate. En el espacio académ¡co la temát¡ca referente al
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currículum es común en tanto se comprenda como una estrateg¡a para lograr

objetivos que se propongan desde el mundo de la educac¡ón.

"El currículo se concibe como una estrategia educativa general para la formac¡ón de

suietos soc¡ales, democrát¡cos y transformadores de su realidad. Expresa, en ese

sentido, un compromiso nac¡onal de trabajo en determinadas direcc¡ones que se

complementan o se corrigen en func¡ón de la heterogeneidad cultural del contexto de

realización'50.

Esta def¡nición presenta el curriculum además como estrateg¡a refiere su aplicación a la

consecución de los objetivos que se planteen con la ¡ntenc¡ón de transformar la realidad

sobre la que inc¡da y que en este caso es la bioética y el b¡oderecho.

Como ¡nstrumento para la formac¡ón de sujetos sociales democráticos cabe plantear

que la b¡oética y el bioderecho requieren sujetos con capac¡dad de deliberación para

asumir el proceso de la búsqueda de consenso ante los hechos que el mundo moderno

y la medic¡na presentarán a los estudiantes y profesionales del deÍecho y en todo el

ámb¡to de las d¡sciplinas vinculadas de manera d¡recta a la v¡da y a la cal¡dad de la v¡da.

La tarea del curriculum un¡versitario es crear instancias donde puedan confrontarse los

valores humanos y se puedan identificar los hechos de cada área profesional para

v¡ncularlos, no desde los trad¡c¡onales códigos deontológicos que def¡nen a los

profesionales el deber de manera prestablec¡da sino desde un ámbito plural y secular

que parte del reconocimiento de la autonomía como fuente de toda moral. El curriculum

y la bioética y el bioderecho tendrán que establecer un puente de comun¡cación que

relac¡one act¡tudes y valores. Ten¡endo act¡tudes o predispos¡ciones aprendidas que

s Plao Oecenal de Edücac¡ón en Acción. Ropública Dor¡inicana 1994, pp.4-5
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nos hacen responder aceptando o rechazando el objeto que se moviliza y estas a su

vez se producen como respuesta a un marco axiolfuico o s¡stema de valores que están

preformados en nosotros.

La razón fundamental por la que se debe exigir una formación con fundamentac¡ón

moral viene dada, por la pérdida de créd¡to moral que han ¡do sufriendo las profes¡ones

l¡gadas a la man¡pulación de la vida y en general todas las profes¡ones ligadas a esta de

una u otra manera. En la antigüedad, éstas tenian impun¡dad jurídica es decir que no

eran reguladas por la ley en tanto se sobrentendia su soporte moral o sea su

d¡reccionalidad hacía la búsqueda del b¡en. D¡stinto a los ofic¡os que eran regulados por

la ley y a las que no se suponia el requisito moral.

Las causas probablemente estén ligadas al desarrolio h¡stór¡co de los contextos y a los

avances c¡entificos y tecnológ¡cos, pero la realidad es que cada vez la soc¡edad misma

exige que sus mecanismos legales sirvan de garantes en las relaciones de búsqueda

de salud o de sus serv¡cios generales.

EI curriculum debe ser vinculado a la b¡oét¡ca y el b¡oderecho para poder lograr que

conoc¡mientos, hab¡lidades y destrezas sean asum¡dos dentro del marco axiológico de

los estud¡antes para un ejercic¡o competente ante los nuevos desafíos a los que se

enfrenta.

La ¡ntenc¡ón ültima de la vinculacjón de la bioética y el bioderecho en el curriculum será

formar profesionales ident¡ficados con Ia vida buena que buscan, replicarla a través de

lomas de decisiones que vayan en la búsqueda de soluc¡ones buenas, sabias y

prudentes en el mejor beneficio de los sujetos de sus profesiones. Es Ia consecuencia

de la revolución científlca y méd¡ca. 'Rippert afirma que la fueza creadora del derecho
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derecho sigue a esa realidad sin renegar)eg7
podian dejar en desuso ciertos principios

S¡ hay una cdsis delderecho, ello signiflca que existe una cr¡s¡s ét¡ca y de los valores de

los cuales el derecho no es más que su expres¡ón y frente a un pluralismo de ideas y

valores, que no deja ver cuál prevalece, el derecho no puede func¡onar

coherentemente. El derecho no tiene autonomia de los valores éticos que lo
fundamentan y una sociedad no funciona bien cuando hay una cr¡s¡s de valores éticos o

morales. Pero, por el contrario, el derecho puede sin embargo, porque es un lugar

donde se escuchan los argumentos y donde se Iesuelven los confl¡ctos porque es

necesario hacerlo, ser un lugar y un med¡o de obtener, si no nuevos valores, nuevas

aplicac¡ones de Ios valores ex¡stentes de los valores que hemos heredado ante los

problemas planteados por las nuevas biotecnologías.

El derecho no puede entrar en un debate académico sin traicionar los principios

morales que los inspiraban hasta hoy. La justicia es dar humanamente cosas humanas;

entonces, ¡a ¡nternacionalización es una neces¡dad para resolver una serie de

problemas: cuando hay una dinámica económica común es más fácil; por otro lado no

todos los problemas bioét¡cos deben o pueden ¡nternac¡onal¡zarse. .

La ética no es más que una reflexión acerca de la moral y ésta el d¡scernimiento entre

lo bueno y lo malo. En los t¡empos modernos ha habido un desarrollo exlraord¡nar¡o del

conocimiento y la tecnología. El concepto de salud ha desbordado con creces a la

medicina y hablar de ella ¡mplica hablar de la ¡ntervención de múlt¡ples profes¡ones y

profes¡onales. Hemos pasado de la deontología pura, como ex¡genc¡a de las

profes¡ones de salud como la enfermería, farmacia, trabajo social, s¡cologia, derecho,

5' tbfd. eag. z:
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entre otras, a un plano de mayor amplitud que hoy se ha denominado b¡oética

marco legal en el b¡oderecho y la biojurídica.

Durante el s¡glo XX, especialmente en su segunda mitad, la ciencia, en general

desbordó los linderos dentro de los cuales se desarrolló, superó los códigos que

ancestralmente regulaban su ejerc¡c¡o, incursionó en espac¡os para los cuales no existia

previsión, lo cual generó que la ética tradicional, la reflexión sobre las acciones

humanas trascendiera de la v¡da d¡ar¡a a la vida profesional y científ¡ca, que la ét¡ca

evolucionara a la b¡oética para comprender esas situac¡ones, temas y manifestac¡ones,

hoy hechos inmed¡atos, ayer situac¡ones utóp¡cas, motivos de l¡teratura y de c¡ne

ext¡aordinario, de ficc¡ón.

La b¡oét¡ca se ocupa no sólo de la medicina, la biomedic¡na sino de los problemas más

amplios, más vastos, más abrumadores que susc¡tan las múltiples investigaciones que

se adelantan en torno a la v¡da humana, entend¡da en sí misma y en el contexto con la

naturaleza, aquí la necesidad del surgimiento de un bioderecho que se encarga de

regularizar todo lo que plantea esta, y la necesidad del conocimiento por parte de los

profes¡onales del derecho, para entender los mecan¡smos de defensa que el b¡oderecho

ofrece y tener una actuación adecuada para resolverlos.

La univers¡dad como ¡nstitución tiene como fin primordial la educac¡ón superior, cuyas

funciones esenciales se traducen hoy en la docenc¡a como espac¡o de divulgación del

conocimiento, y formación humana en disciplinas y profesiones, la ¡nvestigación como

espacio de creación y recreación permanente del conocim¡ento c¡entif¡co y la

proyección soc¡al, como espacio de enr¡quecimiento social y cultural mediante el

proceso de información, divulgación y aprop¡ación de dicho conocimiento para mejorar

las condiciones y calidad de vida de todos los seres humanos, como ciudadanos y

colectivos humanos en lo local, regional, nacional y mundial para lo cual es necesario
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recrear la conciencia entendida como la percatación o reconocim¡ento de algo, ya sea

exterior como un objeto cualqu¡era o una realidad, situac¡ón o c¡rcunstanc¡a

determinada que se halla presente en el entorno en el que se encuentra el observador,

o de algo ¡nterior como las modificaciones experimentadas por el prop¡o yo, también

puede entenderse el termino concienc¡a como el conoc¡miento del bien y el mal, en este

sent¡do se aproxima mas a lo que se denomina prop¡amente conc¡encia moral.

La formación es un proceso de desarrollo humano que implica dar forma a cada una de

las esferas que constituyen al ser humano en todas las formas de expresión de sus

talentos, capacidades, potencialidades y maneras de relac¡onarse tanto con su

interior¡dad o real¡dad ¡nterna (subjetividad), como con su realidad eferna

(¡ntersubjet¡vidad) objetivac¡ón del entorno donde se habita. La formación en b¡oética y

en bioderecho debe traspasa¡ cada una de esas esferas para poder afirmar una

formación integral en lo humano como centram¡ento en el objeto de estudio que podría

denominarse la perfección de la vida humana como f¡n esencial de la educac¡ón para el

buen v¡vir. El éx¡to social de la bioética y el bioderecho, se relaciona con la necesidad

actual que la sociedad siente de reflexionar en profund¡dad sobre los problemas de

valor, es dec¡r el ámb¡to axiológ¡co que debe abordar. En s¡glos anteriores, la sociedad

occidental pudo pensar que el derecho era suf¡c¡ente para este propósito, lo cual no ha

sido posible debido a la profunda fractura entre la soc¡edad y el Estado, y el derecho se

ve solo como un común denominador de los valores defendidos por los ciudadanos y

los grupos sociales. Ahi es por lo tanto, donde hay que s¡tuar el problema. Este debate

social sobre los valores se ha convertido en uno de los grandes objetivos de la

sociedad, y la bioética y el bioderecho han nacido con este fin, y deben asumir la

responsabilidad de ser el foro de debate y educación en las cuest¡ones relativas a la

vida y a¡ cuerpo como su esfera de expresión; la gestión del cuerpo humano porque en

este campo se necesitan cambios muy profundos, tomando como punto de partida la

falta de enseñanza de estas c¡enc¡as en nueslro país y la carenc¡a de legislación

nac¡onal acerca de estos temas. teniendo como ún¡co mecanismo las ratificaciones de

las declarac¡ones ¡nternacionales, que no son vinculantes.
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"La enseñanza de la bioét¡ca y el bioderecho está llamada a hacer un camb¡o

fundamental ante esa problemát¡ca, ya que tiene como objeto educar a los

profesionales, en las cuestiones de valor relativas a la gest¡ón de la v¡da y del cuerpo

que la alberga, de la salud y de la enfermedad, de los medios y los fines, esta es la

tarea de la b¡oét¡ca y el b¡oderecho en el siglo )ü1"5'?.

Si no hay apercepc¡ón no puede haber conocimiento, quien ignora no es consiente, lo

que lo llevara a conductas erróneas que producirán comportamientos ¡ncorreclos, los

que a su vez traerán consecuencias adversas que llevaran a la aplicación de sanciones

o penas no adecuadas para resarcir los daños, en el panorama más favoÍable, o la

desestimación de pleno por parte de los juzgados por plantear de forma errónea el caso

concreto.

Desentrañar motivaciones e ¡ntereses es una opc¡ón para aumentar la comprensión y

recrear la conciencia bioét¡ca para afianzar o reevaluar condiciones que deben conduc¡r

hac¡a cursos de acción transformadoras de la realidad, caracler¡zada hoy por la

vulnerab¡lidad exaceóada por el avance vert¡g¡noso en los campos de la cienc¡a

b¡omédica, la imperancia de modelos económ¡cos que esclavizan a seres humanos

negándoles su dign¡dad, sus derechos en aras de la rentabil¡dad y la gananc¡a de

b¡enes mater¡ales iangibles pretend¡endo comerc¡alizarlos con b¡enes intangibles como

lo son las condiciones que ¡mpone la naturaleza biológica al ser humano, en este caso

la enfermedad, el dolo¡, el sufr¡miento, la muerte prematura, el derecho a morir

d¡gnamente, entre otros más.

Las muchas ¡ncertidumbres del conocimiento médico junto con sus elevadisimos costos

en sus intervenciones ¡nvitan a negociar con la vida y el sufrimiento humanos. Tales

apuestas forman parte de la vida humana, de este modo se pone precio a lo que

5':Gracra D, Como a.quebs al blanco, eslud¡os dé B¡oética. Págs. 87-88
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representa un valor y derecho fundamental, Ia vida y de esa manera se comercia con la

vida y el sufrimiento de esa persona. Resulta aceptable en este contexto crear polít¡cas

que ¡ndiquen cuando merece la pena salvar una vida humana, o cuando se menoscaba

su dignidad por hacerlo, apoyándose en la teoría de la autonomía ind¡vidual y en el

consentim¡ento verdaderamente informado.

Es ¡mperativo enseñar bioética y b¡oderecho para tratar con la altura humana la

problemática que la peÍdida de la v¡sión de totalidad del ser que introdujo Ia razón

instrumental, que ha fragmenlado profundamente las ciencias y con ellas los seres

vivos inclu¡do el hombre y la mujer, negando su dign¡dad y los atributos inherentes a la

condición y naturaléza humana representados en los derechos fundamentales como

horizonte de sent¡do que asigna valor y s¡gnificado a la existenc¡a, en el cumplim¡ento

cabal del proyecto vital desde la concepc¡ón hasta la muerte, sobre todo cuando nos

encontramos en un país con demas¡adas lagunas legales, las cuales deben llenarse

siguiendo los postulados, pr¡ncipios y valores que promu¡gan las declaraciones de la

UNESCO.

4.3 lnclus¡ón de la bioét¡ca y el b¡oderecho en la formación de pre y posgrado del

abogado y notario.

"Entendemos la b¡oética como la cienc¡a multid¡sciplinar que estudia y determ¡na los

valores, cr¡terios y pr¡ncip¡os éticos por los cuales ha de guiarse y juzgarse la conducta

humana y la orientación de Ia cienc¡a y Ia tecnología aplicada a la vida y a la salud en

su más amplio alcance y significación"53. Es una cienc¡a multid¡scipl¡nar porque en ella

convergen Ia filosofía, el derecho, la b¡ología, la sicología, la soc¡ología, la antropología,

por sólo menc¡onar algunas, aunado a la incidenc¡a de aspectos polít¡cos, económicos,

y culturales de una sociedad determinada. En este orden, se percibe como

5r Benavides de C. L. B¡oótica y Biod6rocho téñas para la reflex¡ón. Págs. 61-102
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absolutamente lógica y natural la relac¡ón entre b¡oética y derecho, toda vez que como

señala D¡ego Gracia "Ética y derecho son los dos sístemas normativos de los cuales

dispone una sociedad, al punto de que ambos parecen absolutamente necesarios"s.

Cuando Potter dio vida a la b¡oética, de manera implicita estaba aludiendo a

imperativos de carácter moral estrechamente relac¡onados con derechos que estaban

s¡endo violentados en nombre de la c¡enc¡a, po¡ eso advirt¡ó y planteó la necesidad de

un puente entre las humanidades y los avances c¡entiflcos y tecnológicos. Así siendo

insuficientes los mecan¡smos legales existentes el derecho d¡o lugar a una nueva rama

de este, el b¡oderecho. En los últimos años las transformaciones progresivas de la

eslructura normativa civilista tanto en la teoría como en la práctica, cuya base habia

permanecido ¡nmutable por Iargo tiempo, mnducentes a una relaboración conceptual

acelerada por obra del impulso ¡ndeten¡ble de las ¡nnovaciones c¡entificas-tecnológicas,

lo que justifica el estud¡o de la bioét¡ca y el b¡oderecho, por los futuros abogados como

garantes de la defensa y cumpl¡m¡ento de los derechos humanos. Se encuentran

razones que just¡fican la ¡nclusión de contenidos b¡oét¡cos y de bioderecho en la
formac¡ón de pre grado y posgrado del abogado y notario, as¡mismo, se enfatiza la

necesidad de inst¡tucionalizar la enseñanza de la bioética y el bioderecho como una

materia regular en el pensum de la carrera, vista su importanc¡a en la fomac¡ón integral

delfuturo jurista.

4.3.1 Relaciones entre la bioét¡ca y b¡oderecho y las nuevas ¡ntérrogantes que se

le plantean al derecho civil.

Si bien ét¡ca y derecho no son lo m¡smo, se encuentran eslrechamente relacionados. La

esencia del derecho como cuerpo leórico normativo instrumentado en la práctica a

través de una técnica coherente de procedim¡entos encaminados a materializar sus

fines últimos: just¡c¡a, equidad y bien común. Por ello, desde sus ¡nic¡os, la bioética está

* ¡¡¡0. p¿q. zo
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relacionada estrechamente con el derecho, más aún, puede dec¡rse que se trata de una

interconexión de carácter vital.

No obstante, el elemento novedoso y enriquecedor lo const¡tuye la profundizac¡ón de

cuest¡onamientos relat¡vos a princip¡os y valores biomorales, reclamantes de modo

¡nsoslayable de un pronunc¡amiento que no adm¡te amb¡güedades, excluyentes de la

tesis conceptual que considera al derecho como una simple técnica fría, objetiva y

pragmát¡ca, y esto en virtud de su carácter ontológico, destinado a d¡rim¡r confictos y

resguardar derechos y garantías cuyo t¡tular es el ser humano. Como bien lo expresa

Cruz "La libertad y la técnica deben estar al servic¡o de la vida, y no al revés. El hombre

está llamado a constru¡r, no a destru¡r. Y esto sólo podrá consegu¡rse cuando

aprendamos a actuar como verdaderas imágenes de Dios"ss. Lo anter¡or debe tomarse

en cuenta al analizat el contenido del derecho civil que gira en torno a los aspectos

jurídicos del hombre en sus tres roles genér¡cos trad¡c¡onales: como sujeto de derecho,

miembro de una familia y dueño de un patr¡monio.

En pr¡mer lugar, como sujeto de derecho, se atienden situaciones planteadas al in¡cio y

final de la v¡da, relativas a la protección legal del conceb¡do y al aborto, al respecto es

cruc¡al el enfoque ádoptado sobre el estatus legal del embrión y su consideración como

persona. Y s¡, como se pretende, el aborto es un derecho de la mu¡er ¿cómo resolver el

conflicto inevitable con el derecho a la vida del concebido, cuál prevalece?

En cuanto a la muerte, sus graves ¡mplicaciones exigen analizar a fondo el tema de Ia

eutanasia, que ¡mplic¿ una acción u om¡s¡ón humana destinada a alterar el proceso

natural y el momento en que la muerte se produce, acontecim¡ento por demás cargado

de fuertes connotaciones culturales y religiosas, al que se contrapone como alternativa

el derecho a recibir cuidados paliat¡vos que garanticen cal¡dad de v¡da en estados de

* ¡t¡¿. p¿s. e¡
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salud extremos y/o crón¡cos, y surge la pregunta ¿Hasta dónde llega el derecho a

¡nterven¡r para prolongar o acortar la vida prop¡a o la de un tetcero?

Aspecto muy polémico pero cada vez más aceptado es el concern¡ente al derecho a la

¡dent¡dad der¡vado de la separación artificiosa de las nociones de sexo y género en

aquéllas polít¡cas legislat¡vas que sat¡sfacen las d¡versas preferencias sexuales con

exclusión de la realidad b¡ológ¡ca.

Por último, se alude a los regímenes de patr¡a potestad y representac¡ón, respecto a los

límites del consentim¡ento prestado por un tercero en la toma de decisiones y la

ejecución de c¡ertos actos y procedimientos en el ámb¡to médico, en situaciones en las

que se encuentran en riesgo la vida y la salud del representado.

En segundo lugar, como m¡embro de una familja, es un hecho públ¡co y notor¡o que las

relac¡ones fam¡l¡ares pr¡migenias se han visto sacudidas en sus fundamenlos, así junto

a¡ matrimonio heterosexual se sitúa el creciente apoyo social y leg¡slativo a las uniones

homosexuales, tema que es tratado en ciertas ocasiones con ribetes de clientelismo

polít¡co, cuyo factor determinante es, nuevamente, la sustitución del elemento biológ¡co

natural de la relac¡ón jurídica familiar por el elemento volit¡vo, para conformar grupos

humanos at¡p¡cos en sus in¡cios, pero progres¡vamente regular¡zados por obra de la

legislac¡ón.

La consecuencia directa es el aumento exponencial de Ia ut¡lización de tecnología

reproductiva ante ia ¡mposibilidad b¡ológ¡ca, conducente a ¡a necesaria reformulación de

los conceptos legales hasta ahora manejados de famjlia, filiación, paternidad y

maternidad. Como ejemplo, el afor¡smo juridico mater semper cert est que afirmaba

s¡n lugar a dudas la matern¡dad de la madre gestante o uterina, dejó de tener vigencia
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compraventa de gametos, v¡entres sustitutos que gestan embriones cuya identidad

genética corresponde a terceros, y la poster¡or determinación de la f¡l¡ación con o sin

relac¡ón con los procesos mencionados, dev¡niendo en un concepto legal antes que

b¡ológico que atribu¡rá la matern¡dad a quién la ley señale como tal de acuerdo con la

vinculación voluntaria, biológica o genética.

A lo anotado se suman los conflictos legales derivados de la llamada fecundación post

mortem, el d¡agnóstico pre¡mplantatorio y la problemática planteada respecto al dest¡no

de los embriones sobrantes de procesos de fert¡lización, la manipulac¡ón genética que

pretende ofrecer "niños a la carta", los experimentos con células madre embrionar¡as, y

el escabroso tema de la clonac¡ón humana.

Respecto a la patern¡dad, se formulan, iguales considerac¡ones, con las diferenc¡as del

caso, lim¡tando las alternativas a la voluntad procreacional y a la donación o

compraventa de gametos.

Por último, como dueño de un patrimon¡o, su relevancia está en la tl.ansm¡sión de la

propiedad derivada del matrimonio y del parentesco, afectados en los casos

mencionados por una alta dosis de ¡ncertidumbre, conforme a la normativa legal.

"Es acaso el deÍecho un instrumento ciego de la ciencia, un conjunto de normas

complacientes dest¡nadas a revestir de jurid¡cidad todas aquéllas experimentaciones y

prácticas mater¡almente posibles, pero ét¡camente ¡naceptables, en nombre del

progreso de la cienc¡a, del avance tecnológico, y la modernizac¡ón de la soc¡edad"$

56 Benavides de C. L. , Bioét¡ca y bioderecho, Pág. 96
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El b¡oderecho, cuyo objeto es la preparación y estudio de nuevas leyes y segu¡m¡ento

de Ias vigentes para f¡jar los lím¡tes legales a la investigación aplicada a los seres

humanos y garantizar la deb¡da protección de los derechos que le son ¡nherentes.

"Valadés lo define como el conjunto de disposiciones jurídicas, decisiones

jurisprudenc¡ales y principios del derecho aplicables a las acciones de ¡nvest¡gación, de

desarrollo tecnológ¡co y de naturaleza clin¡ca que incidan en la salud e integridad fisica

de las personas, para que se ejezan con responsabilidad, preservando la dignidad, la

autonomia ¡nformativa, Ia seguridad jurídica y la integr¡dad psicológica de los ind¡viduos,

y la equidad social"57. En resumen, el bioderecho es el marco juridico de le bioética, el

conjunto de normas que permiten garant¡zar el respeto y cumplim¡ento de los derechos

bioéticos. Como señala el Dr. León Correa -la primera base del ordenamiento polltico

es la d¡gnidad de la persona y su l¡bertad, y en segundo térm¡no están los valores

instrumentales de justicia, ¡gualdad, por ello ninguna ley o disposic¡ón normativa puede

ir en contra de este pr¡ncipio fundamental, ético y jurídico, aspecto a considerar en la

elaboración de la legislación en mater¡as de bioét¡ca, actuales y futuras. Afirma que, en

def¡nitiva, el derecho no puede desentenderse u oponerse a la moral y tampoco debe

identificarse con la moral, en el sentido de que no debe condenar todo lo que es inmoral

o ¡mponer todo lo que la moral exige, pero no puede perder nunca su relac¡ón con los

valores fundamenlales de la persona y, por lanto, con la moral"58.

4.3.2 Enseñanza de la bioéüca y el bioderecho en el pre grado y posgrado del

abogado y notario.

El derecho actúa como árbitro mediante la promulgación de normas con carácter

heterónomo, coerc¡t¡vo, general y posit¡vo para permit¡r la vida en sociedad y evitar la
anarquia resultante de imponer cada quién su ley personal, de modo que prácticamente

5' tb¡¿. P¿g. ts.
ss lbíd. Pá9. 69.
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la total¡dad de los actos humanos, ya se trate de una conducta posit¡va o negativa, se

rige por normas juríd¡cas.

Cuando hablamos de bioética, necesariamente nos referimos a valores y principios en

relac¡ón con derechos. La v¡da es un valor y un derecho, así como la salud, la libertad,

patern¡dad, la igualdad, en fin, son valores plasmados en los instrumentos

internacionales de derechos humanos, en las cartas fundamentales y leyes de los

estados en part¡cular. Por ello es imposible separar ambas nociones, lo que ex¡ge al

jur¡sta conocer y manejar los conceptos b¡oéticos, sus princip¡os, tendencias,

metodología y casuistica, así como las técnicas para del¡berar y resolver dilemas

biomorales a lo que se suma el carácter multitransdiscipl¡nar¡o que comparten. Se

puede afirmar que todo estudiante y profesional con verdadera vocación de jur¡sta se

sent¡rá convocado ¡rres¡st¡blemente a un encuentro personal con ¡a bioética y el

b¡odeÍecho, a ñn de dar respuesta a todas esas preguntas e interrogantes sobre el valor

y la dign¡dad de la v¡da, lo que muy bien ha val¡dado otro de los conceptos de la

bioética, a quien Sela Bayardo c¡tado por Benavides define como "La concienc¡a de la

c¡encias médicas y b¡ológ¡cas, como una práct¡ca d¡námica, racional, y reguladora de

los valores éticos y deontológ¡cos, con la característica de ser multid¡sciplinar¡a y que

tiene como objet¡vo la preservac¡ón de la dignidad humana en sus diversas

expresiones"5e, aproximación que t¡ene mucho de ¡ntuit¡va en tanto surqe de la esenc¡a

misma del ser humano.

Este proceso de despertar y tomar conciencia se ve favorec¡do en razón de las

as¡gnaturas que conforman el pensum de la carrera, como son: sociologia, filosofia del

derecho, derecho c¡v¡|, derechos humanos, derecho penal, derecho ambiental, derecho

del trabajo, por citar sólo los más relevantes, al aportar los conocimientos teóricos

necesarios para estimular la reflexión y el anál¡sis de los casos relac¡onados que

" tbíd. eág. zs
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permitirán el abordaje de los temas bicÉticos con el fin último de satisfacer las

ex¡gencias de defensa, just¡c¡a y garantía de los derechos inherentes al ser humano.

Además de las ¡nterrogantes mencionadas con anterioridad se suman los temas más

próximos a la espec¡alidad, como son:

- Comités hospitalarios de b¡oét¡ca y los comités éticos de ¡nvest¡gac¡ón, en

referencia a su fundamento, composición, func¡ones y lim¡tes, y la ¡mportancia de

la participación de d¡versos m¡embros de ¡a comun¡dad (¡n¡ciando por la falta de

estos en nuestro país).

- Salud y ejercic¡o de los derechos sexuales y reproductivos.

- Aspectos b¡oéticos a considerar en relación con las personas con algún tipo de

d¡scapacidad o cond¡c¡ón especial (física y mental).

- La objec¡ón de conc¡encia, asunto de espec¡al interés mmo garantía del derecho

a la l¡bertad de pensam¡ento, concienc¡a y relig¡ón, integrantes de los derechos

de la personalidad, y defin¡da por Miglietta citado por Agullés como "el rechazo

de someterse a una norma, una disposición de ley que se considera injusta, en

cuanto que se opone a la ley natural, es decir, fundamental en la vida humana, y

percib¡da como tal por la conciencia'60. Bás¡camente, sus fundamentos,

características, contenido, sujetos, ámbito y límite de ejercicio son algunos de los

puntos del anál¡sis propuesto.

@ Agullés P. La obiec¡ón de conciencia famacéutica en Espeñá, Pág. 17.
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El objetivo de que la bjoét¡ca y el b¡oderecho se ¡ncluyan en la formac¡ón del futuro

abogado y el profesional del derecho, es formar integralmente al abogado, no sólo

como profeslonal s¡no como persona, no sólo como futuro garante, s¡no como

destinatar¡o actual del derecho en tanto c¡udadano. Estudiar, analizar, dialogar, debatir

y reflexionar acerca de la b¡oética y el b¡oderecho, conduce inevitablemente al

crec¡miento y la madurez de la personalidad del estudiante, profesional y de la
sociedad.

4.3.3 Como transmit¡r conocim¡entos, act¡tudes y valores en b¡oéüca y

biode¡echo,

La b¡oética y el bioderecho son disc¡plinas recientes, con algo más de 30 años de

evolución, pero cuenta ya con un desarrollo metodológ¡co y didáct¡co importante.

Quizás por su juventud, han estado muy abiertas a las corrientes pedagógicas más

acluales, aunque tamb¡én puede deberse al reto que representan en si mismas, pues

pretende algo nada sencillo, entregar conoc¡mientos, desde una visión ¡nterdisc¡plinar,

sobre un ámb¡to cada vez más amplio y complejo de temas.

En lo primero ya existe un buen reto pues no se trala de enseñar deontologia

profesional, o nada más aspectos legales de estas disc¡pl¡nas, o meramente ét¡ca

f¡losófica. Las propuestas t¡enden a acercarse a algunos de esos, pero la bioét¡ca ha ido

def¡niendo con bastanle precisión su identidad, al menos conceptual, aunque el

consenso no sea unán¡me o entend¡do por muchos, con una mirada más ampl¡a

¡nterdisc¡pl¡nar, y un estatuto ep¡stemológ¡co propio, por lo que se supone que el

profesor debe ser capaz de enseñar desde la perspectiva jurid¡ca, desde la
fundamentac¡ón filosóf¡ca de la ética, y con la metodología y ámb¡to prop¡o de la
bioét¡ca con su marco legal el b¡oderecho y Ia biojuríd¡ca. Y también de un modo

adecuado a las circunstancias culturales y soc¡ales de su propio ámb¡to, en nuestro
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caso, de Guatemala, bien diferente de otras malerias. Lo que varia es la proporción de

conten¡dos dedicados a una u otra mater¡a. Quizás por la d¡stribución de la docencia

entre Facultades o por otros mot¡vos académicos o de concepción de la bioética, se

amplían los conten¡dos teór¡cos y debe advert¡rse el objet¡vo práctico y aplicado que

tiene esta disciplina, una muy especial ética apl¡cada, así como la necesidad de

formación de los profes¡onales para la actuación en el ámb¡to jur¡d¡co y en los com¡lés

de ética.

Diego Grac¡a propone tres pasos en la formación de pregrado en derecho "la ética

bás¡ca, al comienzo, que debe estudiar con una cieña detención y profundidad el tema

de los jü¡cios morales y el modo como pueden fundamentarse, con la articulac¡ón entre

ju¡c¡os y princip¡os en un camino de ida y vuelta: desde los juicios a los princip¡os da

lugar al problema de Ia fundamentación; y el cam¡no contrario, de los princip¡os a los

ju¡c¡os, al problema de la metodologia"ol. Esto exige al docente una conl¡nua puesta al

día. Todos hemos sido fomados en una discipl¡na científica, muchas veces de manera

bastante cerrada a otras, y debemos hacer el esfuezo de conseguir una visión

multidisc¡plinar. No se trata de que el jurista se trasforme en méd¡co, algo b¡en d¡fícil,

pero sí que el abogado, entienda los fundamentos de la c¡enc¡a jurídica en la real¡dad

clín¡ca y los aspectos cientificos de la invest¡gac¡ón avanzada médica, para poder

aportar una v¡s¡ón más ampl¡a, y también por eso más c¡mpleta, de la real¡dad ético-

clinica. Este es el reto fundamental a la hora de trasmitir contenidos. No puede

reduc¡rse la bioét¡ca sólo a trasmitir act¡tudes, o a enseñar a deliberar, por importante

que sea la deliberac¡ón morcl en su metodologie. Se deben trasmit¡r conocim¡entos,

sobre todo en pregrado: conoc¡mientos sobre ética, sobre deontología profes¡onal y

legislación en el marco del bioderecho. En los postgrados tiene un lugar prioritario el

desarrollo de la capacidad de diálogo y deliberaciones mora¡es y el aprend¡zaje de

metodologias de análisis de los d¡lemas. Pero también existe un contenido especif¡co

que trasmit¡r. Los alumnos deben poder real¡zar un anál¡s¡s pormenorizado de los

problemas éticos más frecuentes.

61lbíd. Págs. 175-183.
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Se deben, promover decididamente algunas actitudes y comportamienlos en los

alumnos. Son necesarios la escucha rec¡proca; el enr¡quec¡m¡ento de la competencia

profes¡onal interd¡sciplinar y la autenticidad de los acuerdos. Son un auténtico estorbo

los dogmat¡smos cientíticos o esp¡ritualistas y las vis¡ones reduccionistas. La ¡gnorancia

convierte en ¡mposjble el d¡álogo bioét¡co

Para promover la educac¡ón moral en general, y la bioética en particular, la discusión de

d¡lemas morales puede ser un buen recurso metodológ¡co. El uso de los dilemas, cuya

base no es más que el reconocimiento en el otro de la capac¡dad de la palabra, del

dialogo, puede llegar a ser una clara ejemplificac¡ón de cómo los alumnos, convertidos

en sujetos activos, construyen su prop¡o aprend¡zaje en la med¡da en que ¡nteraclúan

reflexivamente con el medio y tratan de comprenderlo.

4.3.3, Transmitir valores en bioética

Trasmit¡r y formar en valores. Este es el reto más importante para un educador y para

un profesor de b¡oética. Llegar a lo int¡mo de la formación moral del estudiante y

profes¡onal, y poder ayudarle a incorporar o mejorar, o jerarquizar de un mejor modo,

los valores ét¡cos que ya tjene y los que va a ¡r adquiriendo a Io largo de su carrera.

Conseguir entrar en esa dispos¡c¡ón moral de án¡mo que se define como la actitud o

motivo que nos lleva a querer hacer algo, antes incluso de tener la intenc¡ón de hacerlo,

y que sería previa a la acción moral, y a Ia explicitación de valores morales. No sirven

los mandatos u órdenes, ni siquiera la mera demostración de la rac¡ona¡idad de lo que

se propone; es necesario proporc¡onar ind¡caciones educalivas que sugieren acciones a

algu¡en, al estudiante, para que las lleve a cabo l¡bremente, y de ese modo se

perfeccione como persona ¡ndjv¡dual. El educador puede proponer no acciones sino

¡nlenciones o campos de acción, no algo que el estudiante debe hacer, s¡no que debe

querer-hacer. No es lo importante de la acción educativa conseguir que el estudiante
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haga algo, sino que qu¡era por sl mismo hacer algo, porque lo encuentra valioso, como

futuro abogado y como persona.

Algunos valores que se pueden llamar valores ¡nstrumentales, como la capac¡dad de

diálogo, la participac¡ón activa, la capacidad de tomar decisiones autónomas, etc. Pero

no bastan estos, se deben promover algunos valores fundamentales, para no estar

rodeados de cjentíficos, jntelectuales y profesionales, sobresalientes en ciencias y

tecnologías pero deficientes en valores morales, culturales y sociales. La universidad no

puede renunciar a su función educadora, con el máx¡mo respeto a la autonomía de los

alumnos y profesores. Debe promover valores, pues "sólo desde la educación es

posible ejercer la libertad, o "la única l¡bertad es la sabiduria'62 . La formación de la

inteligencia, de la voluntad y de los valores éticos, es más necesaria aún en nuestros

dias, y en espec¡al en los profes¡onales del derecho. Algunos son los valores comunes

a todos en una sociedad democrát¡ca, pero otros t¡enen que ver más djrectamente con

Ios juristas y los que ¡ntervienen activamente en el cuidado de la vida y la salud.

6'? Melendo T, l\4illán-Puelles L. La pasión por la verdad. Hacia una educac¡ón liberadora. pág. 19.
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CONCLUSIONES

1. En la Facultad de C¡enc¡as Jurídicas y Sociales no consta n¡ngún curso dentro

del pensum de la carrera de abogacía y notar¡ado que haga referencia al

contenido de la bioét¡ca y el bioderecho.

2. Concurren normas ¡nternacionales de derechos humanos, ratif¡cados

Guatemala, que son principios de dignidad y libertad humana pero tales

¡nsuficientes para abordar el contenido b¡oético.

3. En la legislac¡ón guatemalteca existen muchos vacíos y lagunas legales en las

que se regulen las conductas que deben observar aquellos que interfieren en la

man¡pulación de la vida y las ciencias de la salud.

4. En Gualemala no se han conformado comités de b¡oética en los que es

obligatoria la part¡cipación de abogados, los cuales son necesarios ¡ncursionarlos

pr¡nc¡palmente en los hospitales para que sean encargados de velar por la

apl¡cac¡ón de los valores y pr¡nc¡pios fundamentales de la b¡oét¡ca, y resolver los

conflictos que surjan.
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ffiRECOMENDACIONES

1. La Facultad de Cienc¡as Juridicas y Sociales de la Universidad de San Carlos de

Guatemala, en busca de un n¡vel académico superior, deberia ¡ncursionar a su

pensum de estudios de la carrera de abogado y notario los cursos de bioética y

b¡oderecho, enseñando sus principios, doctrinas y la legislación ¡nternacionai en

la materia, así como crear un posgrado para espec¡al¡zación de los profesionales

inquiriendo la mejor preparación para un opt¡mo asesoram¡ento jurídico.

2. Se hace necesario que Guatemala adopte la legislación internacional en bioética

y bioderecho, ya que Ias normas en derechos humanos aunque son pr¡nc¡pios

básicos, en el momenlo de abordar temas más complejos y espec¡ficos que

superan los limites de los derechos humanos.

3. Guatemala debe incurs¡onar en legislación de bioética y bioderecho, uniéndose

al resto de América y del mundo en Ia regulación de las nuevas tecnologías y

técnicas científicas, innovando el derecho civ¡l guatemalteco que por su

regulación de la persona en sus ámb¡tos personales y de famil¡a debe ser más

ampl¡o.

4. La Facultad de C¡encias Jurídicas y Soc¡ales de Ia Universidad de San Cartos de

Guatemala, y en sí la universidad misma debe ser pionera en la mater¡a de

bioética y b¡oderecho, siendo la única universidad pública y encargada

const¡tucionalmente de la formac¡ón de educación superior del pa¡s, pero

tamb¡én de promover invest¡gac¡ones y mecanismos para desarrollo del país, no

solo ¡ncluyendo en el pensum académ¡co las materias s¡no formando com¡tés de

b¡oét¡ca para hospitales y todas las esferas en que la d¡gn¡dad humana pueda a

llegar a ser vulnerada a causa de su manipulac¡ón.
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